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CAPITULO LII 

LA OBRA DEL AMOR ETERNO 

A partir del sigio XVIII la conjuraciön anticristiana concentrö su principal empeno en Francia, hija primogenita de 
la Iglesia. Es, pues, principalmente ahi que debemos observarla. Pero como esa conjuraciön se extiende a toda la tierra, 
debemos frecuentemente hacer incursiones en otras partes del mundo para seguir a sus agentes. 

Sus ültimos actos introdujeron en ei escenario a un nuevo personaje ai cual parece que le pertenece ei primer 
papel. Los francmasones introdujeron a los judios, en seguida, los judios nos colocaron en la presencia de Satanas. 

Si deseamos tener una idea completa y profunda de la conjuraciön anticristiana, es ei judio ai que ahora 
debemos estudiar. iQuien es ei? cQue es lo que quiere? iCömo se pone en contacto con los hombres y con que fin? 

Una vez hecho este estudio, debemos averiguar si en oposiciön a la acciön satanica no existe otra acciön extra- 
natural para combatirla; y si hallamos que existe, debemos preguntarnos a quien debe pertenecer la Victoria. 

Esas preguntas nos conducen para las aitas regiones de la filosofia y la teologia. Que nuestros lectores no se 
asusten por pensar que no podrän comprender y no se salten estas paginas. Seremos lo suficientemente claros para que 
puedan acompanar sin esfuerzo y encontrar en este estudio un interes tanto mas cautivante cuanto mas elevado es ei 
orden en que ei se realiza. 

La explicaciön de la presencia del demonio en nuestro mundo y la acciön funesta que ei ejerce hacen que nos 
volquemos a la cuestiön preliminar del mai y a sus origenes. La cuestiön del mai no se puede resolver sino con ei 
conocimiento del ser, del ser sobrenatural como del ser natural. 

El ser existe, no puedo negario: tengo conciencia de mi existencia y tengo la visiön y ei contacto con miles y 
miles de objetos que me rodean, que actüan sobre mi y sobre los cuales ejerzo mi acciön. 

Existo, pero no existia hace cien anos. Yo era menos que un grano de arena perdido en ei fondo de los mares. 
iCömo es que ahora existo? No puedo explicario sino a traves de la acciön de otro ser, anterior a mi existencia y que me 
produjo, ai igual como yo produzco. Y asi ocurre con todas las cosas que me rodean. El mismo cielo y la propia tierra 
tuvieron un comienzo, lo que conduce a que mi razön llegue a la conciusiön de la necesidad de la existencia de un 
primer Ser, un Ser que existe por si mismo, que no le debe la existencia a ningun otro, y por lo mismo, que ese Ser es 
eterno. Ese Ser puede, El sölo, sacar todas las cosas de la "ausencia etema", para que existan con El. 

La razön, que no desea enganarse a si misma, no puede impedirse a remontarse de esa forma, del ser 
contingente y limitado que es, y cuya presencia ella observa fuera de si, ai Ser necesario, que tiene en si mismo la razön 
de su existencia. 

Existiendo por si mismo, teniendo en si ei principio del ser, El puede ser la fuente etema. 

iPor que quiso El que con El existieramos? 
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No podemos ofrecer otras razones sino estas: El quiso ver imogenes de su esencia, porque eso es lo que somos: 
imogenes de su esencia. El quiso transbordar las ideas que en El existen y trasmitir su felicidad. 

Bonnum est diffusivum sui, dice Santo Tomäs de Aquino siguiendo a Aristoteles. El bien se complace en 
difundirse, en compartir lo que en ei hay, su naturaleza es darse a si mismo. Por consecuencia, ei Bien infinito, ei Ser 
infinito tiene un deseo infinito de comunicarse. El Apöstol San Juan, inspirado por Dios, dio una definiciön de Dios: Dios 
es amor, Deus charitas est. Es, por lo tanto, en ei amor que existe en Dios, que es Dios, que se encuentra ei motivo de la 
creaciön y ei principio de todas las criaturas. 

Dios se conoce infinitamente porque se ama infinitamente. El conocer y ei amar estä en la vida de las 
inteligencias. El conocerse y ei amarse es, en ei Ser infinito, la vida absoluta. Por eso Dios es llamado en la Sagrada 
Escritura: ei Dios que vive^. La vida en Dios - lo sabemos porque El mismo nos lo ha revelado - es la generaciön del 
Verbo y la inspiraciön del Amor, que es ei Espiritu Santo; relaciones inefables donde las tres Personas constituyen la 
naturaleza divina. 

En los transportes de su amor natural, las tres Personas divinas llamaron de la nada nuevas personas para ver en 
ellas la repeticiön de su felicidad^. Ellas nos concedieron ei don del ser, de la vida y de la inteligencia para que nos 
amaran y para ser amadas por nosotros, para obtener esa gloria accidental de derramar en nosotros algo de la felicidad 
de Ellas. Tal es ei misterio de la creaciön: explosiön del amor de Dios, como dice Saint-Bonnet, transborde del amor 
infinito. Dios es bueno, El es impulsado por su naturaleza a darse. Tal es la evidencia que se coloca delante del hombre 
cuando ei reflexiona sobre lo que ei es, sobre lo que ei universo es. 

Blanc de Saint-Bonnet, comienza ei libro pöstumo editado por la piedad fraternal, con ei titulo L'Amour et la 
Chute [El Amor y la caida] con estas palabras: 

"El cristianismo se ha hecho hoy menos visible a las inteligencias en sus dos grandes nociones: ei Amor, que es la 
vida de Dios, y la caida que compromete la vida del hombre. Ese oivido, que produce todos nuestros males amenaza con 
derrumbar la civilizaciön. Si ei pensamiento de la caida del hombre y del amor de Dios pudiesen entrar nuevamente en 
las inteligencias humanas todo mudaria de aspecto en Europa". Todos los escritores que comprendieron la Revoluciön y 
que gustarian liberar de ella ai mundo, se esfuerzan en restaurar ei pensamiento de la caida. El divino Salvador Jesus se 
encargö por si mismo de restaurar ei pensamiento del amor, manifestando ei abrazamiento de su Sagrado Corazön. 

Dios no podia satisfacer su bondad en ei don de la existencia de una unica criatura, como no podia agotar su 
belleza en una unica imagen de su esencia. El entonces multiplicö sus criaturas y multiplicö las especies (species, image). 
Dios, dice Santo Tomäs de Aquino, transportö las ideas ai ser para comunicar a las criaturas su bondad y representarla 
en ellas.^ El produjo naturalezas mültiples y diversas a fin de que aquello que falta a una de ellas para representar su 
bondad divina sea suplido por otra. Y acrecienta: "Existe distinciön formal para los seres que son de especie diferente; 
existe distinciön material para aquellos que difieren apenas del punto de vista numerico. En las cosas incorruptibles (los 
espiritus puros o ängeles) existe solamente un individuo para cada especie". La incontable multitud de ängeles 


^ La palabra Dios, con la que se denomina lo infinito, deriva de un verbo griego que significa vivir. 

^ Solamente las Inteligencias, solamente las personas son capaces de felicidad; pero si las criaturas materlales no fueron hechas para ser felices, 
ellas son para contribulr a la felicidad de los seres espirituales. 

^ Summa Theologica, parte I, q. XLVI. En las ediciones ordinarlas esta cuestlön contiene apenas tres articulos. En ei manuscrito 138 de la 
BIblloteca de Monte Cassino se encuentra otro, que estä reproducido en la ediciõn de la obras de Santo Tomäs, publicada por Leön XIII: De la 
subordinaciön de las cosas. 
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representa, pues, grados infinitos de perfecciön siempre mäs aita, de belleza siempre mäs perfecta, de bondad siempre 
mäs comunicativa. 

Los espiritus puros y los seres materiales no constituyen toda la creaciön. Dios tambien produjo los seres mixtos, 
que somos nosotros, animales racionales compuestos de cuerpo y aima. El conjunto de esos seres forma ei mundo. 
"Aquel que vive eternamente, dice la Sagrada Escritura, creö todo ai mismo tiempo"^. Los seres animados no pudieron 
aparecer sino cuando la materia llegö ai punto de põder estar apta para formaciön de sus cuerpos. Ellos existieron 
inicialmente en ei principio de sus especies, que se desarrollö en individuos a traves de sucesivas generaciones. 

Asi naciö ei mundo. "El mundo fue hecho por El", dice San Juan^. Al colocar en singular la expresiön "ei mundo", 
ei apöstol senala que existe apenas un mundo, es decir, que no se encuentra en la creaciön ninguna parte que sea 
extrana a las otras. 

Pero, en esa unidad, jque multiplicidad y que diversidad! Hablando apenas de los ängeles, Daniel® exclama: "Mil 
millares lo sirven y una miriada de mirfadas lo asiste, ei Senor de los ejercitos", ei Senor de toda la jerarqufa de las 
diversas ördenes de seres. 

Comentando esas palabras, dice Santo Tomas: "Los ängeles torman una multitud que ultrapasa toda la multitud 
material". El se apoya en lo que San Dionisio, ei Areopagita, dice en ei capftulo XIV de la "Jerarqufa Celeste": "Son 
numerosas las bienaventuradas falanges de los espfritus celestes; ellas ultrapasan la medida fnfima y restricta de 
nuestros numeros materiales"^. 

Ahora, formando una especie unica para sf, cada uno de esos espfritus refleja, por asi decir, un punto del infinito, 
constituye una imagen diferente de la perfecciön divina, un resplandor especial de la divina Bondad. cQue imaginaciön 
podria representar ei esplendor creciente de esos espejos de la divinidad que, partiendo de los confines del mundo 
humano, van, subiendo siempre en grupos graduados, hasta ei trono del Eterno? jQuien podria ir de pensamiento en 
pensamiento hasta aquel que estä en la cumbre de esa jerarqufa y recibe la primera y la mäs resplandeciente irradiaciön 
de la gloria de Dios! "jEl abismo inagotable de la sabiduria y de la ciencia de Diosl, exclama San Pablo. jDe El, por El y 
para El son todas las cosas! jA El la gloria por toda la eternidad!"® 

Pero he aqui lo que es mäs afiictivo para nuestro espfritu y mäs conmovedor para nuestro corazön. jEl Amor no 
encontrö apaciguamiento en la creaciön, por inefable que fuese ei don del ser, y la vida en ei ser, y la inteligencia en la 
vida! Despues de haber hecho de las criaturas imägenes de su perfecciön, Dios quiso hacer de las criaturas sus amigas a 
tal punto de elevarlas hasta El. No nos admiremos. Dios es amor, y su caridad desciende como un torrente que 
derrumba todos los obstäculos, los que vienen del Infinito como los que vienen de la naturaleza de lo finito. 

jAqui reside ei misterio de los misterios del Amor: ese don de Dios para nosotros, elevändonos hasta El para 
amarnos y ser amado por nosotros! iCömo dar, a ese respecto, ya no digo ei conocimiento adecuado, sino una idea 
suficiente para convidarnos ai abandono amoroso de nuestra aima ai Amigo divino? 

iCömo Dios se da a nosotros? iCömo lo poseemos? iCon que amor somos llamados a amario? 

'' Ecles. XVIII, 1. Deus simul ab initio temporis utrumque de nihilo condidlt creaturam, spirltalem et corporalem, angelicam videlicet et 
mundanum et deinde humanam quasi comunem ex spiritu et corpore constltutam (IV ConcNIo de Leträn, cap. 1). 

^Jo. I, 10. 

®Dan. VII, 10. 

' Quien considera los millones de estrellas que la mano de Dios lanzö en ei espacio, ipuede admirarse de la multitud de los espiritus celestes, 
los cuales pueden glorificario por sl mismos? 

® Rom. XI, 33-34. 
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Digamos inicialmente con Santo Tomäs que Dios estä en todas las criaturas como la causa estä en su efecto. El 
es, El, la causa primera, la causa inicial y la causa persistente, la causa creadora y la causa conservadora de todo cuanto 
existe. El estä, ademäs, en sus criaturas, a traves de su esencia, es decir, a traves de la idea que cada una de ellas realiza. 
El estä, en fin, a traves de su põder que, despues de haberlas creado, las mantiene en ei ser que El les dio y constituye ei 
primer principio de la actividad de ellas. 

En las inteligencias Dios estä, o por lo menos puede estar, de otro modo: como ei objeto conocido en aquel que 
conoce y ei objeto amado en aquel que ama. Pero esto no constituye un modo especial de presencia distinta de modo 
general. Concediendo a la criatura racional que lo conozca y lo ame, Dios no hace sino moverla para su fin, segün pide su 
naturaleza, como El con las otras criaturas. 

Un modo de presencia verdaderamente especial seria aquel que produjese un efecto de un orden externo, por 
encima ei orden natural. 

Ahora, ese modo existe. Dios, en su amor infinito, lo inventö, lo creö y nos revelö su existencia. 

Digamos en que consiste. 

El uso normal de la razön nos hace llegar ai conocimiento de Dios y ese conocimiento produce en nosotros amor. 
Es un conocimiento abstracto, a traves del raciocinio, de la visiön de los seres y de su contingencia. Ese conocimiento 
nos hace desear otro conocimiento: la visiön directa del propio Ser Supremo. Como explicamos en las primeras päginas 
de este libro®, esa visiön no es naturalmente posible a ninguna criatura que existe o venga a existir. Pero la concebimos 
posible si, en la naturaleza creada, Dios injertase, por asi decir, una participaciön de la naturaleza divina. Participando de 
esa naturaleza, ei hombre, ei ängel, podrian producir actos de ella: ver a Dios y amar a Dios, como Dios se ve y se ama. 

Dios se dignö manifestarnos de que su amor llegö hasta ese punto. Por ei don de la gracia santificante El nos hizo 
participes de la naturaleza divina. "Dios, por Jesucristo Nuestro Sefior, dice ei apöstol San Pedro, nos concediö los 
mayores y mäs preciosos dones que nos habia prometido; por ellos nos hizo participantes de su naturaleza divina"^°. 

iCuäl es la obra propia de la naturaleza divina? Es engendrar ei Verbo y emanar ei Amor. Esa obra es tan 
absoluta, que sus resultados son las Personas: ei Padre, ei Hijo y ei Espiritu Santo. Si verdaderamente nos hacemos 
participantes de la naturaleza divina, esa participaciön, que es la gracia santificante, debe traer para nuestra aima como 
que un eco de la generaciön del Verbo y de la procesiön del Espiritu Santo. Que esto es y serä asi es cosa que se nos ha 
revelado: "Ved, nos dice ei apöstol San Juan de parte de Dios, ved que amor ei Padre tiene por nosotros, en querer que 
seamos llamados hijos de Dios, y en efecto lo somos... Si, mis queridos, nosotros somos, desde ahora, los hijos de Dios. 
Pero aquello que seremos un dia aun no nos fue revelado. Sabemos que cuando El venga en su gloria, seremos 
semejantes a El, porque lo veremos tal cual es. Y todo aquel que tiene esa esperanza en El se hace santo como Dios"^\ 

Veremos a Dios tal como El es, y esto porque seremos, porque somos semejantes a El, y siendo semejantes a El, 
somos legitimamente llamados sus hijos, somos verdaderamente sus hijos. Nosotros lo somos desde ahora, porque ya 
poseemos la gracia santificante que nos hace participar de la naturaleza divina. Esa naturaleza participada ya produce en 
nosotros sus actos, los actos de las virtudes teologales, la fe, la esperanza y la caridad, que nos hacen aicanzar a Dios en 
El mismo y que, despues del tiempo de la prueba, se transformarä en visiön, posesiön, amor beatifico. 


^Tomo I, p. 18. 
“ii Ped. I, 4. 

“ I Jo. III, 2. 
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La producciön de esos actos, asi en la tierra como en ei cielo, es y serä, lo dijimos arriba, como un eco en 
nosotros de la generaciön del Verbo y de la procesiön del Espiritu. Santo Tomäs lo hace comprender en los ocho 
artfculos de la sexagesima tercera cuestiön de la primera parte de su Suma, parte esta intitulada: De la misiön de las 
Personas divinas. 

Hubo una misiön visible de la segunda Persona de la Santisima Trinidad a traves del Padre en la Encarnaciön. 

Hubo una misiön visible de la tercera Persona a traves de las otras dos en diversas circunstancias. 

Ademäs de esas misiones visibles, estän las invisibles en cada uno de nosotros en todos los instantes de la vida 
cristiana. Y es por ellas que Dios esta en nosotros de forma diferente de que a titulo de causa y de ejemplar, como ei 
estä en todas sus criaturas, segun la diversidad de sus naturalezas. La misiön lo hace habitar en nosotros de otra manera. 
De la misma manera que en Dios ei Hijo es engendrado por ei Padre y en que ei Espiritu procede del Padre y del Hijo, en 
nosotros, cristianos, y en general en todas las criaturas inteligentes ornadas de la gracia santificante, y por eso hechas 
participantes de la naturaleza divina, ei Padre, del cual procede ei Hijo, envia ai Hijo; ei Padre y ei Hijo, de los cuales 
procede ei Espiritu, envian ei Espiritu Santo, y esto no una vez, sino en todos los actos de la vida sobrenatural que son la 
fe y la caridad; misiön del Hijo en ei acto de fe, misiön del Espiritu Santo en ei acto de caridad, como en ei cielo, la visiön 
intuitiva serä producida por la misiön del Verbo, y ei amor beatifico por la misiön del Amor divino. 

De donde resulta que las tres Personas divinas habitan en nosotros como en ellas mismas, actuan en nosotros 
como en ellas mismas. Es lo que Nuestro Senor prometiera: "Sl alguien me ama, corresponde a las propuestas de mi 
amor, Nosotros vendremos a ei y en ei haremos nuestra morada"^^. Y no solamente Ellas ahi habitan, sino ademäs Ellas 
tienen ahi sus relaciones y esas relaciones tienen repercusiön en nuestras aimas, en nuestras inteligencias y en nuestros 
corazones sobrenaturalizados por la gracia. "Hablamos de misiön a respecto del Hijo, dice San Agustin^^ en razön de los 
dones que tocan la inteligencia". Podemos decir la misma cosa a respecto del Espiritu Santo, en razön de los dones del 
corazön: ei abrasa las facultades afectivas de un amor sobrenatural, como ei Hijo ilumina la inteligencia con las luces de 
la fe. 

Ahi estä en nosotros ei comienzo de una vida divina que desabotonarä en los cielos; ahi, la fe serä visiön y ei 
amor beatitud, por la misma manera, por la resonancia de la vida divina en nosotros. 

Toda la vida adquiere su origen en un nacimiento. Una vida nueva no puede saiir sino de una nueva generaciön. 
Fue lo que realizö en nosotros ei santo bautismo. El nos hizo entrar en esa vida superior, especificamente y 
genericamente distinta de la vida natural. Es la necesidad que Nuestro Senor expresö en estos terminos: "En verdad, en 
verdad os digo, quien no renaciere del agua y del Espiritu Santo no entrarä en ei reino de Dios"^^ donde Dios es visto y 
amado como El se ve y se ama. El primer nacimiento nos hizo participes de la naturaleza humana, ei segundo, de la 
naturaleza divina. 

La creaciön se explica por ei deseo de Dios que es inducido, sl asi podemos decir, por ei esplendor de su Verbo, a 
querer que su brillo reaparezca en los espiritu creados a su imagen. El don de lo sobrenatural encuentra su explicaciön 
en la santidad de Dios. Ella hace la uniön divina, ella llama a las criaturas a una uniön participativa: Sanctus sanctus, 
sanctus, Dominus Deas Sabaoth. Santo, santo, santo es ei Dios de los ejercitos. El es tres veces santo en El mismo por la 
Trinidad de sus Personas; y El es santo en la multitud de los espiritus ordenados, jerarquizados como un ejercito, que El 


Ju. XIV, 23. 

De Trinit., IV, cap. XX. 
111,5. 
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convida a la uniön santificante, a unirse a El sobrenaturalmente. Esa uniön exige una generaciön en El, El es 
suficientemente poderoso para producirla, no obstante pida una virtud mäs aita de que la exigida para la creaciön. Asi, 
la Santisima Virgen, llena de gracia divina, manifestö su admiraciön y su alegrfa con estas palabra: "Fecit mihi magna qui 
POTENS est et SANCTUM nomen ejus". El hizo en mi grandes cosas, Aquel que es poderoso y cuyo nombre es santo. Por 
la santidad entramos en ei infinito sin confundirnos, penetramos en ei seno de Dios sin perdernos, conservando nuestra 
individualidad, nuestra personalidad, estando unidos a la Divinidad, de tal manera que ella produce en nosotros lo que 
ella produce en Ella misma. He ahi la gran cosa que maravillaba a la Santisima Virgen y la hacia lanzar esta exclamaciön: 
“Magnificat anima mea Dominun et exultovir spiritus meo in Deo salutori meo". 

La uniön sobrenatural con Dios, tanto entre los angeles como entre nosotros, tiene dos grados: la preparaciön y 
la fruiciön, la gracia y la gloria. Por la gracia somos dados en garantia de dote que es entregada solamente en ei feliz final 
de la prueba a la cual la preparaciön nos somete. 

Porque Dios quiere respetar la libertad de sus criaturas, y esa voluntad obliga a no hacer definitivo ei don de lo 
sobrenatural sino despues de la aceptaciön reconocida y amorosa por parte nuestra. 

Las Personas divinas que quieren habitar en nosotros, baten, primeramente, a traves de los llamados de la 
gracia, a la puerta de nuestro corazön. Ellas quieren ser acogidas como amigas antes de producir en nosotros las grandes 
cosas de que hablamos. Ellas nos ofrecen su amistad, Vos amici mei estis^^; es necesario que les demos la nuestra, que 
entremos en comercio con Ellas, en un comercio de amor. Esa oferta debe ser aceptada, puede ser rechazada, si es 
rechazada serä una ofensa y una ofensa de una culpabilidad infinita, ei limite de la injuria, tratandose de Dios. 

iFue esa la injuria a la infinita Bondad? 


15 


Ju. XV, 14. 
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CAPITULO LIII 
LA CAIDA 
I. En ei Cielo 

El capitulo precedente puede haber parecido una divagaciön, algo dispensable. No es eso, alli dijimos 
lo que era necesario decir para preparar ei espiritu para comprender de todo cuanto sigue a continuaciön. 

Asi es que, desde la creaciön de los ängeles\ Dios convidö a la innumerable multitud de ellos a que 
convinieran con El en una alianza de amistad tal que, si fuesen fieles, los llevaria ai gozo de la visiön de su Ser, 
a contemplario cara a cara, a penetrar en su vida intima y participaren de ella. Su bondad les anticipö su amor; 
a ellos les incumbia ei deber de corresponder a esa anticipaciön. 

dQue es lo que ocurriö? 

El arcängel San Miguel y los ängeles que escucharon su voz, se abrieron con entusiasmo y gratitud ai 
don divino. Lucifer y los ängeles que siguieron su ejempio opusieron un rechazo a la munificencia divina. 

dCömo pudo ocurrir eso? 

Los ängeles, en la superioridad de sus inteligencias, vieron y comprendieron la excelencia del don que 
les era ofrecido mejor que como lo hacemos nosotros. 

Cömo es que un don tan excelente, un don realmente divino hasta en su objeto, pudo ser despreciado? 
Ese hecho, ei mäs desconcertante que hubo y que jamäs habrä, nos hace descender ai fondo de la miseria del 
ser contingente, teniendo inciuso la sublimidad de aquel que, por la excelencia de su naturaleza, estaba en ei 
äpice de la jerarquia angelica. 

Al trasmitir ei ser a las criaturas inteligentes, Dios pone en ellas ei deseo de la felicidad. Ese impulso las 
lleva y las dirige a Dios, ei sumo Bien, cuando ellas acogen, por una libre correspondencia, la emanaciön del 
amor divino; en cambio, ese impulso las abandona ai mai cuando a ese amor, ellas prefieren ei movimiento 
ciego del amor propio. A ese deseo de felicidad Dios acrecentö la gracia, esto es, una atracciön de orden 
sobrenatural, que se sobrepone a la atracciön de orden natural, dirigida ai sumo Bien. 

La vida presente fue dada ai hombre, y en ei primer instante le fue dado ai ängel la posibilidad para que 
la creatura cediese ei yo ai amor; para que ei yo, renunciando ai egoismo, se de ai sumo Bien. "Al ocurrir de 
esa manera, lejos de aniquilarse, ei yo, por la maravilla de la personalidad, entrase ei mismo en la posesiön del 
Bien; quedase penetrado de ei, como se es penetrado por la alegria, como cuando ei cuerpo es penetrado por 
ei aire que respira y por ei cual estä envuelto. Pero lo finito, cuya naturaleza viene de la nada, puede 
permanecer esteril; y, a pesar del impulso divino, volverse a lo que es opuesto ai Amor, caer en estado 


^ Condens in eis naturam et largiens gratiam. (S. Agustin, De natura et gratia). 
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contraho a Dios, en ei estado de quien rechaza darse, de quien no ama. Ese egoismo es posible en ei ser que 
tiene la libertad de usar, como quiere, ei don sagrado de la existencia y ei põder de negarse ai Amor"^. 

Esa fue, joh dolor! la conducta de numerosos ängeles, y es tambien la conducta de numerosos 
hombres. Creados para la etema felicidad, ellos se desviaron de ella para correr en direcciön a la ruina. Ese 
movimiento de independencia de la criatura se denomina soberbio^, l?lf?ll?ll?ll?ll?ll?l encima, 01210, fuerza; en nuestra 
lengua, suficiencia, estado de aquel que se cree bastarse a si mismo. dAcaso no encontramos esa suficiencia, 
ese orgullo, en aquellos que son aicanzados por ei sentimiento de una fuerza exagerada que pretende 
encontrario todo en si mismos? 

Santo Tomäs de Aquino"^ dice que todos los ängeles, sin excepciön, bajo la mociön de Dios, realizaron 
un primer acto bueno que los condujo hacia Dios, como autor de la naturaleza. Les quedaba realizar un 
segundo acto de amor mäs perfecto, ei acto de caridad, ei acto de amor sobrenatural. La gracia los convidaba 
a ello, la gracia los impulsaba a volverse a Dios en cuanto objeto de beatitud. 

San Miguel y los ängeles que lo imitaron, por un reflejo de esa gracia recibida, prestaron homenaje a 
Dios con todo su ser; por un acto de amor, ellos unieron sus voluntades ai don que Dios les ofrecia, y por ese 
acto aicanzaron su fin sobrenatural. 

En cambio los otros, se cerraron en ellos mismos, y Dios no pudo hacer llegar la vida sobrenatural a 
esos corazones orgullosos; El no podia violar inütilmente sus libertades rebeldes. Por causa de sus naturalezas 
puramente espirituales, sus voluntades se fijaron en ese mai por ese primer acto. Se hizo inmediatamente 
segün sus voluntades. En cuanto los espiritus döciles a la vocaciön sobrenatural entraron en ei cielo de la 
gloria, gozaron inmediatamente de la visiön de Dios en El mismo, en los misterios de las procesiones divinas 
que constituyen su Ser, los rebeldes, abandonaron ei cielo de la gracia y fueron relegados para siempre a las 
regiones inferiores, a la gehena del infierno, castigo de su orgullo. 

Al frente de ellos se encontraba Lucifer, ei mäs perfecto de los ängeles y, por consiguiente, de todos los 
seres creados. Fue bajo su sugestiön y ejempio que arraströ a los otros. Viendose en la cumbre de la creaciön, 
ei, no quiso mirar por encima de ei, buscar su perfecciön y beatitud en la uniön con una naturaleza superior a 
la suya; ei quiso encontrarla en ei mismo. El se cerrö en su naturaleza, contentändose en ei gozo de sus 
facultades naturales. 

"Espiritu soberbio e infeliz, te fijaste en ti mismo; admirador de tu propia belleza, ella fue para ti una 
trampa"^. No fue solamente ingratitud, sino rebeliön contra Dios, a quien le pertenece ei derecho de 
determinar ei fin de cada una de sus criaturas. 

"No se le puede atribuir a Lucifer, como observa Santo Tomäs, la expectativa de destronar ai Ser 
supremo, o de sentarse por la fuerza a su derecha, como su igual®. El tuvo apenas ei deseo de ser semejante a 


^ Blanc de Saint-Bonnet, L'amouret la ehate. 

^ Initium omnis peeeate superbia. Eele. X, 15. 

S. T., parte I, q. LXIII, art. 5. 

^ Bossuet, Elevations, IVä semana, 2^ elevaciön. 
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Dios^, es decir, de põder bastarse a si mismo, no queriendo tener ninguna necesidad de ser perfeccionado por 
nada fuera de si. Dios se definiö a Si mismo: "Yo soy Aquel que es". En su orgullo, Lucifer dijo: "Yo soy aquel 
que es. Dios no espera de ninguna naturaleza superior a la suya un aumento de perfecciön; en esto, yo quiero 
ser como El. A mi tambien me basta ser lo que soy por mi propia naturaleza y complacerme en eso". "El 
demonio no permaneciö en la verdad", dice ei apöstol San Juan®. La verdad es que su naturaleza, ei la recibiö 
de Dios y lo hace dependiente de El. 

El orgullo tanto mäs lo impeliö para ese camino cuanto Dios, ofreciendole ei estado sobrenatural, le dio 
a conocer sus designios acerca de la naturaleza humana. Lucifer vio que para entrar en uniön con Dios y recibir 
en esta uniön la vida sobrenatural, debia inciinarse delante de un ser inferior a ei, ante un ser en que su 
persona estaba compuesta de dos naturalezas; ei Hijo de Dios hecho Hombre, ei Jefe de toda la creaciön®; y 
tambien vio que tendria que inciinarse delante la Mujer que cooperaria con la encarnaciön del Verbo y que 
por ello, mereceria participar de su realeza sobre ei universo, ei cielo y la tierra^°. 

La falta de Lucifer, ei crimen de su orgullo, consistiö precisamente en repudiar lo sobrenatural: y esa 
fue la tentaciön que ei hizo sufrir a los ängeles que estaban debajo suyo. Esa falta, ese crimen, puede llamarse 
con toda propiedad, la tentaciön del naturalismo. Retengamos esta observaciön, pues nos servirä de antorcha 
en la secuencia de este estudio. Ya veremos que esa misma tentaciön se reprodujo en ei paraiso terrenal. Esa 
misma tentaciön fue la que Jesüs mismo sufriö en ei desierto despues de su bautismo.; y es tambien la 
tentaciön a la que esta sometida la cristiandad desde ei sigio XV por la francmasoneria, por la juderia y por ei 
demonio. 

En ei cielo, esa tentaciön ocasionö lo que la Sagrada Escritura llama ei "gran combate: et factum est 
proelium magnum in coelo. Miguel y sus ängeles combatieron contra ei Dragön, y ei Dragön y sus ängeles 
combatieron; pero no pudieron vencer"^^. 


^ El ängel no conoce a Dios como nosotros, a traves de la razön, observa Santo Tomäs, ei lo hace con un conocimiento necesario e infalible que 
resulta del conocimiento que tiene de si mismo, que es como una reproducciön de la naturaleza divina, real y exacta, si bien que infinitamente 
distante del divino ejemplar. 

^ Sere semejante ai Altisimo. Is. XIV, 13,14. 

®Jo. Vlll,44. 

^ Primogenitus omnis creaturee. Colos. 1,15-17. 

In omnibus lpse primatum tenens. Ef. I, 20-22. 

Pacificans... sive quse in cceiis sunt. Colos. I, 20. 

Origenes dice que Jesüs pacificõ los cielos obteniendo para los ängeles buenos ei don de los dones, esto es, la vida sobrenatural. "In coelis 
quidem non pro peccato sed pro munere oblatus est" (Hom. 2, supra caput, 1 e 2, Levit.). 

"Habiendo Dios introducido una segunda vez en ei escenario del mundo a su Hijo primogenito, dijo: "IQue todos los ängeles lo adoreni". Esa 
segunda introducciõn, esa nueva presentaciõn hecha por ei Padre, se refiere a su Hijo colocado en un segundo y nuevo estado, a su Hijo encarnado. 
Creer en ei Hijo de Dios hecho hombre, esperar en El, amario, servirio, adorario, tal fue la condiciön de la salvaciön. Los dos Testamentos cuentan 
que este precepto fue impuesto tanto a los ängeles como a los hombres; estä escrito en ambos Testamentos: Etadorent eum omnes angele ejus. 

"Satanäs se estremeciö ante la idea de postrarse delante de una naturaleza inferior a la suya, sobre todo ante la idea de recibir ei mismo, de 
esa naturaleza tan extranamente privilegiada, un acrecentamiento actual de luz, ciencia, merito y un aumento eterno de gloria y de beatitud. 
Juzgändose herido en la dignidad de su condiciön nativa, ei se entristeciö en los derechos y exigencias de orden natural" (Cardenal Pie, III 
Instrucciön sinodal. Ver Suma Teolögica, parte I, q. LXIV, a. I, ad IV). Suärez dice la misma cosa en De malig. ang. L. VIII, C. XIII, n.l3 y 18). 

^^Apoc. XII, 7. 
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Es la misma guerra que continüa aqui abajo y que entre nosotros se presenta bajo este aspecto: "ei 
antagonismo entre dos civilizaciones". Para comprender lo que ella fue en ei cielo y cömo es en la tierra, ella 
tiene por adversario no solamente a hombres contra hombres, sino tambien los humanos contra los 
demonios. "No es solamente contra hombres de carne y sangre que tenemos que luchar, sino contra los 
principados y las potestades, contra los dominadores de este mundo de tinieblas, contra los espiritus 
esparcidos por los aires"^^. 


Es necesario distinguir ei orden, la jerarquia y la subordinaciön que Dios puso entre sus criaturas. 

Vemos en la parte mäs baja de la creaciön, las criaturas que apenas tienen existencia, sobre ellas, las 
que participan, en grados diversos, de la energia vital, despues, los animales racionales y, por sobre todas 
ellas, las inteligencias puras. Sabemos por nuestra propia experiencia, que los seres inferiores estän en la 
dependencia de los seres superiores. Dios dijo ai crear ai hombre: "Que ei domine sobre los peces del mar, las 
aves del cielo, los animales domesticos y toda la tierra". Nosotros ejercemos ese dominio. 

Guardadas las proporciones, lo mismo sucede en ei cielo. 

Entre los espiritus puros no hay solamente diferencias de grados en la semejanza con ei Ser divino en la 
participaciön de su perfecciön; hay tambien comercio entre los seres superiores y los seres inferiores. Es lo 
que explica en un lenguaje sublime, San Dionisio ei Areopagita, o por lo menos, ei autor de los tratados que le 
son atribuidos: 

"En esa efusiön liberai de la naturaleza divina sobre todas las criaturas", dice ei, "la parte mäs 
importante cabe a las ördenes de la jerarquia celestial, porque, en un comercio mäs inmediato y mäs directo, 
la divinidad deja extravasar en ellas, mäs pura y eficazmente ei esplendor de su gloria". Ahora bien, en toda la 
constituciön jerärquica, de los grados de perfecciön resultan los grados de subordinaciön. "El ültimo orden del 
ejercito angelico es elevado a Dios por las augustas potestades de los grados mäs sublimes. dCuäl es ei 
nümero, cuäles son las facultades de los diversos ördenes que forman los espiritus celestiales? Esto es sölo es 
conocido exactamente por Aquel que es ei principio adorable de la perfecciön de esos ördenes. La primera 
jerarquia estä gobernada por ei propio soberano iniciador, y ella instruye a los espiritus subalternos a la 
semejanza divina. Ella no se comunica a ellos a traves de los excesos de un põder tiränico, sino que, 
impulsändose hacia las cosas de lo alto con una impetuosidad bien ordenada, arrastra con amor en direcciön 
ai mismo objeto a las inteligencias menos elevadas". Y continüa San Dionisio: "Hay que considerar que la 
jerarquia superior mäs pröxima por su clase del santuario de la divinidad, gobierna a la segunda por medios 
misteriosos; a su vez, la segunda, que abarca a las dominaciones, las virtudes y las potestades, conduce a la 
jerarquia de los principados, de los arcängeles y de los ängeles, y esta, gobierna a la jerarquia humana, a fin de 
que ei hombre se eleve y se vuelva hacia Dios y a El se una. Y asi, por divina armonia y justa proporciön, todos 
se eleven, unos a traves del otro, hasta Aquel que es ei soberano principio y fin de toda la bella ordenaciön. El 
es denominado Dominador supremo, porque atrae todo hacia Si, como un centro poderoso, y porque 
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comanda todos los mundos y los rige con plena y fuerte independencia ai mismo tiempo que es ei objeto del 
deseo y del amor universales. Todas las cosas experimentan su dominio por una natural inciinaciön y tienden 
instintivamente hacia El, atraidas por los encantos poderosos de su indömito y suave amor"^^. 

Constituye, portanto, le de la naturaleza universal, que entre las criaturas existe una jerarquia basada 
en la desigualdad de la participaciön que ellas tienen de la perfecciön suprema, en la superioridad o 
inferioridad de la naturaleza que les toca. 

Los seres de una naturaleza inferior, de una perfecciön menor estän subordinados a aquellos que son 
de una naturaleza superior. Los ängeles de una clase mäs elevada ejercen, por lo tanto, sobre los que estän 
debajo de ellos aquello que Santo Tomäs denomina de praelatio, una supremacia de autoridad y de põder. 

Esa prelacia pertenecia, en toda la jerarquia de los seres, ai mäs sublime de todos los ängeles, aquel 
que habia recibido ei nombre de Lucifer, portador de la luz, en razön del papel que le estaba destinado en ei 
cielo y que ei Areopagita explica asi: "Toda gracia excelente, todo don perfecto viene de lo alto y desciende del 
Padre de la luces. El es una fuente fecunda y un inmenso transporte de las luces que llena con su plenitud 
todos los espiritus". 

Lucifer, colocado en ei primer lugar, recibia, las primeras ondas de ese rio de luz y de vida que corre de 
Dios, y ellas se esparcian de ei para las esferas inferiores. De ahi su nombre Lucifer, portador de la luz. 

El quiso conservar la prelacia que lo hacia tan glorioso, y fue para mantenerla en su posesiön que ei 
librö batalla. San Agustin, que denomina a Satanäs Perversus sui amor, dice que en su pecado ei amö ei põder 
que le era propio. "Angelum peccasse amando propriam potestatem"^^. 

El quiso conservar ese põder, en cuanto su pecado lo trasmitia a otros. 

Como consecuencia de pecado que ei y sus discipulos acababan de cometer, una nueva distinciön era 
establecida entre los puros espiritus; unos eran sobrenaturalizados, otros no. Lo sobrenatural permitia que los 
primeros entrasen en una regiön inaccesible a los segundo, les conferia una dignidad y prerrogativa que los 
otros no podian mäs aicanzar. Tenemos prueba de aquello en las alabanzas que la Santa Iglesia hace a una 
criatura humana, pero extraordinariamente sobrenaturalizada, la humanidad del Hombre-Dios: exulta est 
super choros angelorum. Ademäs, sabemos que la Santisima Virgen, la Madre de Cristo, fue coronada Reina de 
los ängeles. 

Lucifer, viendo eso, aun asi quiso mantener y afirmar la supremacia que la excelencia de su naturaleza 
le daba sobre los otros ängeles. Estos resistieron, y ei grito tQuis ut Deus? expresa bien ei genero de esa 
resistencia. El pone en destaque una oposiciön fundamental a las sugestiones naturalistas que Satanäs 
esparciera en las filas de las milicias celestes para conservar ei dominio sobre sus hermanos. "dQuien como 
Dios?". Respondieron estos. dQuien puede pretender bastarse a si mismo, subsistir por si mismo, encontrar en 
si mismo su fin ültimo? Y, de otro lado, dquien puede ser superior a la criatura que Dios elevö a una 


San Dionisio Areopagita, De la hierarchie celeste. Passim. 
Genesi ad litteram, cap. XV. 
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participaciön en su naturaleza divina? Dios, que estä encima de todo, da a la criatura a la cual El se une por la 
gracia una dignidad que la eleva por sobre todo lo que existe en ei mundo de pura naturaleza. 

Asi fueron repelidas las pretensiones de Lucifer y de los suyos. El, ei principe de los arcängeles, se 
volviö, por su orgullo, subordinado de aquel de entre los ängeles buenos es ei ültimo en ei orden de la 
naturaleza. 
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CAPITULO LIV 
LA CAIDA 
II. En la tierra 

El hecho prehistörico que acabamos de relatar segün las Sagradas Escrituras y las revelaciones divinas es 
tambien un hecho histörico porque entrö en la trama de los acontecimientos de este mundo. Sin ei estos no se 
pueden explicar, en ei encuentran su luz. 

Desde que la humanidad existe, existe lucha, existe combate, combate en ei corazön de cada hombre, 
combate entre los buenos y los malos, combate del naturalisme contra lo sobrenatural, del egoismo humano 
contra ei Amor infinito. Ese combate no es, pues, sino la continuaciön de aquel que fue deflagrado entre los 
puros espiritus en ei origen del mundo, y, entre nosotros como en ei cielo, es Lucifer quien conduce la batalla, 
y si ei todavia encuentra a San Miguel como adversario, en nuestra direcciön ei ve sobre todo a Maria, que 
tomö junto a Dios, ei lugar que ei dejö vacio por su pecado, ei mäs formal que existiö: peccatum aversio a Deo. 

El pecado de Lucifer y de sus ängeles, les retirö, como dijimos, la prelacia, es decir, la preeminencia y esa 
especie de jurisdicciön que de ella deriva, sobre los ängeles que les eran inferiores. dLes retirö ei põder que 
tenian sobre ei mundo material? San Pablo aclara la cuestiön. El los denomina, aun despues de la caida: "las 
virtudes de los cielos". San Denis, en su libro Des noms divins (cap. VI), dice de una manera general que los 
dones concedidos a la naturaleza angelica de ningün modo mudaron en los demonios, sino que 
permanecieron en su integridad. 

Santo Tomäs de Aquino indica con exactitud esa verdad. El observa que despues de la caida ei demonio 
continüa siendo llamado "querubin", pero no mäs "serafin". Esto es porque la palabra "querubin" significa 
"plenitud de ciencia", en cuanto "serafin" significa "aquel que arde" de fuego de caridad. La ciencia es 
compatible con ei pecado, pero no la caridad. 

Asi, ellos conservan su põder, observa Bossuet. "Ellos continüan, dice, siendo llamados "Virtudes de los 
Cielos" para mostrarnos que todavia en ei suplicio conservan ei põder, asi como ei nombre que tenian por su 
naturaleza. Dios podia justamente privarlos de todas los dones naturales, continüa Bossuet, sin embargo, El 
prefiriö conservärselas, para hacer ver que todo ei bien de la naturaleza se transforma en suplicio para 
aquellos que abusan contra Dios por medio de esos dones. Asi, la inteligencia de ellos permaneciö tan 
penetrante y sublime como siempre; y la fuerza de sus voluntades, para mover los cuerpos, por esa misma 
razön, quedö como los destrozos de su pavoroso naufragio". 

En ei Libro III del Tratado sobre la Trinidad, capitulo IV, San Agustin nos ensena que "toda la naturaleza 
corporal es administrada por Dios con ei concurso de los ängeles". En la repuesta que Job le dio a Bildad, 
hablando del põder de Dios, lo llama como "Aquel bajo ei cual se curvan los que cargan ei mundo"^°. Santo 

Job, IX, 13. Traducciön de Bossuet. 
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Tomäs hace un esplendido comentario sobre esas palabras^^. La causa segunda, la criatura, verdaderamente 
actüa, y actüa por su propia virtud, pero su virtud y su acciön propias son penetradas por la virtud y por la 
acciön del agente principal, Dios, de la cual ella es de alguna manera instrumento. 

"Cuando Dios creö los espiritus puros, dice Bossuet, les dio tanto inteligencia como cuanto põder: y 
sometiendoles a Su voluntad, El quiso, para ei orden del mundo, que las naturalezas corporales e inferiores 
fuesen sometidas a las de ellos, segün los limites que El prescribiera. Asi, ei mundo visible fue a su manera, 
sujetado ai mundo espiritual e intelectual; y Dios hizo ese pacto con la naturaleza corporal, que ella estuviese 
unida a la voluntad de los ängeles, en la medida en que la voluntad de los ängeles, en esto conformes a la de 
Dios, la determinase para ciertos efectos"^^. 

No son solamente los teöiogos que nos dicen que los cuerpos son gobernados por los espiritus. 

Newton se inmortalizö, observa J. de Maistre, ai relacionar a la gravedad los fenömenos que nadie jamas 
imaginaba atribuirle; sin embargo, su criado ai igual que ei gran hombre, sabian cuäl era la causa de la 
gravedad. El principio del movimiento no puede ser encontrado en la materia, y nosotros llevamos en 
nosotros mismos la prueba de que ei movimiento comienza por una voluntad. Es lo que dice Platön: "dPuede 
ei movimiento tener otro principio mäs alla de esa fuerza que se mueve ella misma?" (Platön, De Lege). 

Ademäs, Newton no pensaba de manera diversa. En sus cartas teolögicas ai Dr. Bentlig, ei dice mäs 
explicitamente lo que dijera en su filosofia natural (Principios Matemäticos): "Cuando me sirvo de la palabra 
atracciön, no considero esa fuerza fisicamente, sino apenas matemäticamente. Que ei lector cuide, pues, de 
no imaginar que con esa palabra yo entienda designar una causa o una razön fisica, ni que yo quiera atribuir a 
los centros de atracciön fuerzas reales y fisicas, porque no considero en ese tratado sino las proporciones 
matemäticas, sin ocuparme con la naturaleza de las fuerzas y de las cualidades fisicas" 

El mundo material es, pues, gobernado por los ängeles, a punto de Santo Tomäs (q. LII) se pregunta si 
existe un ängel cuya virtud pudiese a traves de un mismo acto y como objeto proporcionado a su põder todo 
ei universo material. Y responde: En si la cosa no es imposible. Pero siendo mültiples los ängeles destinados a 
la administraciön del mundo material, cada cual tiene una virtud limitada a ciertos efectos determinados"^^. 
Los ängeles caidos conservaron la parte que les estaba destinada en ei gobierno del mundo material. El põder 
de ellos sobre ei mundo es tal que "si Dios no retuviese su furor, dice Bossuet, los veriamos agitar este mundo 
con la misma facilidad con que hacernos girar una bolita". 


Sum. Theol., q. XLVII. Ver tambien las cuestiones CV a CXIX. 

Elevation sur les mysteres, XXXIII^ semana, Vä elevaciõn. 

Clarke, de quien Newton dice: "Solamente Clarke me comprende", fizo esta deciaraciön: "La atracciön puede ser ei efecto de un impulso, 
pero no ciertamente material - impuisu non utique corpöreo. Y en una nota acrecienta: "La atracciön no es ciertamente una acciön material a 
distancia, sino la acciön de alguna cosa inmaterial". 

^ La misma restricciön debe ser hecha en ei orden mõral. Dios designa para ei demonio los limites precisos del põder que El le concediö sobre 
su servidor Job. Asi tambien Nuestro Senor dijo a sus Apöstoles: "Satanäs pidiö para exterminaros". Lo que ei pide, observa Bossuet, es un põder 
maligno, malefico, tiränico, pero sometido ai põder y a la justicia de Dios. 
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dEstamos sometidos ai imperio de ellos, como lo estän los seres materiales? La especie humana guarda 
ei ültimo nivel en la jerarquia de los espiritus y por esa razön debe recibir la luz y la inspiraciön para ei bien a 
traves del ministerio de los ängeles. De hecho, cada uno de nosotros tenemos nuestro ängel de la guarda, que 
ejerce junto a nos ese oficio. dConservö ei demonio su prelacia sobre nosotros? nuestra raza fue dotada, 
desde la creaciön, en la persona de Adän, nuestro jefe, de la gracia santificante, que nos hace entrar en ei 
orden sobrenatural. Ahora, vimos que lo sobrenatural establece entre los seres una jerarquia de orden 
superior que substrae a Adän y a sus descendientes del imperio del demonio. 

Este concibe amargos sentimientos sobre eso. La envidia que despertara en ei cuando ei Hombre-Dios 
fue presentado a la adoraciön lo hizo exasperarse. "Es una envidia furiosa, dice Bossuet, que anima a los 
demonios contra nosotros. Ellos ven que, siendo inferiores por la naturaleza, los sobrepujamos en mucho por 
la gracia". Es mäs: "La enemistad de Satanäs no es de una naturaleza vulgar; ella estä mezclada a una envidia 
negra que lo corroe eternamente". El no puede soportar que vivamos en la presencia de la felicidad que ei 
perdiö, y que Dios, por su gracia, nos iguale a los ängeles; que ei Hijo se halla revestido de una carne humana 
para hacer de nosotros hombres divinos. El se encoleriza cuando considera que los servidores de Jesüs, 
hombres miserables y pecadores, sentados en los tronos augustos, lo juzgarän, con los ängeles que lo 
imitaron, en ei fin de los siglos. Esa envidia lo quema mäs que las llamas"^^. 

Y por eso ei se empena en arrastrarnos deträs de ei ai pecado que hace perder la prerrogativa que la 
gracia nos da sobre ei. 

En ei primer momento, viendo lo que es la naturaleza humana, una sola especie en la multitud de los 
individuos que con ei tiempo ella deberia abarcar, se dijo para si mismo, que si consiguiese hacer decaer del 
nivel en que la gracia colocara aquel en ei cual la especie entera estaba contenida, recuperaria sobre ella ei 
imperio que ei derecho de naturaleza le daba, y se tornaria principe, ei jefe de la humanidad. A la envidia se 
juntö, pues, la ambiciön, para llevario a tentar junto a nuestros primeros padres la seducciön que ejerciera 
sobre los ängeles; si consiguiese persuadirlos, toda la raza humana caeria bajo su imperio. 

Como hiciera con los ängeles, Dios concediö a Adän y Eva ei don de la gracia santificante, preludio y 
preparaciön de la gloria. Antes de admitirlos a la gloria era preciso que se mostrasen dignos de ella. De ahi la 
necesidad de la prueba en ei paraiso terrenal, asi como en ei paraiso celestial. Allä como aqui, Dios quiso, Dios 
debia, podemos decir, pedir a su criatura ei consentimiento para ei pacto de amistad que El queria pactar con 
ella para la eternidad. Los terminos del mandamiento, o de la prohibiciön, tal como formulados en ei texto 
biblico, indican con suficiente clareza una ley, una cläusula que se refiere a la conservaciön o a la perdida del 
estado paradisiaco y de los privilegios que lo constituian. "A/e comedas... quocumque anim die comederis... 
norte morieris". Para ei hombre, se trataba de quedar en la posesiön del don de la inmortalidad o perderio, y, 
como la secuencia del relato lo prueba, quedar en la posesiön de los otros dones que le eran anexos o 
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perderlos. La naturaleza del hombre, compuesto de cuerpo y aima, pedia que ei acto del cual dependiese su 
destino fuese concomitantemente interior y exterior, acto plenamente deliberado y ai mismo tiempo exterior. 
Fue lo que aconteciö: no comereis de ese fruto, sino morireis. 

Para operar la seducciön, Satanäs se presentö en ei jardfn bajo la forma de serpiente. Dios, en ei paraiso, 
se mostraba ai hombre y conversaba con ei bajo forma visible; lo mismo se dio con los ängeles. Eva no se 
sorprendiö, pues, ai oir a una serpiente hablar. dQue era esa serpiente? Hay quienes traducen la palabra 
hebraica "serafin" por "serpiente voladora y resplandeciente". Tal vez Adän y Eva estuviesen acostumbrados a 
ver a los ängeles bajo esa forma. 

El llegö, pues, junto ai ärbol de la ciencia del bien y del mai, y preguntö a Eva: "dHabria Dios dicho: No 
comereis de los ärboles del jardfn?" La mujer respondiö: "Comemos de los frutos de los ärboles del jardfn. 
Pero del fruto del ärbol que queda en medio del jardfn Dios dijo: No comereis de ese fruto y no lo tocareis, 
sino morireis". Dijo la serpiente a la mujer: "No, no morireis. Pero Dios sabe que en ei dfa en que comieres, 
vuestros ojos se abrirän y sereis como Dios, conocereis ei bien y ei mai". Sereis como Dios. Ahi estä la 
tentaciön, la renovaciön de la tentaciön que sedujera a los ängeles. Ser como Dios, bastarse a si mismo. iQue 
tentaciön para ei egoismo! Adän sucumbiö en ella, como sucumbieron los ängeles que se dejaron llevar por ei 
orgullo. iSereis como Dios, conociendo por vosotros mismos ei bien y ei mall Encontrando en ei uso de 
vuestras facultades naturales ei progreso que os conduciria a la perfecciön pretendida por vuestra naturaleza, 
llegareis a la felicidad, a una felicidad semejante a aquella de que Dios goza, felicidad que no serä ni prestada, 
ni dependiente. 

Asi como los ängeles malos, Adän y Eva se dejaron convencer. 

Como vemos, en la tierra como en ei cielo la esencia de la tentaciön fue ei naturalisme. Fue por haber 
tenido ei orgullo de decir, acompanando a los ängeles rebeldes: como Dios, yo me basto a mi mismo y Adän 
transpuso la prohibiciön de comer del fruto funesto. iOh dolor! su orgullo lo hizo caer no solamente en ei 
estado de naturaleza, sino que mäs aun en ei estado de naturaleza corrompida. iEI y Eva se vieron, 
sübitamente, no como dioses, sino como seres de carne! 

Ademäs, se vieron sometidos a Satanäs. "Todo aquel que se entrega ai pecado, dice San Juan, es esclavo 
del pecado"^^ y todo aquel que da oidos a Satanäs vuelve a caer bajo su supremacia, de la cual la gracia lo 
librara. Lucifer puede, desde entonces, prometerse en la tierra un imperio semejante ai que conservara en los 
infiernos sobre aquellos que lo siguieran en la apostasia. El dominö sobre todos los hijos del orgullo^^. 

De hecho, hasta la venida de Nuestro Senor Jesucristo, todo ei genero humano^^ exceptuado un 
pequehisimo pueblo depositario de la promesa, viviö en ei naturalisme ai cual Adän lo arrastrara y bajo ei 

Juan, VIII, 34. 

Ültima palabra de Dios a Job. 

No reflexionamos suficientemente sobre las consecuencias contenidas en las leyes de la especia. Ciertamente existe cuaiquier cosa en ml que 
no existla en Adän, puesto que soy un Individuo; pero no hubo nada de esencial en Adän que no haya en ml. Porque ei mismo era la especie, antes 
de ser individuo. "Todos los hombres nacen de Adän, dice Santo Tomäs, pueden ser considerados un solo hombre, pues todos tienen la misma 
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yugo del demonio, por ei cual se dejö seducir. Satanäs hizo construir para si templos y levantar altares en 
todos los lugares de la tierra, y ahi hizo con que le rindiesen ei culto tan impio cuanto supersticioso. jCuäntas 
veces ei propio pueblo electo se dejö arrastrar por ei, ai punto de sacrificar a Maloch hasta sus hijos!^® 

Todavia hoy, en todos los lugares en que ei Evangelio aun no fue predicado, en todos los lugares en que 
ei tabernäculo se encuentra aun ausente, Lucifer y sus demonios reinan. Los misioneros del sigio XVII 
quedaron muy sorprendidos cuando, habiendo partido de la Francia ligeramente esceptica de entonces, 
desembarcaron en las Indias Orientales y se encontraron en medio de las mäs extranas manifestaciones 
diabölicas. Los viajeros, como los misioneros de los dias de hoy, son testigos de los mismos prodigios. Paul 
Verdun publicö un libro, Le diable dans les missions"^”. De los numerosos hechos que ei recogiö de los relatos 
de viajes y de estadias en los geiidos polos como en los ardores del Ecuador, en las florestas de las nacientes 
Amazonas como en los märgenes del Bramaputra, en los templos de las ciudades chinas y en las chozas de los 
salvajes de la Oceania, resulta que, en todos los lugares en que ei cristianismo no fue implantado, las 
poblaciones creen, y no sin razön, en ei põder de los demonios de los idolos, de las piedras y de los ärboles 
consagrados a su culto. Entre esas poblaciones las apariciones y posesiones son cosas frecuentes, conocidas y 
admitidas por todo ei mundo. En todos esos paises existen hechiceros. Para convertirse en uno de ellos es 
preciso sufrir pruebas crueles, que ultrapasan en mucho las mäs penosas de la mortificaciön cristiana. En la 
mayoria de esas iniciaciones una manifestaciön del demonio muestra que ei acepta ai candidato como suyo, 
hace de ei un poseido o lo eleva. Esos hechiceros tienen por servidor o por senor un demonio familiar que 
hacen actuar, revestido con una apariencia de animal. Ellos pueden dar a ciertos objetos - amuletos, fetiches - 
una virtud benefica o perjudicial. La naturaleza de esos objetos es diferente; es la consagraciön de ellos ai 
demonio que les da la fuerza. En todos los lugares los hechiceros odian y temen a los misioneros catölicos, en 
todos los lugares los misioneros expulsan demonios. Los enviados de los misioneros, simples cristianos, 
virgenes, inciuso ninos, tienen ei mismo põder. Esos hechos verificados en nuestros dias confirman no 
solamente los relatos del Evangelio, sino aun aquellos de los paganos de la antigüedad y aquellos de nuestros 
padres de la Edad Media. Ellos confirman igualmente aquello que la doctrina catölica nos enseha sobre ei 
pecado original y sus consecuencias. 


naturaleza". La ciencia, que no puede percibir la causa del prodigio de la especie en ei seno de la naturaleza, relativamente a las plantas y a los 
animales, icõmo conoceria, relativamente ai hombre, la ley de la solidaridad, a la cual estän vinculados, simultäneamente, la reversibilidad del 
merito y ei pecado original? 

Todas las religiones paganas, antes como despues de la venida de Cristo, proceden de la magia o caen en ella, y estas, en la diversidad de sus 
tormas y de sus präcticas, aparecen como una en su esencia y se manifiestan como ei culto de Satanäs. 

2 vol., in-12, Delhomme. 
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LATENTACIÖN RENOVADA 
CAPITULO LV 

I.- LA TENTACIÖN DE CRISTO 

"Desde que la maldad del demonio nos envenenö con ei veneno mortal de su envidia, dice ei Papa San 
Leön'^^ ei Dios todopoderoso y elemente, cuya naturaleza es bondad, cuya bondad es põder y cuya acciön es 
misericordia, indieö por anticipaciön ei remedio que su piedad destinaba para la eura de los humanos; y eso en 
los primeros tiempos del mundo, cuando deciarö a la serpiente que de la Mujer naceria alguien bastante 
fuerte para aplastar su cabeza llena de orgullo y malicia. El anunciaba de ese modo que Cristo vendria en 
nuestra carne, simultäneamente Dios y hombre, y que, naeido de una Virgen, su naeimiento condenaria a 
aquel por ei cual ei origen humano fue profanado. Despues de haber enganado ai hombre con su bellaqueria, 
ei demonio se regoeijaba de verio despojado de los bienes celestes; ei se regoeijaba por haber encontrado 
algün consuelo en su miseria a traves de la compania de los prevaricadores, y de haber sido la causa de que 
Dios, habiendo ereado ai hombre en un estado tan honorable, hubiese mudado sus disposieiones a su 
respeeto. Fue necesaria, pues, amados hermanos, la maravillosa economia de un profundo designio por ei cual 
un inmutable, cuya voluntad no puede dejar de ser buena, realizö, por intermedio de un misterio mäs oculto, 
los primeros designios de su amor, para que ei hombre arrastrado ai mai por la astuda y la maldad del 
demonio, no pereeiera, contrariamente a la finalidad que Dios se propuso". 

En ei tiempo senalado por la divina sabiduria, Dios ejeeutö ese designio de su misericordia, 
manifestado en ei mismo momento de la ofensa y la caida. El enviö a su Hijo para reparar la falta de nuestro 
padre. Entre los hombres la justicia se enflaquece cuando se trasmuda en misericordia; en la Redenciön, ella 
permaneciö Intacta: Dios perdona, pero la justicia reeibe satisfacciön puesto que un Dios-hombre sustituye a 
los culpables y expia por ellos. 

Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, El asumiö la condiciön de esclavo y apareciö 
a los demonios y a los hombres en la humildad de la carne, "en una carne semejante a aquella del peeado, y 
asi reeonoeido como hombre"^^. 


Sermõn sobre la Natividad. 

Rom. VIII, SyFilip. II, 7. 

Existe tanto peligro en afirmar que no hay en Jesueristo una naturaleza semejante a la nuestra cuanto en negar que El sea igual en gloria a su 
Padre. Es sobre la autoridad dIvIna que estä apoyada nuestra fe, y es una doetrina dIvIna que profesamos. Son verdaderas las palabras que Jesüs, 
lleno del Espiritu Santo, hizo resonar: "En ei comienzo era ei Verbo, y ei Verbo estaba en Dios y ei Verbo era Dios...". Aquello que ei predieador 
agrega es igualmente verdadero: "El Verbo se hizo carne y habitö entre nosotros, y vimos su gloria, como la gloria del Hijo ü nico del Padre". En una 
y en otra naturaleza ei Hijo de Dios es, pues, ei mismo, asumiendo lo que es nuestro sin nada perder de lo que le es propio; renovando en ei 
hombre ai hombre, El permanecia en El mismo, inmutable... Es por eso que, cuando ei Hijo ünico de Dios confiesa ser inferior ai Padre, ai cual El se 
dice igual, muestra que hay verdaderamente en El una y otra naturaleza, porque, a traves de la desigualdad de la cual El habla, prueba que en El 
existe la naturaleza humana; y a traves de la igualdad que El afirma, deciara poseer la naturaleza divina. (San Leon, Papa, 7° sermön sobre la 
Natividad). 
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Satanäs estaba ai acecho. El vio a Jesüs nacer en un establo de Belen y vivir oscuramente en ei humilde 
pueblo de Nazaret. Los prodigios que envolvieron su infancia no le pasaron desapercibidos, mas treinta anos 
pasados en ei taller de un carpintero, en la sumisiön y la obediencia, en la humildad y en la pobreza, no le 
parecian põder construir las primicias de Aquel que deberia derrumbar su imperio^^. 

Cuando ei lo vio saiir del retiro; cuando oyö las palabras de Jesüs que anunciaban estar pröximo ei 
reino de Dios; cuando vio ai precursor rehusarse a bautizar a Jesüs por la razön de no ser digno de desatar las 
correas de sus sandalias, y decir que El bautizaria en ei Espiritu Santo; cuando, sobre todo, fue testimoniado ei 
descenso del Espiritu Santo y oyö la voz del Padre celestial deciarar: "iEste es mi Hijo bien amadol", comenzö 
a preguntarse si no se habia enganado hasta entonces, y si ese Jesüs era ei Hijo de la Mujer que le fue 
mostrado en ei dia de su primera Victoria, como siendo Aquel que debia arrebatarle ei imperio y aplastarle la 
cabeza. 

El quiso asegurarse de eso; y, permitiendole Dios, en razön de las lecciones que de ahi resultarian para 
nosotros^^ ei pudo tentar en Jesüs sus insinuaciones y prestigios, como hiciera en ei paraiso terrestre y en los 
cielos^^. 

Conocemos ei relato del Evangelio. Despues de su bautismo, Jesüs se retirö ai desierto, absteniendose 
de cuaiquier alimento durante cuarenta dias. Viendolo afiigido por ei hambre segün la flaqueza de la carne 
que El habia asumido, Satanäs aprovechö esa ocasiön para tentario, para descubrir lo que le importaba saber, 
a traves de una prueba decisiva. Demon Christum aggressus est, potissimum ut exploraret utrum vere Filius 
Deis esset, dice Suarez"^^. Fue sobre todo para saber si El era ei Hijo de Dios que ei demonio atacö a Cristo. 

Su primera palabra manifestö su pensamiento: "Si eres ei Hijo de Dios...". Mosträndole las piedras 
redondas en forma de pan que cubrian ei suelo, como ei le habia mostrado a Eva ei fruto prohibido, ei le 
propuso que hiciese un milagro que probaria su divinidad: transformar las piedras en panes. El no percibia que 
ese milagro, si fuere realizado, probaria precisamente lo contrario, porque la saciedad del hambre podria ser 
obtenida por medios naturales y humanos, y querer obtenerla para si invocando en auxilio ei põder divino era 


Dios estä presente en todas partes, conoce todo lo que se hace y todo lo que se dice, porque estä en todas sus criaturas como principio de 
sus seres y de sus actividades. Lo mismo no ocurre con los ängeles, buenos o malos. El ängel esta en un lugar conforme, por su voluntad, ei aplica a 
ese lugar la acciõn de su virtud. El no se encuentra circunscrito, como estän los cuerpos, pero definido, de tal manera que no estä en otro. De 
manera que muchos de los actos de Jesüs que concernian a su persona pudieron escapar a Satanäs. Es verdad que aquello que ei no conociö por sf 
mismo pudo conocerio a traves de uno o de varios demonios que hubiese delegado junto ai divino Salvador para estar informados de todo cuanto 
le decia respecto. 

Ademäs, como observa San Agustin (Ciudad de Dios, IX, 21), Cristo sölo fue conocido de los demonios tanto cuanto quiso, y El sölo quiso tanto 
cuanto fue necesario... Cuando El juzgõ bueno ocultarse un poco mäs profundamente, ei principe de las tinleblas dudö de El y lo tentö para saber sl 
El era Cristo. 

'''' Persuadämonos cristianos, de que no habria sido permitido a Satanäs tentar ai Salvador sin algün alto consejo de la divina Providencia 
(Bossuet, Sermön sobre ei demonio. ler domingo de cuaresma). 

No es indigno de nuestro Redentor, dice San Gregorio Magno, que hubiese querido ser tentado, porque El vino a este mundo para ser 
muerto. Al contrario, era justo que El venciese asi nuestras tentaciones por las suyas, de la misma manera como vino a triunfar sobre la muerte por 
su muerte... El Hijo de Dios puede ser tentado por la sugestiön, pero jamäs ei deleite penetrö en su aima. Asi, esa tentaciön del diablo fue toda 
exterior y de ningün modo estuvo dentro de El (Sermön sobre ei Evangelio del ler domingo de cuaresma). 

In tertiam partem divi Thomse. Q. XLI, art. I, com. II. 
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faltar con ei respeto debido a Dios. Tal vez ei percibiö eso, entonces su propuesta era doblemente maliciosa. 
Sabemos cuäl fue la respuesta de Jesüs; ella expresa su respeto por su Padre y por la Palabra que Dios 
estableciö como regla de nuestra conducta, a nosotros, hijos de los hombres, y ai propio Verbo encarnado. De 
otro lado, ella dejaba ai tentadoren la ignorancia relativamente a su persona. 

La segunda tentaciön trajo visiblemente la inquietud de Satanäs. En ei extremo deseo de aicanzar ei 
objetivo pretendido, ei habria aceptado saber, a costa de su propia humillaciön, si nuestro Senor era 
verdaderamente ei Hijo de Dios. Si Jesüs, precipitändose desde lo alto del tempio, como ei le pedia, los 
ängeles hubiesen venido a sostenerio, ei habria reconocido en eso, pensaba, que era ei senor soberano de la 
jerarquia celestial, pero para su vergüenza y confusiön. Porque habria sido cruel para ei ver a Jesüs cayendo de 
lo alto del tempio como si descendiese del cielo, cargado por los ängeles buenos, que son los ministros de Dios 
en ei castigo que le es infligido, delante de la multitud que llenaba ei atrio del tempio, y presentario en esa 
pompa celestial y en esa majestad que habria forzado la adoraciön de los espectadores. Jesüs, como hizo la 
primera vez, disipö con una palabra sacada de las Sagradas Escrituras esa tentaciön que Satanäs creia muy 
seductora. 

Este no se dio aün por satisfecho; y nuevamente usando ei põder sobrehumano de los espiritus, 
senores de la gravedad y del espacio, transportö a Jesüs hasta la cumbre de una aita montana. "Cuando 
decimos que ei hombre Dios fue transportado por ei diablo para una montana elevada o para la ciudad santa, 
observa ei Papa San Gregorio, repugna ai espiritu creer y los oidos humanos se espantan de ver eso afirmado. 
Reconocemos, sin embargo, que eso no es increible, si comparamos otros hechos con ese. Es cierto que ei 
demonio es ei jefe de todos los hombres inicuos y todos los impios son miembros de ese jefe. dNo fue Pilatos 
un miembro del diablo? dNo fueron miembros del diablo los judios que persiguieron a Jesucristo y los 
soldados que lo crucificaron? Asi, dque habria de espantoso si se dejara transportar por ei propio demonio 
para una montana, visto como El deseö sufrir la crucifixiön por los miembros del demonio?"^^. 

Las dos primeras tentaciones no habian podido resolver la cuestiön que atormentaba ai principe de 
este mundo. El comprendiö que seria inütil continuar encaminando sus tentativas en ei mismo sentido. Asi, en 
la tercera tentaciön, ei simplemente dijo: "Si eres ei Hijo de Dios". Dejando esa pregunta, que ei sentia no 
põder responder se buscö otro propösito. 

Desde la catästrofe del paraiso terrenal ei reinaba como senor de la humanidad envilecida y 
degradada; pero ei temia por su imperio todas las veces que se recordaba de la predicciön del Senor: una 
Mujer y si Hijo te aplastarän tu cabeza. Inquieto, ei no cesaba de espiar a los hijos de los hombres. 


Sermõn sobre ei ler domingo de cuaresma. 

San Agustin, en ei comentario sobre ei Salmo LXIII, verslculo 7, tamblen dice: 

"Crlsto como hombre, se colocö ai aicance de las Intenciones perversas de los judios, y como hombre sufriö que ellos se apoderasen de El. En 
efecto, no podrian haberse apoderado de El sl El no fuese hombre, nl verio si no fuese hombre, ni heririo si no fuese hombre, ni crucificario y 
matario si no fuese hombre. Fue, pues, como hombre que El se expuso a todos esos sufrimientos, que no podrian ocurrirle si no fuese hombre. 
Pero si El no fuese hombre, ei hombre no habria sido liberado. Ese hombre penetrö ei fondo de los corazones, quiere decir, ei secreto de los 
corazones, ofreciendo a la mirada humana su humanidad, no dejando aparecer su divinidad; ocultando su naturaleza de Dios, por la cual El es igual 
ai Padre. 
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particularmente aquellos que le parecian mäs inteligentes y mäs fuertes, para llevarlos a su servicio. Jamas su 
atenciön fue despertada sobre alguien como sobre este, jamas nadie le pareciö debena desempenar un papel 
tan importante en ei mundo. El lo ve entrar en su carrera y comenzar una obra que, sin duda y a la vista de la 
extraordinaria virtualidad del personaje, tendrä sobre ei curso del mundo, sobre la direcciön del genero 
humano, una influencia que no puede ser valorada. El se persuadiö a si mismo que para conservar su imperio 
debe apoderarse de esa fuerza. Asi, despues de haberle mostrado su põder transportando a Jesüs hasta ei 
pinäculo del tempio, ei cuenta con un prestigio que debiera seducirio, si ei fuera apenas un hombre, y 
colocario a su servicio. Desde lo alto de la montana para la cual lo transportö, le muestra todos los reinos del 
mundo y su gloria, y le dice: "Yo te dare todo ei põder y la gloria de esos imperios; porque eso me fue 
entregado y yo lo doy a quien quisiere". Esto me fue entregado. Ahi de nosotros, si, por Adän y su pecado. Yo 
lo doy a quien yo quiera. No. El põder de Lucifer depende enteramente de un simple permiso divino. "Todo 
eso te dare si postrado, me adoras". Mira, yo soy ei senor del mundo. Conozco tu genio. Yo te dare ei gobierno 
del universo, bajo mi soberania, si tü me prestas ese homenaje. 

Sin duda, la predicaciön de San Juan Bautista, anunciando que ei reino de Dios estaba pröximo, habia 
determinado a Lucifer adoptar las providencias para mantener sobre la tierra ei reino del naturalisme e 
impedir ei reino de Dios, es decir, que lo sobrenatural tomare posesiön sobre la tierra. El quiso ver si Jesüs no 
seria ese hombre. El se esfuerza en deslumbrario, en excitar en El ei amor ai mundo y aquello que existe en ei 
mundo: la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y ei orgullo de la vida^^, en una palabra, 
sumergirio en ei naturalisme y a traves de El someter a todos los pueblos. La palabra de Dios pronunciada por 
ei Hombre-Dios, con la autoridad que le era propia, le arrebatö esa quimera. "Retirate Satanäs. Porque estä 
escrito: adoraräs ai Senor tu Dios y sölo a El serviräs". 

"Adoraräs ai Senor tu Dios y sölo a El serviräs". Era lo que venia a ensenar de nuevo a la raza de Adän 
aquel que tenia la misiön de restablecerio en su primitiva dignidad de hijo de Dios destinado a la etema 
beatitud que la vida sobrenatural ofrece. 

La tentaciön de nuestro Senor fue uno de los grandes misterios de su vida. Los hombres en ei paraiso 
terrestre se convirtieron en sübditos de Satanäs y esclavos de la naturaleza. Importaba que nuestro Senor, 
emprendiendo la obra que su Padre le confiara, "de introducir numerosos hijos en la gloria", venciese 
primeramente ai enemigo que habia sometido a la humanidad y limitado su ambiciön a la vida presente y a los 
gozos de los bienes de este mundo. El podria entonces, en ei nuevo Adän, jefe de la humanidad regenerada, 
ofrecerle una bendiciön mäs preciosa de la que aquella perdida en ei origen. 

Cuando Jesüs terminö su misiön de Evangeliste, ei martes de la Semana Santa, en la cual El deberia 
completar su otra misiön, la de rescatarnos, los apöstoles Andres y Felipe le presentaron a Jesüs los gentios 
venidos a Jerusalen para la solemnidad de la Pascua y que habian expresado ei deseo de ver ai Mesias. Al 
pedido de ellos, Jesüs se sobresalta. El ve en ellos y en su conducta como que las primicias y la promesa de la 
conversiön del mundo pagano, que serä ei fruto de su muerte, que El acababa de mostrar estar pröxima. Ese 
pensamiento lo conmueve. Se diria ei preludio de la terrible agonia que debia producirse tres dias mäs tarde 
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I Juan, II, 16. 
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en ei jardin de los Olivos. El exclama: "Mi aima estä perturbada, dque dire? jPadre, librame de esa hora! Mas 
fue para eso que vine, Padre. Padre, glorificad vuestro nombre". Y viene una voz del cielo: "Yo lo glorifique y 
nuevamente lo glorificare". La multitud se espanta. Jesüs dice: "No fue para mi que esa voz se hizo oir, sino 
para vosotros... Ahora es ei juicio de este mundo, ahora ei principe de este mundo va a ser soltado para 
afuera". 

Jesüs, en acuerdo con ei cielo, anunciaba asi la ruina del imperio de Satanäs y la inauguraciön del 
nuevo reino, del Reino de Cristo, del Reino de los Cielos, que iba a ser fundado sobre esa ruina, por su muerte 
en la cruz. 

Asi iba a ser restaurado ei orden sobrenatural, ai cual serian nuevamente convidados judios y gentiles, 
toda la raza de Adän, rescatada por la sangre del Hombre-Dios. 
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LATENTACIÖN DE LA CRISTIANDAD 
CAPITULO LVI 

II. -TENTACIONES DIVERSAS 

Mors et vita duello conflixere mirando. La muerte y la vida en ei Calvario se enfrentaron ei un combate 
ai que los ängeles asistieron llenos de admiraciön. En ese combate, ei autor de la vida muere, pero en su 
muerte El vive y por su muerte El reina. Dux vitee mortuus regnat vivus. El rescate fue pagado, la Redenciön fue 
completada, ei pecado del mundo fue eliminado y ei principe de este mundo estä vencido, su reino terminö, 
en principio, pero es necesario que ei reino que ei construyö sea reconquistado, es ei magnum proelium del 
cielo que se va a repetir en la tierra, en las mismas condiciones. Muchas veces la Iglesia parecerä expirante; 
siempre en su muerte aparente ella respirarä una nueva vida. 

El duelo es librado en primer lugar entre cada aima y su tentador. La Redenciön es universal, ei divino 
Salvador mereciö la salvaciön de todos los hombres, pero la justificaciön continuarä dependiendo de la 
voluntad de cada uno. Los meritos de Cristo no serän aplicados a los individuos a los individuos sino con ei 
consentimiento y la cooperaciön de ellos^®. Lo sobrenatural, que volviö a ser ei sello de la humanidad, debe, 
como siempre, debe ser aceptado por cada uno de sus miembros. Antes de dicha aceptaciön, supuesto en ei 
nino, eficaz en ei adulto, ei hijo de Adän estä aun bajo ei yugo de Satanäs, y a ei retorna a traves del voluntario 
repudio del estado de gracia, sea cometiendo actos condenados por la mõral cristiana, lo que le hace perder la 
amistad de Dios, sea por la resoluciön de aislarse ünicamente en la naturaleza, a traves de la indiferencia 
religiosa. Esta es la ley que fue promulgada desde ei comienzo en ei cielo y en la tierra. Ella no cambiö, no 
pudo cambiar por la Redenciön. La nueva fuente de vida que la lanza del soldado romano hizo correr del 
corazön de Jesüs estä abierta a todos, pero ella no da sus aguas sino a los que las vienen a beber. 

Lo que es verdadero para los individuos, tambien lo es para los pueblos. LIamados por la voz de los 
apöstoles, judios y gentiles se entregaron, uno a uno, a esa fuente, y la aglomeraciön de ellos formö ei cuerpo 
de la Iglesia. 

Para reconquistar su imperio, Satanäs atacö ei cuerpo social como ei ataca a las personas. Es lo que se 
dijo ai principio y lo que la divina sabiduria requiere: Inimicitias ponam inter semen tuum et semen Hiius. 
Despues de haber anunciado la Redenciön del genero humano por ei Hijo de la Mujer, Dios hizo vislumbrar la 
lucha que deberia seguirse entre las dos ciudades, una, la raza de la serpiente, otra, la raza de la Mujer 
bendita. 

La palabra hebrea empleada por ei Genesis para senalar los ataques de la serpiente designa bien los 
dos generos de asalto que la Iglesia no cesö de tener y de sufrir: esa palabra especifica un odio que se ejerce 


El bautismo es conferido a los ninos de los padres que piden por ellos; a ellos, en segulda, les cabe ratificar lo que fue hecho. Es asi que las 
cosas ocurrieron en ei cielo y en ei paraiso terrenal: los ängeles y nuestros primeros padres recibieron la gracia santificante en ei momento de su 
creaciön; ellos tuvieron en seguida que consentir en ei don divino que les fue concedido. 
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simultäneamente a traves de la astuda y la crueldad. Exactamente ahi se sitüan las dos guerras que la historia 
siempre ha visto alternarse, o induso confundirse, desde los primeros dias hasta este en que vivimos. 

Satanäs suscitö primero las persecuciones de los emperadores romanos, que durö tres siglos y produjo 
tantos millares de märtires. No pudiendo sofocar a la Iglesia en su sangre, recurriö a otros medios de 
destrucciön“. 

Casi luego despues del reino de Constantino, llegamos ai pontificado del Papa Geiasio I, en ei aho de 
Cristo 493. jCuän sombna es la situaciön! La conversiön del imperio un sigio antes, parece haber sido esteril, y 
la catästrofe parece inminente. El Oriente entero estä en manos de cristianos infieles en ei concilio ecumenico 
de Caicedonia; ei Occidente estä bajo ei dominio de los arrianos, que rechazan ei concilio ecumenico de Nicea; 
ei propio Papa es sübdito de un soberano arriano. Es como si una sola herejia no bastase, ei pelagianismo se 
propaga en ei Piceno con la complicidad de los obispos. En ei norte del imperio desmembrado, los bretones 
inicialmente infectados por ei pelagianismo son ahora despojados por los sajones paganos. El clero catölico 
estä oprimido en los reinos arrianos de Borgona, Aquitania, Espana, y ei culto catölico estä 
momentäneamente abolido por los vändalos arrianos de Äfrica. 

dEs este un caso aislado? Ciento quince ahos mäs tarde, cuando San Gregorio Nacianceno inauguraba 
su predicaciön en Constantinopla (387), dno parecia una situaciön desesperada con los arrianos creciendo y 
los cismas cada vez mäs numerosos? Y mäs tarde, ai comienzo del pontificado de San Gregorio Magno, dno 
parecia la Iglesia amenazada de un final pröximo? Los ültimos vestigios de la civilizaciön romana se 
derrumbaron delante de la invasiön de los lombardos en Italia; en ei Oriente y en ei Occidente, ei hambre, la 
peste, los terremotos; los bretones cristianos son masacrados, esclavizados, expulsados a las äridas montanas 
por sus enemigos paganos; ei arrianismo sigue siendo ei senor en Espana y en gran parte de Italia. No es de 
extranar que San Colombano - y ei no fue ei ünico - creyese en ei fin del mundo. 

Si dividimos en tres periodos cronolögicos toda la historia de la Iglesia, las tempestades que acabamos 
de describir pertenecen ai primero, pero los otros dos no son menos agitados. En ei segundo (636-1270), la 
Iglesia se vio varias veces amenazada de destrucciön; en ei sigio VIII por los ärabes; en ei IX por los normandos; 
en ei X por los emperadores germänicos. El tercer periodo, ei mäs cercano a nosotros, estä marcado por tres 
grandes acontecimientos, que segün los principios de las probabilidades histöricas, habrian sido fatales, cada 
uno por si mismo, a la Iglesia. En primer lugar, ei Gran Cisma: durante treinta y siete ahos, los propios 
cimientos se tambalean, ei principio de la obediencia estä desacreditado, aun cuando, en compensaciön, la 
buena fe y, sobre todo, la santidad se muestre en las dos obediencias como para demostrar una autoridad 
divina, aunque en guerra consigo misma. En seguida estalla ei protestantisme: los catölicos son victimas de 
calumnias e insultos incalificables, luego seguidos por ei saqueo, destrucciones y matanzas. Inglaterra parece, 
en 1540, un pais devastado: las obras de arte y los tesoros del conocimiento, acumulados durante siglos, 
desaparecen. Francia ve sus igiesias destruidas por centenas, sus sacerdotes y religiosos inmolados por miles; 
los principes catölicos son deciarados indignos de gobernar, y la religiön catölica es ultrajada por terribles 


El cuadro que sigue estä tomado del libro de Charles Stanton Devas, doctor en artes de la universidad de Oxford: La Iglesia y ei progreso del 
mundo, traducido del ingles por ei dominicano Folghera. 
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sachlegios. De un solo golpe, en medio de esta tormenta de egoismo y de fanatismo, dos terceras partes de su 
imperio perecen irremediablemente perdidos para la Iglesia. Finalmente, ei jansenismo triunfa durante ei sigio 
XVIII: la gran Iglesia de Francia estä infestada por ei hasta las entranas; Jose II, archiduque de Toscana y ei rey 
de Näpoles estän a punto de romper con la Santa Sede; los obispos y los profesores discuten abiertamente las 
doctrinas catölicas; los jesuitas, campeones de Roma contra ei protestantismo y ei jansenismo, son 
perseguidos de muerte en Portugal, es Espana, en Francia, en Näpoles y la amenaza de un cisma obliga ai Papa 
a suprimir esta guardia de elite en ei momento mismo en que mäs la necesita. Despues viene la Revoluciön, 
que renueva las masacres de los primeros siglos. 

Este panorama es bien lügubre, dpero ei reverso no es consolador? En cada uno de esos momentos ei 
Maestro interviene. Constantino sucede a Diocleciano; ei cuarto, ei quinto y ei sexto sigio terminan en tres 
conversiones que constituyen tres esplendorosas bendiciones: la de San Agustin, la de Clovis, la de los 
anglosajones; la desolaciön de los siglos siguientes culmina en Hildebrando y en las Cruzadas; ei celo de los 
dominicos, de los franciscanos, la gloria de la Suma Teolögica de Santo Tomäs de Aquino son, por asi decir, la 
respuesta de Dios a la tirania imperial y a la herejia albigense; la herida del gran cisma no estä suficientemente 
cerrada y he aqui a Fra Angelico, la fior del arte cristiano, y Tomäs de Kempis, la fior de la mistica cristiana; 
despues de Lutero y Calvino aparece la verdadera Reforma, obra del Concilio de Trento, y nuevas misiones se 
extienden ai Oriente y ai Occidente, trayendo a la Iglesia pueblos mäs numerosos de los que habian desertado. 

En esa lucha gigantesca, observamos esto: fue siempre Francia la que proporcionö ei mäs disputado y 
ei mäs ilustre campo de batalla. Clovis derrota a los arrianos, Carlos Matel a los ärabes, Carlomagno a los 
lombardos, Montfort aplasta a los albigenses, San Luis planta la cruz delante de Tünez, los Guiza y la Santa Liga 
triunfan sobre la muerte, y hoy, entre los misioneros, aquellos que salieron del corazön de Francia son los que 
llevan mäs lejos las conquistas de la Iglesia en los paises infieles. Cömo es cierto este dicho de la historia: 
iGesta Dei per Francos! 

Es tambien en Francia que se ve ei frente de batalla de otra guerra mäs intima de la que acabamos de 
describir. 

Los otros combates fueron diferentes, parciales y, relativamente hablando, de poca duraciön. Era ei 
cuerpo a cuerpo de dos gigantes que, despues de un esfuerzo en un sentido intentaban derrumbar ai 
adversario en un impulso contrario. Lo que nos queda por describir es la lucha en curso, porque debe ser 
decisiva: es la lucha profunda que aicanza las propias fuentes de la vida espiritual, en ei individuo como en la 
sociedad y en la Iglesia. Su objetivo es aquel que estuvo primero en litigio con los ängeles, despues entre 
nuestros primeros padres y la serpiente: ei naturalisme contra lo sobrenatural. 

Desde los primeros dias del cristianismo ese combate se librö en ei fondo de las aimas, pero en ei sigio 
XV Satanäs creyö haber llegado ei momento de transportar ese drama intimo para ei gran escenario del 
mundo y de ei hacer la augusta tragedia que nos ofrece la historia de los pueblos cristianos de esos ültimos 
siglos. 
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LATENTACIÖN DE LA CRISTIANDAD 
CAPITULO LVII 

III. - TENTACIÖN FUNDAMENTAL Y GENERAL 
I. - DEL RENACIMIENTO A LA REVOLUCIÖN 

Acabamos de ver inicialmente que Satanäs intentö ahogar a la Iglesia en su sangre. El no tuvo exito. 
Cuando los paganos pusieron fin a la persecuciön sangrienta, ei infierno hizo los mayores esfuerzos para 
conseguir que esa Iglesia se destruyese por si misma, enflaquecida que estaba por los ataques externos. El 
suscitö las herejfas. A traves de ellas ei separö del cuerpo mistico de Cristo miembros mäs o menos numerosos 
e inciuso poblaciones. Pero sucedia que aquello que la Iglesia perdia de un lado ella lo recuperaba por otro, y 
que, inciuso las ovejas descarriadas, despues de mayor o menor afiicciön, volvian ai redil. 

El concibiö otro designio, mäs digno de su genio infernal. Continuö suscitando sectas, las diversas 
confesiones protestantes que se siguieron ai jansenismo, ei raciocinö que su triunfo estaria asegurado, y para 
siempre, si consiguiera formar en ei propio seno de la Iglesia una sociedad de hombres que quedarian 
mezclados con los catölicos, como ei fermento en la masa, para producir una fermentaciön secreta que ei 
haria que se desarrollase, si fuese necesario por una secuencia de siglos, pero que terminaria infaliblemente 
expulsando del cuerpo de la Iglesia ei espiritu sobrenatural y sustituirio por ei espiritu naturalista. El obtendria 
asi en la tierra ei mismo triunfo, pero mäs completo del que consiguiö en ei cielo a traves de la seducciön de la 
tercera parte de la milicia celestial. El esperaba llegar, a traves de ese envenenamiento lento, insensible, 
ignorado, una disoluciön completa del reino de Dios sobre la tierra. 

Las dos primeras partes de esta obra describieron ese trabajo obscuro de la francmasoneria, porque es 
ella quien constituye en la cristiandad ei fermento naturalista. Para convencerse de esto basta releer lo que 
ella misma dice de si misma y considerar sus obras. 

La vimos nacer en las catacumbas de Roma en ei sigio XIV. No contradigo a aquellos que vieron 
sociedades secretas en ei seno de la Iglesia antes de esa epoca. Ellas existian, prestaron su auxilio a las 
diversas herejias. Pero fue solamente en ei sigio XIV que se formö la sociedad que tuvo por objetivo sustituir la 
religiön cristiana por la religiön natural, no en uno u otro pais, sino en toda la cristiandad, y que persiguiö ese 
objetivo imperturbablemente hasta ei dia de hoy, despues de creer haber llegado ai termino de sus esfuerzos 
con la Revoluciön. 

De los humanistas a los enciciopedistas, de los enciciopeditas a los modernistas, es ei grito del 
naturalismo que se hace oir siempre y por todas partes, son las instituciones inspiradas por la idea naturalista 
que deben sustituir las instituciones cristianas, tanto asi que ei cardenal Pie pudo observar este hecho: "La 
cuestiön viva que agita ai mundo es saber si ei Verbo hecho carne, Jesucristo, permanecerä sobre los altares o 
si El serä reemplazado por la diosa razön". 
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La secta tenebrosa que se denominö francmasoneria no cesö, desde ei sigio XIV, de desarrollarse en 
todos los paises cristianos, y despues entre todos los pueblos del universo. En todas partes ella se mezcia con 
todas las manifestaciones de la actividad humana para desviarlas en ei sentido del objetivo que Satanäs le 
destinö; ei triunfo de la razön sobre la fe, de la naturaleza sobre la gracia, del hombre sobre Dios. Fue lo que ei 
propuso a los ängeles: sacudir ei yugo del Dios redentor y santificador. Sed vosotros mismos suficientes para 
vosotros mismos y sereis como dioses. 

"No considerada la epoca en que se realizö la transformaciön de la antigüedad pagana en ei 
cristianismo, dice ei historiados Pastor, no existe otra mäs memorable de que ei periodo de transiciön que une 
la Edad Media a los tiempos modernos y ai cual dio ei nombre de Renacimiento... Se desplegö abiertamente ei 
estandarte del paganismo. Se pretendiö destruir radicalmente ei estado de cosas existente (la civilizaciön 
cristiana) considerado porellos (los humanistas) como una degeneraciön. 

"Al hombre decaido y rescatado, dice Beriot, ei Renacimiento opuso ei hombre ni decaido ni rescatado, 
que se yergue por las ünicas fuerzas de la razön y del libre albedrio". El ideal naturalista de Zenon, Plutarco y 
Epicuro, que consistia en multiplicar ai infinito las energias del ser, se convirtiö en ei ideal por ei cual los fieles 
del Renacimiento sustituyeron, en su conducta como en sus escritos, las aspiraciones sobrenaturales del 
cristianismo. Por ello es que Paulin Paris pudo decir pudo decir con toda verdad, que lo que comenzö a ser 
cambiado en ei mundo, en la epoca del Renacimiento, "fue ei objetivo de la actividad humana": ei orden 
sobrenatural fue puesto mäs o menos completamente de lado, la mõral se convirtiö en la satisfacciön dada a 
todos los instintos, ei gozo bajo todas las formas se convirtiö en ei objeto de todos los deseos inmoderados. La 
nociön cristiana de nuestro fin fue derrumbada en los corazones y ai mismo tiempo se establecia ei divorcio 
entre la sociedad civil y la sociedad religiosa. "A Dios, decia Alberti en su Tratado de Derecho, debe dejärsele ei 
cuidado de las cosas divinas. Las cosas humanas son de la competencia del juez". 

"La Reforma, dijo Taine, es apenas un movimiento particular dentro de una revoluciön que comenzö 
antes que ella", ei regreso del cristianismo ai naturalismo. 

La Revoluciön Francesa tuvo su nacimiento en los ültimos anos del sigio XVIII. Es exactamente ei 
establecimiento y ei reino del naturalismo sobre las ruinas del cristianismo, perseguido por los filösofos y 
despues por los jacobinos. Barruel, en sus Memoires pour servir ä l'Histoire du Jacobinisme, hace la 
observaciön del siguiente hecho: "Las obras del los enciciopedistas estän repletas de indicios que anuncian la 
resoluciön de hacer suceder una religiön puramente natural a la religiön revelada". Ademäs, la ambiciön de 
ellos no se limitaba a transformar a Francia, sino en "reiniciar la historia", y, para eso, "rehacer ai hombre en ei 
mismo"^\ segün ei modelo naturalista. "El gran objetivo buscado por la Revoluciön", decia Boissy-d'Anglas, 
"es reconducir ai hombre a la pureza, a la simplicidad de la naturaleza", y ei pedia ei retorno de una religiön 
"brillante" que se presentase con dogmas que prometerian ei "placer y la felicidad". 

Ellos instituyeron ei culto de la Naturaleza que los humanistas anhelaban. Cuando creyeron muerto ei 
catolicismo en Francia, gracias a la guillotina y las proscripciones, se pusieron a trabajar para instituir la 


Vease tomo I päg. 37. 
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religiön de la naturaleza. Robespierre la inaugurö con ei discurso del 7 de mayo de 1794: "Todas las sectas, 
dijo ei, deben fundirse en la religiön nueva de la naturaleza". La propia razön fue deificada, tuvo sus 
calendarios, sus decadas, sus fechas, su culto, su mõral. 

Un discurso no es suficiente para instaurar una religiön; asi, la fiesta del Ser Supremo fue apenas ei 
punto de partida. Poco tiempo despues la fiesta del 10 de agosto de 1793, en la cual las honras divinas fueron 
rendidas a una estatua de la Naturaleza, erguida en la plaza de la Bastilla^^, se vio surgir una sociedad de 
caräcter religioso, sustentada por los gobernantes, que le entregaron, luego despues de su apariciön, varias de 
nuestras igiesias: los teofiläntropos^^. En la inauguraciön del Tempio de la Fidelidad, la teofilantropia es 
presentada como "ei culto de los primeros humanos, del hombre que sale de las manos del Ser Supremo, culto 
original, religiön de la naturaleza que Dios, esencialmente inmutable, no puede querer mudar". Asi, en la base 
de la teofilantropia estaba la negaciön formal del amor divino que quiso elevar la humanidad ai orden 
sobrenatural^^. 

Un ritual determinaba la costumbre que debia vestir ei oficiante de ese culto. "Una tünica azul-celeste, 
descendiendo desde ei pescuezo a los pies, un cinto rosa y, por encima, una vestidura blanca abierta en la 
frente". En la apertura de la ceremonia, "ninos depositaban sobre ei altar un cesto de flores y frutas; se quema 
incienso; despues ei lector comienza ei oficio con una oraciön a la cual los asistentes se asocian 
manteniendose de pie: 'Padre de la naturaleza, bendigo tus favores, agradezco tus dones... Dignate recibir de 
buen grado nuestros cänticos^^ la ofrenda de nuestros corazones y ei homenaje de los presentes de la tierra 
que acabamos de depositar sobre tu altar en senal de nuestro reconocimiento por tus beneficios". 


Vease ei cap. V, La Revoluciön instituyö ei naturalismo. 

” Tenemos a mano folletos que ellos publicaron para divulgar la nueva religiön. 

Del origen del culto de los teofiläntropos, lo que es y lo que debe ser. Discurso pronunciado ei dia de inauguraciön del TEMPLO DE LA 
FIDELIDAD (Iglesia de San Gervasio) y de MONTREUIL (Iglesia de Santa Margarita). Ano VI de la Republica. 

MANUAL DE LOS TEOFILÄNTROPOS O ADORADORES DE DIOS Y AMIGOS DE LOS HOMBRES. Contiene la exposiciön de sus dogmas, su mõral y 
sus präcticas religiosas, con una indicaciön sobre la organizaciön y la celebraciön del culto. Ano VI. 

INTRUCCIÖN ELEMENTAR SOBRE LA MÕRAL RELIGIOSA EN PREGUNTAS Y RESPUESTAS. Redactada por ei autor del Manual de los 
Teofiläntropos. 

RITUAL DE LOS TEOFILÄNTROPOS. Contiene ei orden de los diferentes ejercicios y la selecciön de los cänticos, himnos y odas adoptadas por los 
diferentes templos, tanto de Paris como de los Departamentos. Ano VI. 

SELECCIÖN DE CÄNTICOS, FIIMNOS Y ODAS paras las fiestas religiosas y morales de los teofiläntropos, precedida de las invocaciones y förmulas 
que recitan en sus fiestas. 

ANO RELIGIOSO DE LOS TEOFILÄNTROPOS. Recopilaciön de los discursos y extractos sobre la religiön y mõral universales, para ser leldos 
durante ei curso del ano, sea en los templos pöblicos, sea en las familias. No poseemos ei ANO RELIGIOSO que comprendla seis volümenes. 

En la INTRUCCIÖN ELEMENTAL SOBRE LA MÕRAL RELIGIOSA, "Libro compuesto para los teofiläntropos, adoptado por ei jurado de instrucciön 
para ser ensenado en las escuelas primarias", se leen las preguntas y respuestas que siguen: 

P. iLa mõral establece una regla para distinguir lo que es ei bien y ei mai? 

R. Sl. 

P. iCuäl es esa regla? 

R. Es la siguiente mäxima. "Bueno es todo aquello que tiende a conservar ai hombre o perfeccionarlo. Mai es todo lo que tiende a destruirio o a 
deteriorario". 

Es exactamente la mõral de los humanistas, y es exactamente la de los manuales escolares de hoy. 

Un profesor y una profesora estaban asignados a cada tempio para ensenar los cantos a los alumnos. 
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Inütil exponer aqui todo ei ritual. El reglamenta ei oficio de las decadas y de las reglas a ser observadas 
en las fiestas: de la primavera, 10 del germinal; del verano, 10 del mesidor; del otono; 10 del vendimiario; de 
la soberania del pueblo, 30 del ventoso; de la juventud, 10 del germinal; de los esposos; 10 del floreal; del 
reconocimiento, 10 del prarial; de la agricultura, 10 del mesidor; de la libertad, 10 del termidor; de los 
ancianos, 10 del frutidor. 

El ritual de esas fiestas comienza por esta introducciön: "La teofilantropia es ei culto de la religiön 
natural... El autor de la naturaleza uniö a todos los hombres por ei lazo de una sola religiön y una sola mõral, 
lazos preciosos que es necesario evitar cuidadosamente no sean corrompidos por la introducciön de doctrinas 
y de präcticas que no serian convenientes a toda la familia del genero humano". El manual que expone los 
dogmas de los teofiläntropos expresa este deseo: "iPueda este cödigo hacer la felicidad del mundo entero!" 
Sus dogmas se reducen a dos: la existencia de Dios y la inmortalidad del aima. Pero lo que es Dios, lo que es ei 
aima, cömo Dios recompensa a los buenos, castiga a los malos, los teofiläntropos no lo saben y no llevan hasta 
alli sus indiscretas investigaciones; ellos estän convencidos que hay demasiada distancia entre Dios y la 
criatura, para que esta pueda pretender conocerlo. 

Si sus dogmas son simples, su mõral no lo es menos. Ella se limita a esta regla, a esta ünica regla: 

"El bien es todo lo que tiende a conservar ai hombre o perfeccionarlo. 

"El mai es todo lo que tiende a destruirio". 

No es sin razön que damos alguna extensiön a la exposiciön de lo que era y de lo que queria ser la 
teofilantropia ai establecerse sobre la ruina de la religiön revelada, que la Revoluciön se vanagloria de haber 
operado. 

En ei libro titulado Theoremes de Politique Chretienne, monsenor Scotti tiene un capitulo en ei cual 
establece que ei culto de los teofiläntropos, que no es, dice ei, sino ei deismo o naturalisme, es ei GRAN 
SECRETO DE LAS SOCIEDADES SECRETAS. 

Es exactamente eso. La misteriosa operaciön que los aiquimistas masones quieren hacer ai genero 
humano sufrir y transformar ei oro de la gracia, ei oro de la gloria ofrecido y dado a la humanidad por ei amor 
infinito, en aquello que bien se podria llamar de plomo vii de naturalismo. Fue esto lo que ellos persiguieron 
desde ei Renacimiento hasta la Revoluciön. Ellos creen haberio conseguido; lo creen mäs que nunca. La 
esperanza de ellos es vana y lo serä. El aima cristiana a pesar de la corrupciön de las ideas intentada sobre ella 
hace vario siglos y a pesar de las masacres de los ültimos tiempos, se ha mostrado tan viva, que Napoleön se 
vio obligado a devolver ei culto catölico. Nosotros tenemos la convicciön invencible que aun serä asi despues 
del reino de nuestros Blocarts. 
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CAPITULO LVIII 

III. - TENTACIÖN FUNDAMENTAL Y GENERAL 

(continuaciön) 

II. - DE LA REVOLUCIÖN A NUESTROS DIAS 


Ni Satanäs ni su raza renuncianan a sus designios despues de la derrota sufrida por ei Concordato. Desde que la 
francmasonerfa se reorganizö, ella retomö la persecuciön con un nuevo ardor y en base a un plan mäs vasto y mäs bien 
estudiado. Podrfamos contentarnos en rogar a nuestros lectores que se atuviesen a lo que fue dicho precedentemente, 
pero es bueno recordar los principales puntos, a fin de que los hechos citados, enconträndose asi juntos, reciban, unos 
de los otros una luz que ponga en evidencia mäs manifiesta la tentaciön a la cual estä sometida la cristiandad. 

En la primera fase, esto es, desde ei Renacimiento hasta la Revoluciön, la conjuraciön anticristiana empleö varios 
siglos en la perversiön de las ideas, haciendo suceder unas a las otras las opiniones opuestas a los datos de la fe, y 
dependiendo del tiempo necesario a hacerlas penetrar de una regiön a otra, desde las clases superiores a las inferiores. 
Ella consideraba que estando asi preparados los espfritus, un vigoroso impulso bastarfa para desmoronar ei edificio 
eclesiästico. 

LIegado ei momento, ei golpe fue producido con una impetuosidad, con un furor ai cual nada resistiö. 

Esa rapidez y esa violencia fueron la propia causa de la reacciön que se impuso. 

Esclarecida por esa experiencia, la secta juzgö que para tener exito en su segunda empresa debian caminar 
lentamente para llegar con seguridad, no solamente con ei trabajo de los intelectuales sobre la opiniön püblica, sino 
tambien con ei trabajo preliminar que otros de sus agentes deben buscar en ei orden de los hechos, la destrucciön de la 
instituciön temporal de la Iglesia. "El trabajo que vamos a emprender - dicen la instrucciones secretas que fueron 
dirigidas con ocasiön de la reorganizaciön de la francmasonerfa - no es obra de un dfa, ni de un mes, ni de un afio; 
puede durar varios anos, tal vez un sigio; pero en nuestras filas ei soldado muere y ei combate continüa". 

La primera cosa que se hizo en ei momento mismo en que ei culto catölico era restablecido, fue desconsiderario 
a los ojos de las poblaciones, hacerio decaer del nivel que le confiriö su instituciön divina. Para eso fue empleada la 
igualdad civil de los cultos. Vimos la tenacidad de Napoleon de establecerla en ei Concordato y en darle en los artfculos 
orgänicos estabilidad y medios para imponerse. Ofmos ei lamento de Pfo VI: "Bajo esa igual protecciön de los cultos se 
esconde y se disfraza la mäs perniciosa y la mäs astuta persecuciön que sea posible imaginar contra la Iglesia de 
Jesucristo, con ei sscopo de que las fuerzas del infierno puedan prevalecer contra ella". 

Del Concordato y de la legislaciön francesa, la mäquina desorganizadora fue transportada para la Convenciön 
europea llamada "Santa Alianza". Si ei espfritu que produjo esa pieza hubiese hablado con claridad, observa J. de 
Maistre, leerfamos en lo alto: Convenciön por la cual taies y taies principes deciaran que todos los cristianos son una sola 
familia que profesa la misma religiön y que las diferentes denominaciones que las distinguen nada significan". 

La igualdad fue conferida hasta entonces apenas a los cultos cristianos; la secta se aprovechö de la revoluciön de 
1830 para introducir a los judios, y del Segundo Imperio para hacer entrar a los musulmanes. 
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De la misma forma, desde ei dia siguiente ai Concordato, en lugar de permitir a la Iglesia de Francia reconstruir 
su patrimonio, como habia sido estipulado, se adoptaron providencias, multiplicadas con ei tiempo, cuyos efectos sölo 
fueron percibidos cuando conciuida la expoliaciön que se siguiö a la separaciön entre la Iglesia y ei Estado. Las compras 
de tierras no fueron mäs autorizadas, las fundaciones tuvieron que ser hechas con rentas del Estado, las igiesias, los 
presbiterios, los obispados fueron poco a poco deciarados propiedades de los municipios, de los departamentos, del 
Estado. Querian ver que habia llegado ei momento en que pudieren quitarle a la Iglesia de Francia todas sus 
propiedades, y con eso no dejarle mäs ningün contacto con la tierra. Ella que, no obstante, no es una sociedad de puros 
espiritus. Al mismo tiempo se expulsö ai clero catölico de todas las administraciones escolares, hospitales, ete., en las 
cuales podia mantener relaciones con la sociedad y ejereer alguna influencia. 

Pero la seeta tenia objetivos mäs altos. La Iglesia de Francia es apenas una Iglesia particular. Ella se aplicö mueho 
en obtener que ei ejempio de Francia fuese seguido por otras naeiones. Pero lo que mäs importaba a la realizaciön de 
sus designios era volatilizar tambien la instituciön temporal de la Iglesia, jefe de todas las Iglesias, caput omnium 
Ecelesiarum, como ella haeia ir por los aires las iglesias particulares. Fue la primera de las misiones confiada a la Gran 
Logia. Ella lo consiguiö a traves del põder que ejercia mäs o menos directamente sobre los gobiernos. El Piamonte, con 
ei auxilio de Napoleon y la connivencia de los gobiernos de los otros paises, consiguiö haeer desapareeer los Estados de 
la Iglesia, quitö a los Papas ei prestigio ei prestigio y la autoridad que ellos detentaban en calidad de soberanos 
temporales, iguales a los reyes y los emperadores, e inciuso superiores a todos en razön de la antigüedad y de la 
eminencia de su dignidad. 

Cuando todos esos puntos de apoyo terrenos que los siglos, la sabiduria de los hombres y la Providencia de Dios 
le habfan dado a la Iglesia le fueron quitados, vino la separaciön entre la Iglesia y ei Estado, operada primeramente en 
Francia para servir de ejempio y preparaciön para las otras naeiones catölicas. 

Sabemos con que perfidia la seeta planeö esa operaciön. Al mismo tiempo en que cortaba ei ültimo cabo que 
aun ligaba la Iglesia y la sociedad e imposibilitaba de allf en adelante todas las relaciones entre esos dos mundos, ella 
pensaba en cortar, a traves de los atraetivos de los bienes temporales, ei otro cabo, aquel que une la Iglesia de Francia a 
la Iglesia madre y maestra. Ella prometia una fruiciön preearia de esos bienes a quien quisiese deseonoeer la jerarquia, 
su autoridad y su existencia. 

Por intermedio de esos medios progresivos y tan sabiamente dispuestos, la Iglesia de Francia debia, en ei 
pensamiento de la seeta, desapareeer. 

Todo eso era apenas la primera parte del programa, ei trabajo de destrucciön necesario para ei establecimiento 
de una religiön natural. 

No basta, en efeeto, que la Iglesia, örgano de lo sobrenatural en ei mundo, desaparezca; es preciso que la 
religiön revelada sea sustituida por la religiön natural. Es por esta que Satanäs puede tomar posesiön de su imperio, sin 
dejar de dar satisfacciön a la necesidad religiosa que inquieta a toda eriatura intelectual que no llegö ai final de su 
degradaciön. 

Satanäs no manifiesta ei objetivo que busea a aquellos que usa para aicanzarlo. El empuja a este por un camino y 
a aquel por otro. Bajo ese impulso, ei deja a varios ir mäs allä de los limites que ei mareö. Pero ei sabe lo que quiere, y 
no podemos ignorario cuando consideramos ei conjunto de los movimientos que imprime. Ellos convergen para ei 
naturalisme, tienden a establecer una religiön humanitaria sobre las ruinas de la religiön traida del cielo por ei Flijo de 
Dios. 
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Los instrumentos de los cuales se sirve, y que vemos en acciön hace un sigio, tienen de ei, sino la evidencia, por 
lo menos un sentimiento instintivo. 

(LQue dijo Waldeck-Rousseau cuando inaugurö en Toulouse la actual fase de la persecuciön? Moströ dos 
sociedades en conflicto: "la democracia traida por la gran corriente de la Revoluciön, y la catölica, que ei no nombrö, 
pero designö suficientemente ai decir que ella sobreviviö ai gran movimiento del sigio XVIII. Tomando partido de ese 
conflicto, anunciö que atacaria inicialmente las primeras filas del ejercito del divino Redentor y santificador: las 
congregaciones y las ördenes religiosas. 

"Es necesario acabar con eso, dijo antes de ei Raoult Rigault, hace ciento ochenta anos que eso dura". En efecto, 
hacfa entonces ciento ochenta ahos perdiö su imperio y que se esforzaba en reconquistarlo. 

Hablando mäs francamente que Waldeck-Rousseau, Viviani deciarö que ei objetivo de la guerra que nos hacen 
es "oponer a la religiön divina la religiön de la humanidad". Antes de ei Gambeta dijo: "La lucha entre los agentes de la 
teocracia romana y los hijos del 89". Bourgeois: "Es preciso buscar la Victoria del espiritu de la Revoluciön, de la Filosofia 
y de la Reforma sobre la afirmaciön catölica". Viviani subiö de nuevo a la tribuna para decir: "Estamos frente a frente 
con la Iglesia catölica" y eso para "la direcciön a ser dada a la humanidad". La Iglesia la conduce ai cielo, nosotros 
queremos traerla de vuelta para la tierra. En esa misma sesiön, Pelletan fue aun mas explicito: "El gran conflicto estä 
empefiado entre los derechos de Dios y los derechos del hombre"; ei derecho de Dios, ei derecho de su amor, ei derecho 
de su naturaleza, que es ei bien, de difundirse, de comunicar hasta ei don de una participaciön de su naturaleza divina; y 
ei derecho del hombre de oir a su egoismo, de confinarse en si mismo y ahi triunfar sobre Dios y su amor. "La 
Revoluciön, dijo Lafargue, es ei triunfo del hombre sobre Dios". 

"Ha llegado la hora de optar entre ei antiguo orden que se basa en la revelaciön y ei nuevo orden que no conoce 
otros fundamentos mäs alla de la ciencia y de la razön humana"\ "El esfuerzo debe ser supremo"^. "Es ei gran duelo 
entre la religiön y ei libre pensamiento"^. 

Cuando sobrevino en la masoneria la querella a respecto de mantener o dispensar ei Ser Supremo, ei Monde 
Magonnique intervino para decir: "Existe solamente una religiön, una sola verdadera, una sola natural, la religiön de la 
humanidad". Diciendo eso, ei Monde Magonnique apenas observaba cuäl era la doctrina constante de la masoneria. 
Gustave Bord, uno de los que mejor la estudiaron, pudo resumir asi sus verificaciones: "La francmasoneria es una secta 
religiosa que, despues de algunos intentos, se organizö, sobretodo en Europa por cerca de 1723, profesö una doctrina 
humanitaria y se sobrepuso a las otras religiones". 

Todo eso confirma las palabras de monsenor Scotti: "El gran arcano de las sociedades secretas es ei 
naturalisme"; y las de Leön XIII: "El designio supremo de la francmasoneria es destruir de alto a bajo toda la disciplina 
religiosa y social nacida de las instituciones cristianas y sustituirla por una nueva, cuyo principio y leyes fundamentales 
son sacados del naturalisme". "Viniendo a buscar la luz, debe decir ei aspirante en ei dia de su iniciaciön, porque mis 
compaheros y yo estamos perdidos en la noche que cubre ei mundo", desde ei tiempo que ei estä envuelto por las 
tinieblas de la supersticiön; quiere decir, desde que las superfiuidades misticas vinieron a imponerse a la razön, desde 
que los deberes empiricos desviaron a las conciencias, desde que las falaces promesas de mäs allä de la tumba 
redundaron en ei abandono de la busqueda de los verdaderos bienes, aquellos que la naturaleza nos ofrece tan 
liberalmente. 

^ Boletin de la Gran Logia Simbõlica ai dIa siguiente a la publicaciön de la enciciica de Leön XIII sobre la francmasoneria. 

^ El orador de la Convenciön de 1902. 

^ Action, porocasiön del caso Ferrer. 
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Es, pues, la insinuaciön del naturalismo que es la insinuaciön madre, aquella de la cual derivan o aquella con la 
cual se relacionan todas las insinuaciones que la francmasoneria esparce por ei mundo desde sus origenes. Y ei 
naturalismo es exactamente la tentaciön suprema a la cual Satanäs somete a la Cristiandad desde que ei continua en 
nuestro mundo ei combate, ei mismo combate que levantö en ei cielo en las primeras horas de la creaciön del mundo y 
que se apresurö nuevamente en suscitar en los primeros dias de la existencia del genero humano. El ciudadano Sibrac 
tenia ei sentimiento de esa continuidad cuando, en 1866, en ei Congreso del librepensamiento realizado en Bruselas, 
convocaba a las mujeres a la Gran Obra diciendo: "Fue Eva quien lanzö ei primer grito de rebeliön contra Dios". Y los 
instituidores de la francmasoneria bien senalaban que esa perspectiva no les era desconocida cuando dieron a las logias 
como grito de admiraciön y de aprobaciön esa exclamaciön: jEva, Eva! 

La secta, por ella misma o por aquellos que de cerca o de lejos sugestiona, ha desempenado ei papel que le fue 
asignado con una amplitud, una perseverancia y una eficacia cuyos resultados llenan de asombro inciuso a aquellos que 
a ella pertenecen. Que nuestros lectores recuerden de lo que dijimos a respecto de las asociaciones creadas en todos los 
puntos del mundo para derrumbar las barreras doctrinarias, en ei seno del catolicismo como en todas las sectas, y asi 
preparar ei terreno religioso para ei establecimiento de la "religiön del futuro", del "judaismo de los nuevos dias"^. 

Esa religiön ya toma forma en America. "La religiön americana, dice Bargy^ tiene dos caracteristicas que la 
definen; ella es social y ella es positiva, es decir, se preocupa mäs de la sociedad que de los individuos; positiva, es decir, 
mas curiosa relativamente a lo que es humano de a lo que es sobrenatural". Y Strong, ai comenzar su discurso oficial 
para la Exposiciön de 1900: "Hoy la religiön se involucra menos con ei futuro de que con ei presente. La religiön, 
sirviendo ai progreso terreno, confunde su objetivo con ei de las ciencias morales y sociales", es decir, se humaniza, se 
naturaliza. 

En ei libro que acabamos de citar, Bargy tiene un capitulo titulado: Una parroquia americana, que puede ser 
presentado como ei tipo, perfectible, de los futuros grupos religiosos basados en ei naturalismo. 

La parroquia esta dividida en ciubes: ciub de los hombres, ciub de los jövenes, ciub de las senoritas. Admiten que 
no pueden organizara a las mujeres casadas en ciubes porque los cuidados de la casa las retienen en sus hogares. No 
obstante, existen algunas instituciones para ellas. 

En ei Club de los hombres: Hay tres sesiones de gimnasia por semana; todos los martes una reuniön para discutir 
las cuestiones sociales; y todo ei jueves, baile. 

En ei Club de los jövenes: todos los lunes clases de aritmetica, ortografia, lectura y caligrafia; tres veces por 
semana sesiön de gimnasia y bafios; martes, baile; jueves, ejercicios militares y otros. 

En ei Club de las senoritas: todos los dias clases de costura, moda, culinaria; tres veces por semana, clases de 
cultura fisica; dos veces por semana, clases de lectura; cinco veces clases de estenografia y dactilografia. 

Los pastores favorecen ei baile. Conciertos, piezas representadas por los miembros sirven asi para crear una 
atmösfera social... La vida interna e intima de la parroquia reside en los ciubes. Pero su acciön se extiende para fuera de 
los ciubes a traves de la clinica, de la oficina de auxilios, y, sobre todo, a traves de dos obras de mutualidad: la agenda de 
empleos y la de prestamos. 


Sintetizamos en esta obra lo que a respecto relatamos en Probleme de l'Heure Presente. Y cuäntos hechos nuevos vinieron en 
confirmaciön desde la publicaciön de aquel libro. 

^ La Religiön dans la Societe aux Etats-Unis. 
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Las igiesias asi organizadas del punto de vista de la acciön social son llamadas, "igiesias institucionales". La igiesia 
institucional creö un nuevo tipo de pastor: ei pastor hombre de negocios. "El director de una fäbrica, dice ei Evening 
Post, no necesita de mäs talento para la acciön de que ei jefe de una igiesia moderna con una multiplicidad de sus obras. 
No hay lugar para la teologfa en un hombre que preside seis comisiones en una tarde. La Igiesia institucional no formarä 
a ningün Tomäs de Aquino". 

iUn despliegue tan grande de actividad y de dinero tendrfa, por lo menos, una finalidad espiritual? Bargy se 
pregunta ai respecto. El responde: "Las igiesias de Europa llevan ei dogma tan a serio que todo lo que ellas hacen de 
humano parece a sus adversarios un camino secreto que lleva ai dogma; pero casi nunca viene ai espiritu de un 
americano vislumbrar en una buena obra un sentido oculto dogmätico. Las obras sociales se transforman en la propia 
existencia de esas igiesias. Para los jövenes ministros de la nueva escuela son las obras las que constituyen ei encanto de 
su trabajo. En ei pensamiento del clero, la obra humanitaria no estä subordinada a la obra eclesiästica; cuando ei equipo 
de futbol comparece ai servicio (religioso) de la noche, ei se alegra, pero cuando la colecta de la noche proporciona 
dinero para ei futbol ei no se alegra menos. De la misma forma, los miembros de las obras las aman por sf mismas; es la 
ünica forma de religiön que muchos aman; los americanos tienen una tendencia a no comprender otro culto que no sea 
la acciön; las obras no son para ellos un auxilio para la religiön, ella son la propia religiön". 

Existe en Nueva York una "Conferencia Religiosa del Estado de Nueva York"; ella estimula a los otros Estados a 
constituir confederaciones semejantes. Todo ei ano ella realiza una asamblea genera. La sesiön de 1900 reuniö 
representantes de once sectas, entre ellas la de los judios. Sus sesiones de la manana se realizan en ei "Edificio de las 
Caridades Reunidas", y las de la tarde en diversas igiesias, turnandose. En la sesiön de 1900 los conferencistas discutian, 
entre otras cuestiones, estas que bien muestran ei espiritu y las tendencias de esas asociaciones: "posibilidad de un 
culto comun", "la religiön, principio vital de una democracia". Un rapido servicio religioso ocurre en las sesiones de la 
tarde; y una comisiön formada por dos pastores y un rabino propuso un "Manual de Culto Comun", compuesto de 
oraciones sacadas de los oficios judios, fragmentos de la liturgia cristiana, antigua y moderna, y extractos de las Sagradas 
Escrituras adoptados por los judios, cristianos y sociedades morales". 

Stanley-Root, encargado, por ei periödico de Nueva York mäs preocupado con las cuestiones religiosas, de una 
investigaciön sobre la Igiesia moderna, observö de cerca a esos ministros del nuevo modelo y conciuyö asi: "PERMUTA 
ES LA PRIMERA Y LA ÜLTIMA PALABRA DEL CRISTIANISMO...". 

Esa mentalidad de los americanos explica por que ellos ponen tanto ardor en su trabajo, en la conquista de la 
fortuna, una especie de sentimiento que ellos llaman religioso. 

"Se cree, dice Bargy, que los americanos tienen ei gusto por ei bienestar. Absolutamente no es eso, ellos tienen 
ei gusto por la religiön. El culto de ellos por la civilizaciön material tiene todas las caracteristicas de la ilusiön religiosa. 
Ellos se inmolan verdaderamente a Maloch, como los märtires voluntarios de Cartago"®. 


Tal es ei esbozo actualmente existente de la religiön natural. Ese culto naturaliste encontrarä ciertamente mejor 
acogida de que aquel inventado por los seguidores de Robespierre y por los teofiläntropos. 


® Vease, para mäs detailes, ei libro Le Probleme de 1'Heure Presente, capitulo XLVIII. 
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Se dina: fue entre los protestantes que naciö, no saldrä del medio de ellos. Que nadie se engane. Mas de una 
parroquia catölica en America la adoptö, mäs o menos enteramente. Y entre nosotros, ila democracia cristiana no 
empuja ai clero en ese sentido? 

El ex abad Herbert se permitiö decir: "iNo es verdad que en los dias actuales la fe activa y viva no es encontrada 
mäs en una Casa del Pueblo de que en una catedral, en un laboratorio, en un almacen cooperativo de que en numerosos 
conventos? Ex una exageraciön que llega a los llmites de la mentira. iPero no podria ei citar tendencias y hechos que 
cubrirlan esa mentira con una cierta apariencia de verdad? 

Al lado del culto humanitario tomarän lugar los cultos propiamente liciferinos que asi vimos formarse, como en 
la Iglesia Catölica se encuentran las ördenes y las congregaciones religiosas mäs directa y plenamente dedicadas ai culto 
de Dios. 
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CAPITULO LIX 

TENTACIÖN FUNDAMENTALY GENERAL 

(continuaciön) 

III. - EN EL MOMENTO ACTUAL 


Ad' Estienne, tratando del problema religioso en la Revue Moderniste Internationale^, dice: "El admirable 
progreso de las ciencias naturales e histöricas, reduciendo cada dia mäs ei dominio de lo sobrenatural, acabö por 
eliminario completamente y por crear un mentalidad hostil a toda idea religiosa que se presuma estar basada en ei... Esa 
crisis no podia ser apaciguada sino bajo la condiciön de hacer que sea aceptable la concepciön religiosa, recreändola e 
interpretändola de nuevo segün las exigencias de la ciencia moderna. Creamos la ciencia que precisäbamos, crearemos 
la religiön que necesitamos... En ei perco tiempo en discutir la concepciön materialmente exterior de la religiön, fundada 
sobre una revelaciön mäs o menos directa y personal de Dios; esa concepciön doravante extrana a nuestra actual 
mentalidad... Aquello de que ei hombre tiene necesidad en este momento, no es mäs de confianza en un ser infinito, 
sino de confianza en su naturaleza capaz de evolucionar y de progresar ai infinito... El estado actual de nuestra 
mentalidad religiosa exige una expresiön completamente desvinculada de cuaiquier apanägio sobrenatural... Asi como 
la filosofia, tambien la religiön se debe humanizar... Es todo un mundo de teocracia, mundo milenario, que se gsboroa], 
pero es un nuevo ser que nace: ei hombre fuente de su propia fuente, finalidad de su propia finalidad, luz de su propia 
conciencia, y creador eterno de si mismo: ei Hombre-Dios". 


Basta lanzar una mirada en torno de si para convencerse de que las cosas no estän en ese punto para todos. 
Pero que este es ei resultado muy nitidamente marcado de la tentaciön que Lucifer hace a la Cristiandad sufrir desde ei 
sigio XIV, que muchos hallan llegado a ese limite, y que la masa sea arrastrada para eso, nada de mäs cierto. 


La tentaciön que trabaja, que perturba ei mundo hace cinco siglos jamäs fue tan nitidamente expuesta como en 
esas palabras: ei mundo de la teocracia, mundo milenario, se debe esboroar. El es doravante extrano a nuestra actual 
mentalidad, hostil a cuaiquier idea religiosa que estuviere basada en lo sobrenatural. Ese psboroamento causa o causarä 
un vacio en ei aima humana naturalmente religiosa. Ese vacio elama ser llenado. iCömo? Haeiendo aceptable la 
concepciön religiosa. iCömo la concepciön religiosa puede volverse aceptable a la mentalidad moderna? Recreändosela, 
interpretändosela de nuevo segun las exigencias de la ciencia moderna. Creamos la ciencia de la que necesitäbamos; 
crearemos la religiön de la que necesitamos. iCuäles son las exigencias de esa creaciön? La nueva religiön no puede ser 
mäs una religiön exterior, es deeir, una Iglesia, y sobretodo una Iglesia fundada en una revelaciön mäs o menos directa y 
personal de Dios. Nuestra mentalidad exige una expresiön completamente desvinculad de cuaiquier vestigio de 
sobrenatural. Asi como la filosofia se humanizö, tambien la religiön debe humanizarse. Ella no debe mäs estar heeha de 
confianza en un ser infinito, sino de confianza en la naturaleza humana capaz de evolucionar y de progresar hasta ei 
infinito a partir de ese nuevo ser que la ciencia ereö para nosotros, de ese ser desvinculado de lo sobrenatural, fijado en 
ei naturalisme: ei hombre fuente de su propia conciencia, creador eterno de si mismo; y por eso convertido en Hombre- 
Dios. 


^ Nümero de marzo de 1910. 
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Es, en algunas palabras, todo ei fondo del modernismo del cual nuestro Santo Padre ei Papa Pio X dice en la 
enciclica Pascendi dominici gregis: "Quien põdra espantarse que Nos lo definamos como la smtesis de todas las herejias. 
Si alguien se hubiese impuesto la tarea de recoger todos los errores que existieron contra la fe y de concentrar su 
substancia como en un sumo, en uno sölo, verdaderamente no habria tenido mejor exito. Aun no es bastante decir: los 
modernistas no arruinan solamente la religiön catölica, sino toda la religiön para llegar a la 'identidad del hombre y de 
Dios, es decir, ai panteismo'". 

Lo que hace que esa tentaciön sea tan radical, infinitamente peligrosa, como observa S.S. Pfo X, "es que no hay 
por que buscar hoy a los artifices del modernismo entre los enemigos deciarados. Ellos se esconden, y esto es objeto de 
aprensiön y de angustia muy vivas, en ei propio seno y en ei corazön de la Iglesia, enemigos tanto mäs temibles cuanto 
lo son menos deciarados. Hablamos de un gran nümero de catölicos legos y, lo que es aun mäs deplorable, de 
sacerdotes que, bajo la apariencia de amor a la Iglesia, absolutamente faltos de filosoffa y de teologia serias, 
impregnados, por ei contrario, hasta las entranas de un veneno de error bebido junto a los adversarios de la fe catölica, 
asaltan, audazmente, en falanges cerradas, todo lo que hay de mäs sagrado en la obra de Jesucristo... No es de afuera, 
sino desde adentro que ellos traman su ruina... Reuniendo en ellos ai racionalista y ai catölico, ellos lo hacen con tal 
refinamiento de habilidad que seducen fäcilmente a los espiritus inadvertidos". 

El Padre Weiss, en su libro Le Peril Religieux, muestra la extensiön y ei imperio que ei modernismo conquistö en 
ei mundo de los "intelectuales". El termina ei penultimo capitulo de su obra con estas palabras, que constituyen la 
conciusiön de todas las eitas que ei tomö de entre una multitud de autores y de entre todos los heehos que ei relata: "El 
hombre moderno considera a la "humanidad" como su propio Dios, y se comporta como su propio maestro y sefior, no 
solamente en relaciön a los otros hombres, sino en relaciön a Dios, y se comporta como su propio maestro y sefior, no 
solamente en relaciön a los otros hombres, sino en relaciön a Dios. Si se desea indiear ei lugar que ei hombre oeupa en ei 
pensamiento del hombre moderno, no existe otra palabra a emplear sino homotetsmo, empleada por Leo Berg, o 
entonces egotetsmo, empleada por Kircher. No se puede imaginar mayor contraste con la concepciön eristiana del 
hombre". Acrecentemos que no podemos coneebir nada mäs perfeetamente identico a la aetitud de los ängeles 
rebeldes en frente de Dios en ei dia de la gran tentaciön. 

De ningun modo se piense que ese estado de espiritu y de corazön este confinado ai eireulo de los 
"intelectuales". La literatura derrama ese veneno en silencio, gota a gota, en las venas del publico, de todo ei publico. 
No pasa un dia sin que los periödieos, revistas y magazines ete., insinuen ese veneno en ei corazön de millones de 
individuos, aqui en un articulo de fondo, alli en una novela, allä en una correspondencia o nota breve. 

"No cabe duda, eseribia reeientemente un publicista, Maurice Talmeyer, que, desde ei sigio XVIII, siempre ha 
habido, permanentemente, una conjuraciön filosöfica y literaria —sea extremadamente prudente, sea extremadamente 
audaz— para arrancar de nuestros espiritus no solamente toda espeeie de catolicismo, sino toda creencia en cuaiquier 
sobrenatural. Es igualmente cierto que esa conjuraciön, en ei momento actual, aicanza su mäximo, siempre midiendo su 
acciön no los medios en que ella debe ser ejereida". 

La acciön de la literatura sobre la opiniön püblica, no obstante se ejerza todos los dias sobre la multitud, no fue 
juzgada sufieientemente räpida por los conjurados, ni sufieientemente deeisiva, y por eso fue instituida la escuela 
publica. Graeias a ella, dice Payot en su Cours de Mõrale (p. 199), "toda la idea sobrenatural luego habrä desapareeido". 
La imagen empleada para expresar ese pensamiento estä bien elaborar para inspirar ai profesor y a traves de este ai 
alumno ei mäs profundo desprecio por cuaiquier objeto de la fe eristiana: 
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"Es solamente en ei mar, donde ei rio mezcia sus aguas a las aguas de los otros nos, que ei barro que transporta 


caerä en ei fondo. Asi ocurre con las civilizaciones, las filosofias y las religiones, que perderän sus creencias |urvas| y se 
decantarän apenas en la religiön universal que reunirä las consciencias superiores liberadas de las estrechas hipötesis y 
de los dogmas que dividen". 

En otra parte, en ei prefacio de ese mismo libro: 

"En cuanto la creencia en lo sobrenatural, ella atenta contra la educaciön del juicio de la causalidad, ya lento en 
despertarse; ora ei juicio de la causalidad y la caracteristica de los espiritus sanos y vigorosos. Sl cada cual observase las 
causas reales de sus fracasos, de sus sufrimientos, jcuäntos progresos en ei arte de vivir! Asi, la creencia en lo 
sobrenatural, que, teöricamente, es una doctrina de nada, es peligrosa para la educaciön, porque expone ai espiritu a 


perder ei contacto con la realidad, es decir, con ei rarefeito conjunto de las leyes cuyo conocimiento garantiza nuestra 


libertad. Ella da alas y autoridad a la imaginaciön enganosa, maestra del error y de la falsedad, poderosa enemiga de la 


razon 


"La escuela, dijo Spuller por ocasiön de la instituciön de la escuela neutra y cuando ei mismo fue Ministro de 
Educaciön®, la escuela, es, de ahora en adelante, ei tempio de la fe de los nuevos tiempos", de los tiempos en que todo 
pensamiento sobrenatural estara ausente de los espiritus, en que no habra otra fe mäs alla de aquella concebida por los 
dichos de lo doctos, de esos doctos que hacen de la naturaleza ei ünico Dios cognoscible. 

Es inutil insistir. La cuestiön de la neutralidad escolar, de su finalidad y de sus consecuencias, fue tratada 
abundantemente demäs, por ocasiön de la discusiön de las ultimas leyes educacionales, para que no estuviera presente 
en ei espiritu de nuestros lectores. Observemos, entretanto, que sl la ensefianza actualmente dada a la infancia llega 
hasta arruinar los fundamentos de la propia religiön natural, hasta negar la existencia de Dios, la espiritualidad del aima, 
ete., aquel que inspira nuestros legisladores sabe que un dia u otro se habra infaliblemente una reacciön, porque ei 
hombre esta heeho de tal manera que no puede quedar sin religiön. Pero ei espera que, estando enteramente extirpada 
del espiritu humano la propia nociön del estado sobrenatural ai cual fuimos llamados, los hombres no retornarän a ella, 
no podrän volver a ella, y que, estando sumergidos en la miseria o en ei ateismo, no tendrän otras aspiraeiones sino 
aquellas que pertenecen a la naturaleza, a la inteligencia y ai corazön confinados en sus limites naturales. Ellos habrän 
entonces condueido a la humanidad ai punto en que ei tentador quiso, para que pueda de nuevo reinar sobre ella, y eso 
de alli para siempre, habiendo sido despreciada la Redenciön y rechazado ei Redentor. 

Cuando J. de Maistre, en los primeros momentos de la Revoluciön que fue ei punto culminante de la primera 
fase de la tentaciön naturalista, deeia de ella: "Ella es satänica", ei absolutamente no veia la razön de esa invasiön de 
Satanas en nuestro mundo; ei observaba ei heeho, ei veia a los jaeobinos movidos por los espiritus infernales, ei no tenia 
ei termino de la intervenciön de ellos, no conoeia ei ultimo pensamiento de Lucifer: atacar a Francia, y con ella a la 
Cristiandad, en ei naturalisme para readquirir asi ei imperio sobre la humanidad deeaida una segunda vez. 

La obra avanza, esa obra de la suprema iniquidad y de la infidelidad radical. El apöstol San Pablo nos previno 
contra ei "misterio de iniquidad". iEsa palabra misterio no designaba una trampa seereta? Nosotros la haeemos 
remontar I sigio XIV porque entonces ella comenzö a manifestarse; pero ei apöstol San Pablo ya la veia formarse a sus 
ojos divinamente esclarecidos. Ese misterio de iniquidad era por ei tambien llamado la gran apostasia. Ella se consuma 
delante de nuestros ojos. 


2ä ediciön, pägina XI. 

® Diseurso pronunciado en Lille, en 1889. 
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Ferdinand Bouisson la percibiö en estos terminos: "El Estado sin Dios, la escuela sin Dios, la prefectura sin Dios, 
ei tribunal sin Dios, asi como la ciencia y la mõral sin Dios, es simplemente esta la concepciön de una sociedad humana 
que quiere basarse exciusivamente en la nociön humana, en sus fenömenos y en sus leyes. Separar de la Iglesia la 
naciön, la familia, los individuos - empujada por un maravilloso instinto de sus necesidades y deberes pröximos, se 
prepara la democracia. 

Asistimos a la secularizaciön absoluta del gobierno y de las leyes, del regimen administrativo y de la economia 
sõelal, de la politica interna y de las relaciones internacionales. Todo eso se liberö de la Iglesia, del Redentor y del cielo. 
Es ei heeho dominante de la nueva sociedad. 


Y a ese heeho se unen numerosos catölicos. Ellos dieen que las soeiedades, hasta entonces eristianas, pueden 
eliminar de la vida püblica todo elemento sobrenatural y recolocarse en las condieiones que ereen ser ei dereeho de la 
naturaleza. Ellos hasta ven en eso un progreso. j Ellos lo llaman "El progreso", ei mejoramiento por excelencia! 

Y eso que aplauden fuera de ellos, a eso tienden ellos mismos, por su propia cuenta. 

iPuede ser de otra manera? "Los ciudadanos permanecen siempre grandemente expuestos a esa dolencia del 
naturalisme en los paises en que ei naturalisme fue admitido como estado normal y legitimo de las institueiones y de las 
soeiedades püblicas"“. 

El cardenal Pie reeogiö de los labios de una de las victimas de ese estado sõelal estas palabras que pretenden ser 
una justificaciön del naturalisme individual: 

"iA Dios no le agrada que yo me relacione, por lo menos deliberadamente, a esa vida grosera de los sentides 
que asimila ei ser inteligente ai animal sin razön! Esa vida innoble es indigna de un espiritu edueado, de un corazön 
noble y bien formado: repudio ei materialisme como una vergüenza para ei espiritu humano. Profeso abiertamente las 
doetrinas espirituales; quiero, con toda la energia de mi voluntad, vivir la vida del espiritu y observar las leyes exactas del 
deber. Pero vos que habläis de una vida superior y sobrenatural; vos que desenvolveis todo un orden sobrehumano, 
basado principalmente en ei heeho de la encarnaciön de una persena divina; vos me prometeis, para la eternidad, una 
gloria infinita, la visiön de Dios cara a cara, ei conoeimiento y la posesiön de Dios, tal como El se conoee y se posee a si 
mismo; como medios proporeionados a ese fin, vos me indicäis los diversos elementos que torman, de alguna manera, 
los instrumentos de la vida sobrenatural: fe en Jesueristo, preeeptos y consejos evangelicos, virtudes infusas y 
teologales, graeias actuales, graeia santifieante, dones del Espiritu Santo, saerifieio, saeramentos, obediencia a la Iglesia. 
Admiro esa elevaciön de vistas y de especulaeiones. Pero, si me avergüenzo de todo cuanto me coloque debajo de mi 
naturaleza, tambien no tengo ningün atraetivo por aquello que tienda a elevarme eneima de ella. Ni tan bajo, ni tan alto. 
No quiero pasarme por animal, ni por ängel; quiero permaneeer hombre. Ademäs aprecio muchisimo mi naturaleza; 
redueida a sus elementos esenciales y tal como Dios la ereö, y la considero sufieiente. No tengo pretensiön de llegar, 
despues de esta vida, a una felieidad tan inefable, a una gloria tan traseendente, tan superior a todos los datos de mi 
razön; y, sobre todo, no tengo ei coraje de someterme aqui debajo de todo ese conjunto de obligaciones y de virtudes 
sobrehumanas. Sere, pues, reeonoeido a Dios por sus generosas inteneiones, pero no aeeptare ese favor, que seria para 
mi un fardo. Es de la esencia de todo privilegio põder rehusarlo. Y puesto que todo ese orden sobrenatural, todo ese 
conjunto de revelaciones es un don de Dios, gratuitamente acrecentado por su liberalidad y por su bondad a las leyes y a 
los destinos de mi naturaleza, me restringire a mi condiciön primera". 
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Cardinal Pie, t. II, p. 402. 
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Asi habla ei "hombre de bien". 

Tal habia sido, por lo menos de modo equivalente, ei raciocinio de Adän, cuando ei tentador le dijo: "Sereis 
como dioses, encontrareis vuestra suficiencia en vosotros mismos". Tal fue ei raciocinio de Lucifer. 

Como observa ei cardenal Pie, la pretensiön de aquel que quiere enciaustrarse en ei naturalisme, vivir la vida de 
la razön sin participar de la vida sobrenatural, es una pretensiön präcticamente quimerica e imposible; porque, despues 
del pecado del primer padre, ei hombre fue herido en su naturaleza; ei estä enfermo en su espiritu y en su voluntad. El 
no es capaz por si mismo ni conocer toda la verdad, ni practicar toda la mõral, inciuso natural, menos aun de sobrepujar 
todas las tentaciones de la carne y del demonio sin una luz y una gracia de lo alto. 

Pero, ademäs de eso, ese raciocinio no reconoce ai demonio soberado de Dios, ei cual, despues de haber sacado 
ai hombre de la nada, conservaba ei derecho de perfeccionar su obra y elevarla a un destino mas excelente de aquel que 
es inherente a su condiciön natural. Destinändonos a una vocaciön sobrenatural, Dios practicö un acto de amor, pero 
tambien practicö un acto de autoridad. El dio, pero, dando, quiere que se acepte. Su favor se convierte en un deber para 
nosotros. La calidad de hijo de Dios, ei don de la gracia, la vocaciön para la gloria, es una nobleza que obliga; todo aquel 
que falta a ese deber es culpable. 

Acrecentemos que aquello que obliga a los individuos obliga a las naciones. Creando ai hombre esencialmente 
social, Dios no puede querer que la sociedad humana fuese independiente de El. Desde que la plenitud de las naciones 
entrö en la Iglesia, ei orden sobrenatural se impone a ellas, como se impone a cada uno de nosotros. Ellas no tienen ei 
derecho de volverse apöstatas. Si lo hacen, tal no reconocimiento de los derechos de Dios no pueden pretender la 
impunidad. Peccotum peccavit Jerusolem; propterea instabilisfacta est. Francia cometiö ei pecado de abandonar a Dios, 
y por causa de eso no sabe mas como mantenerse de pie; siempre tambaleante, rodando de caida en caida, de abismo 
en abismo, de catästrofe en catastrofe, procura en vano sus condiciones de equilibrio y de estabilidad. Todos los que la 
glorificaban vinieron a tomarla en conmiseraciön, si no en desprecio, viendo esas humillaciones. Omnes qui glorificabant 
eam, spreverunt illam quia viderunt ignominiam ejus. 

iSerä necesario hacer oir una voz mäs humana? 

Ya en 1834 Guizot hacia esta advertencia: 

"ilmaginamos lo que se convertiria ei hombre, los hombres, ei aima humana y las sociedades humanas, si la 
religiön fuese efectivamente abolida, si la ley religiosa realmente desapareciese? No quiero expandirme en quejas 
morales y en presentimientos siniestros; pero no dudo en afirmar que no hay imaginaciön que pueda representarse, con 
suficiente verdad, lo que nos aconteceria y a nuestro airededor, si ei lugar ocupado por las creencias cristianas quedase 
vacio de repente, y su imperio aniquilado. Nadie conseguiria decir en que grado de rebajamiento y de desarregio caeria 
la humanidad". 

Gladstone dice lo mismo: 

"Desde ei dia en que ei divorcio entre ei pensamiento humano y ei cristianismo fuere consumado datarä ei 
irremediable inicio de la decadencia radical de la civilizaciön en ei mundo"^^. 
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LA DERROTA DELTENTADOR 
CAPITULO LX 

LA MUJER QUE GUERREA EN NOMBRE DE DIOS 


Desde ei fin de la Edad Media, existe en la Cristiandad un impulso continuo ejercido no solamente sobre los 
individuos, sino tambien sobre los pueblos en cuanto pueblos, y que visa mudar la finalidad que la actividad humana se 
propusiera aicanzar, basada en la palabra de Cristo. Esa finalidad era la vida etema. Los usos, las costumbres, las leyes e 
instituciones se fueron formando poco a poco bajo ese principio. Desde ei Renacimiento existe una tendencia contraria 
que se fortifica y desarrolla cada dia: dar como finalidad a toda la actividad social y personal la mejoria de las 
condiciones de la vida presente para llegar a un gozo mäs pleno y mäs universal. "El sigio XIV abriö ei camino, dice Taine, 
y despues, cada sigio sölo se ocupö en preparar en ei orden de las ideas nuevas concepciones, y en ei orden politico 
nuevas instituciones (correspondientes ai nuevo ideal). Desde aquel tiempo la sociedad no rencontrö mäs su guia en la 
Iglesia y la Iglesia su imagen en la sociedad". 

(LLas naciones jamas se recolocarän bajo la conducciön de la Iglesia? iLa Iglesia jamas verä nuevamente los 
pueblos dar oidos y abrir los corazones ai Sermön de la Montana? iO serä preciso que en adelante Dios se contente en 
escoger aimas en medio de una sociedad que se apartarä cada vez mäs de El? La idea de la civilizaciön cristiana subsiste 
siempre en numerosos espiritus, ella despierta en diversos de ellos, y la Iglesia estä siempre presente para mantenerla y 
recordarla. iTerminarä ella por retomar la ascendencia sobre la idea de la civilizaciön naturalista?(iY despues de una 
lucha de varios siglos conseguirä triunfar sobre la tentaciön satänica y retomar su marcha ascendente por un periodo de 
tiempo que no podemos determinar, pero que bien podria ser mäs largo de aquel del desreglamento en ei cual estamos 
extraviados, pobre de nosotros, hace tanto tiempo? 

(LQuien osa esperar eso? 

Y, entre tanto, sabemos que Dios muy frecuentemente deja a las pasiones humanas desencadenadas y ai propio 
demonio ei cuidado de ejecutar sus voluntades y cumpiir sus designios eternos. "Tal es, si no me engano, dice ei 
cardenal Pie, la parte ordinaria de la Providencia en la historia de los siglos: ei hombre se mueve, se agita, en la esfera de 
sus pensamientos, de sus deseos frecuentemente culpables; y Dios, häbil en sacar ei bien del mai, convierte los 
obstäculos en medios, y del propio crimen forja para si una arma poderosa. Entonces ei resultado es de Dios y es 
siempre admirable"^^. 

Dios, entre tanto, no quiere absolutamente actuar solo. El nos dio la libertad, y la gran ley del mundo 
sobrenatural es que hagamos uso de ella a fin de merecernos por nuestras obras y El nos pueda dar la recompensa. 

El primer empleo de la libertad, en la tentaciön, es defenderse. Desde ei Renacimiento del naturalisme, la 
Iglesia, y con ella sus fieles, no cesaron de hacerlo. No es nuestra intenciön recordar lo que los catölicos, en ei curso de 
esos cinco a seis siglos, opusieron a la invasiön del naturalisme en la Cristiandad. No hablaremos de las luchas teolögicas 
que esa invasiön suscitö en mil terrenos y por las cuales ei error refutado sirviö para dar a la verdad una precisiön mäs 
exacta y un brillo mäs potente. Tampoco relataremos la historia de los esfuerzos hechos para sustentar y mantener las 


12 


Elogio de Juana de Arco. 
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instituciones sociales concebidas y realizadas en ei espiritu de la civilizaciön cristiana. Esos dos ördenes de defensa y de 
ataque exigirian desarrollos infinitos, que no entran en ei objetivo propio de este libro. 

Aquello que ei tema de que ei trata pide, en ei punto en que llegamos, lo siguiente: 

Expusimos la acciön secreta de los francmasones, dirigidos por los judfos, guiados ellos mismos por Satanäs, para 
substituir la civilizaciön cristiana por una civilizaciön humanitaria y naturalista. La contrapartida exige que procuremos la 
existencia de otra acciön secreta, aquella de las santas aimas esclarecidas, dirigidas para ei cielo, que contrariaria, 
entrabaria la obra del infierno y acabaria por destruirla. La sentencia pronunciada por Dios en ei comienzo del mundo: 
—"Pondre enemistad entre ti y la Mujer, entre tu descendencia y la descendencia de Ella; Ella te aplastara la cabeza y tu 
pondräs acechanzas a su talön"— nos da a entender que nuestra busqueda no debe ser en vano. 

"Tu" es Satanas; la "Mujer" es Maria. La raza de la serpiente comprende la multitud de los que la siguen, angeles 
y hombres. Ella les comunica alguna cosa de su põder: Dedit illi virtutem suam et potestatem magnam (Apoc. 13, 2). La 
raza de la Mujer es la multitud de los fieles^^. 

San Mäximo de Turin hace la siguiente observaciön: "Dios no dice: pongo, para que no se entienda que El habla 
de Eva. La promesa se refiere ai futuro: pondre, significando asi la mujer de la cual debe nacer ei Salvador". Por otra 
parte, por las palabras semen tuum, semen Hiius, Dios no puede querer significar una generaciön carnal. Satanas no la 
tiene y no puede tenerla. Entre los seres inmateriales solamente Dios engendra un Hijo. Se trata, pues, de otra 
paternidad y de otra filiaciön: la paternidad y la filiaciön morales basadas en la semejanza y en la adopciön. Existen hijos 
del demonio que de ei proceden en cuanto arrastrados para ei pecado, y que son sus hijos en razön de la semejanza que 
ei pecado les da con ei. "Teneis ai diablo como padre, les dice nuestro Senor a los judios, y cumplis los deseos de vuestro 
padre". Existen tambien los hijos de Maria, que la aman y que son por Ella amados, que la admiran y que, en esa 
admiraciön, se vuelven, con su auxilio, semejantes a Ella. 

Maria los concibiö en su corazön en ei dia de la Anunciaciön y cooperö para ei nacimiento espiritual de ellos en 
ei Calvario. Concibiendo ai Salvador segün la carne. Ella nos concibiö en espiritu, porque Ella concebi nuestra 
Redenciön^ 

Las dos razas estan pues cara a cara y la causa que las coloco em combate es del cielo y de la tierra; los 
campeones de alla de lo alto estan hoy en nuestro campo de batalla. 

El apöstol San Juan vio bien la unidad de esa guerra. El describiö los dos frentes que se desarrollaban, uno y otro, 
delante de la Mujer, y, si asi podemos decir, bajo ei generalato de Ella. 

En ei capitulo 12 del Apocalipsis ei nos muestra la Mujer revestida del sol de la divinidad. "El Verbo, recibiendo 
de Maria su revestimiento de carne, dice San Bernardo, la hace brillar con la gloria de su majestad". La luna, imagen del 
mundo inestable que Ella domina y gobierna con su Hijo Jesus, esta a sus pies. Sobre su cabeza esta una corona con doce 
estrellas, simbolo de sus prerrogativas, que le dan un esplendor superior ai de las criaturas mas sublimes. 

Es la Madre de Cristo, la Madre de Dios que esta aqui representada. 


Corpus Ecciesiae mysticum non solum consistit ex hominibus sed etiam ex angelis... Totius autem hujus multitudinis Christus est 
caput. De ejus influentia non solum homines receperunt sed etiam angeli. Surn. Theol., parte II, q. VIII, a. 4. 

Quando supervenit in eam Spiritus sanctus operata est mündi salutem et concepit redemptionem. S. Ambrösio, Ep. 49 ad 
Sabinum. 
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Ella va a convertirse la Madre de los hombres, Clamabat parturiens et cruciabatur ut pariat. Ella estä en ei 
Calvario. "Me parece, dice Bossuet, que oigo a Maria hablarle ai Padre Eterno con un corazön simultäneamente abierto 
y cerrado: cerrado por u extremo dolor, pero abierto ai mismo tiempo a la salvaciön de los hombres por la santa 
dilataciön de la caridad". Es en medio de esos dolores excesivos, por los cuales Ella entra en la participaciön de los 
suplicios de la Cruz, en que Jesüs la asocia a su fecundidad; "Mujer, he ahi a tu hijo. He ahi a tu Madre". 

El dragön que arraströ con su cola la tercera parte de las estrellas del cielo, se coloca delante de la Mujer y 
quiere devorar a ese Hijo. De ahi ei combate hasta ei dfa en que se harä ofr en ei cielo la voz que dirä: "Ahora la 
salvaciön de nuestro Dios estä consolidada, y su põder y su reino, y ei põder de su Cristo, porque ei acusador de 
nuestros hermanos, que los acusaba dfa y noche delante de nuestro Dios, fue precipitado"^^. 

Ese canto de triunfo se hizo ofr en ei cielo despues de la Victoria del arcängel San Miguel, y se harä ofr 
nuevamente en la tierra cuando ei dragön fuere precipitado de nuevo en los infiernos para no saiir mäs. Los profetas 
misturan en sus oräculos las escenas distanciadas por ei tiempo y los lugares, pero que la relaciön de causa o de ideas les 
permite aproximar. San Juan habla ai mismo tiempo del gran combate que aconteciö en ei cielo y de aquel que se 
desarrolla en la tierra, porque la causa es la misma. El propio nuestro Senor asi procediö cuando anunciö la ruina de 
Jerusalen y la del mundo. 

Despues que la primera derrota lo lanzö en los infiernos una primera vez, ei demonio vino a la tierra a 
desencadenar un nuevo combate. Ahi fue vencedor y, con ei pecado original inundö la tierra de corrupciön. "La 
serpiente, dice San Juan, lanzö de su goela como que un gran rio, deträs de la Mujer, para sumergir en sus aguas" a 
aquella que le fue mostrada como debiendo recuperar su realeza en ei cielo y en la tierra. El pensö que ei rfo de 
iniquidad que vomitö en ei parafso terrestre aicanzarfa a Maria. Dios absolutamente no lo permitiö, la Madre de Cristo 
naciö Inmaculada en medio de la suciedad universal. "Y ei dragön se irritö contra la Mujer y fue a hacer la guerra contra 
sus hijos que guardan los mandamientos y que dan testimonio de Jesucristo"^®. 

Aquellos que dan testimonio de Jesucristo y asi demuestran ser hijos de Maria, son aquellos hombres que 
confiesan que Jesucristo es ei Hijo de Dios, ei Redentor de los hombres, ei Restaurador del orden sobrenatural. Satanäs y 
los suyos, los del infierno y los de la tierra, quieren, contra los predicadores del Evangelio, mantener bajo la dependencia 
de Lucifer a aquellos que la fe y ei bautismo no regeneraron, y traer de vuelta a ei los que rentraron en ei orden 
sobrenatural: y la Mujer y sus hijos luchan contra ei y contra ellos para arrancarles sus victimas, entregarlas a Dios, 
mantenerlas en la inocencia y en la fidelidad. Lucha de todos los dias, sin cesar renovada por una enemistad que Dios 
hizo perpetua. 

Es, pues, no solamente entre Maria y la serpiente, sino tambien entre los secuaces de Satanäs y los hijos de 
Maria que fue establecida la enemistad y anunciada la lucha desde ei comienzo del mundo, enemistad absoluta y lucha 
incesante, porque la palabra divina no fija ni tiempo ni medida. Es hasta ei juicio final que Satanäs tratarä someter a los 
hombres y arrastraros para su dominio; y es igualmente hasta la segunda venida del divino Salvador que Maria se 
esforzarä en aplicarles los meritos de la Redenciön y con eso hacerlos entrar en ei reino de los cielos. Porque sl la 
Redenciön del genero humano fue operada por ei sacrificio de Jesüs, ella no lo fue sino en principio y de derecho; es 
necesario que la santificaciön se cumpla en cada uno de nosotros individualmente. Ahora, esa santificaciön exige que ei 
hombre sea primero arrebatado de las manos de Satanäs, despues que le sea sustrafdo cada vez que ei tiene la flaqueza 
o la locura o la perversidad de retornar a su tirano. De ahi esa lucha perpetua, en la cual la Santfsima Virgen, refugio de 

Apoc. 12,10. Ya recordamos que ei nobre "diablo" significa acusador. El diablo lo acusa de dejarse seducir por ei. 

Apoc. 12,15-17. 
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los pecadores, auxilio de los cristianos, Madre de la divina fe y de la divina gracia, desempena ei papel que Dios le 
destinö en los primero dias del mundo. 

Esa lucha es universal. Por todas partes la vemos de individuo contra individuo entre los hombres, de cristianos 
contra demonios entre espiritus, y ai mismo tiempo de ciudad contra ciudad, de la ciudad de Dios contra la ciudad del 
mundo, de la cual Lucifer es ei principe. Siempre y por todas partes ei objeto de la lucha es lo mismo: lo sobrenatural. 

Es necesario exponer aqui, mäs explicitamente de que lo hicimos, lo que es lo sobrenatural, a fin de propiciar la 
comprensiön de la extraordinaria elevaciön de esa guerra, magnum proelium, y la sublimidad de los intereses que de ella 
dependen. 

El Mesias prometido en ei propio dia de la caida de nuestros primeros padres no debia ser solamente nuestro 
Redentor, nuestro Salvador, nuestro Jesüs; El debia sertambien nuestro Cristo; en El estä la plenitud de la divinidad, por 
El recibimos la participaciön en la naturaleza divina. "El Verbo se hizo carne y habitö entre nosotros, y a todos que lo 
recibieron dio ei põder de ser hijos de Dios"^^. "Dios, que es rico en misericordia, dice ei apöstol San Pablo, consultando 
apenas ei excesivo amor con que nos amö, cuando estäbamos muertos por ei pecado, nos dio la vida en Cristo"^®. "Vine, 
dice ei propio Cristo, para que tengäis vida en abundancia"^®. No una vida cuaiquiera, sino la "vida eterna"^°. Esa vida 
etema se nos comunica por ei bautismo. Ella nos injerta en Cristo, dice San Pablo, hace de nosotros miembros vivos de 
su cuerpo mistico^\ Dios no nos dejö ignorar a que sublimidad esa incorporaciön nos conduce: "Cuando llegö la plenitud 
de los tiempos, Dios enviö a su Hijo, formado por la Mujer, para redimir a los que estaban bajo la ley, para que 
recibiesemos su adopciön. Y porque sois sus hijos, Dios enviö a vuestros corazones ei Espiritu de su Hijo que elama: 
Abba, Padre. Ninguno de vosotros es, pues, mas esclavo, sino hijo; y se es hijo y heredero de la parte de Dios"^^. 

Ex magno genere ex tu, dice Tobias ai angel Rafael; es lo que pueden deeir a cada uno de nosotros los angeles, 
tanto a los deeaidos como a los santos. Ellos saben de que raza somos, la mayor parte puede existir, porque somos de la 
raza de Cristo, que es Hijo de Dios. 

Dios, por un aeto libre de su amor, estableciö un )azo| (elo) traseendente entre nuestra naturaleza y la suya, entre 
nuestras personas y su persona. 

Ese |lazo| (elo) no era necesario en si, no era ordenado ni inciuso formalmente reciamada por ninguna exigencia 
de nuestro ser; se debe a la caridad inmensa, a la liberalidad gratuita y excesiva de Dios por su eriatura. Pero en 
consecuencia de la voluntad divina, ese lazo se hizo obligatorio, indeciinable, necesario. El subsiste eminentemente y 
subsistirä eternamente en Jesueristo, simultaneamente Dios y hombre, naturaleza divina y naturaleza humana siempre 
distintas, pero irrevocablemente unidas por ei vineulo hipostatico: ei se debe extender, segun las proporeiones y por los 
medios divinamente instituidos, a toda la raza de la cual ei Verbo encarnado es jefe, y ningun otro ser mortal, sea 
individual y particular, sea püblico y social, puede rechazario o romperio, no todo o en parte, sin faltar a su finalidad, y. 


Ef. 2, 3-6. 

Ju. 10,12. 

^“ju. 3,14-15. 

Nuestro Senor Jesueristo es ei nuevo Adän. El fue, como ei antiguo, establecido por Dios como Jefe de la humanidad; estamos 
contenidos en El como estäbamos en ei primer hombre. De donde se sigue que Cristo y los cristianos torman un solo todo, una sola 
persona mistica, asi como la cabeza y los miembros. 

Gal. 4, 4-5. 
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consecuentemente, sin perjudicar mortalmente a si mismo, y sin incurrir en la |tfindita| del Maestro soberano de nuestros 
destinos. 


Satanäs, no cesa de actual sobre cada uno de nosotros y sobre las naciones en cuanto naciones para obtener de 
ellas y de nosotros ese grito de rebeliön: "Rompamos su yugo y sacudamos para lejos de nosotros sus cadenas"^^. De su 
parte, Dios no cesa de difundir en nuestros corazones su gracia y de dar a las sociedades los socorros naturales y 
sobrenaturales para mantenernos en su amor. 

De esos socorros y de esas gracias Maria es la dispensadora. Es, pues, entre Ella y Satanäs que en ültimo anälisis 
ei combate es trabado: Inimicitias ponam inter te et mulierem et semen tuum et semen lpsius. "Ella te aplastarä la 
cabeza, y tü le heriräs ei caicanar". Es bien la lucha ordinaria entre ei hombre y la serpiente: esta ataca fäcilmente ei 
caicanar del hombre, que camina derecho, en cuanto ei hombre procura aplastar la cabeza de la serpiente que rastrea. 
Pero por cruel que pueda ser la herida que ella cause en ei caicanar, ella no es incurable, ai paso que su cabeza, una vez 
aplastada, la mata. El vencedor estä, pues, claramente indicado; serä la Virgen, serä la Iglesia por la protecciön de Maria 
serä todo hombre de buena voluntad que la invocare y se pusiere bajo su protecciön. 

Toda la historia del genero humano, todo ei conjunto de la religiön se condensa en un misterio de amor, en un 
misterio del mai, en un misterio de triunfo: ei amor debe tener la ultima palabra. El termino final de la historia universal 
serä ei amor triunfante y glorioso, asi como en ei inicio habia sido ei amor creador. 
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CAPITULO LXI 

dCON QUE ARMAS COMBATIR AL TENTADOR? 


iPenitencia! jPenitencia! jPenitencia! Tal fue ei clamor de la Santfsima Virgen, en su gemir, en Lourdes, en los 
dias 25, 26, 27 y 28 de febrero de 1858. Doce anos antes, ei 19 de septiembre de 1846, la Mujer del Genesis prometida 
ai mundo vino a excitar a sus tropas ai combate, diciendoles que empleasen las mismas armas. Ella les pidid que 
retomasen la präctica de la abstinencia y del ayuno, y de retornar ai mismo tiempo a la mortificaciön y a la oraciön, en 
particular a la santificaciön del domingo. Tambien en Lourdes Maria pidid que la oracidn estuviese unida a la penitencia. 
Ella recomendd particularmente la recitacidn del rosario y mostrd con que respeto debe ser rezado. 

Veinte anos antes de las censuras y advertencias de Maria en la Salette, ei propio Dios habia llamado la atencidn, 
a traves de una gran manifestacidn en los aires, para ei gran simbolo del sacrificio. En Migne, ei 17 de diciembre de 
1826, la cruz aparecid a los ojos de las poblaciones espantadas, como en tiempos de Constantino, haciendo un primer 
apelo a Francia por su conversidn. Oracidn, conversidn, penitencia, son las condiciones divinamente deseadas de todas 
las misericordias. 

iCdmo fue recibido ese triple apelo? Si paseäramos los ojos por la superficie de las cosas, no podriamos quedar 
sino infinitamente desolados. Por todas partes y en todas las clases de la sodedad, ei amor ai placer, ai lujo, a la lujuria 
no cesaron de hacer todos los dias progresos crecientes. La leccidn de 1870 dio a esos progresos algunas horas de 
parada. A partir del dia siguiente ellos retomaron su curo con furor. No es necesario dedr a que punto llegamos hoy. 

En cuanto a la oracidn —por lo menos la oracidn publica— ino oimos siempre extinguirse mas su murmurar en 
nuestras ciudades? iSabeis, pregunta ei cardenal Pie, por que ei primero de todos los pueblos, aquel que ei Espiritu 
Santo denomind un pueblo de gigantes, sabeis por que desaparecid de la tierra? La Escritura nos lo cuenta: A/on 
exoraverunt antiqui Gigantes, qui destructi sunt confidentes virtuti suee, y esos hombres que confiaron en sus fuerzas 
fueron destruidos. Queremos prestar justicia a nuestro sigio; por mas de un aspecto es un sigio de gigantes. Pero, en 
medio a todas esas maravillas y a toda esa gloria, la religidn mira en torno de ella con ansiedad. Porque ioh dolorl, si la 
oracidn enmudeciere entre nosotros; ei espiritu dejare de purificar, de vivificar la materia; si los hombres, creyendose 
autosuficientes, dijeren a Dios que se retire; si la desgracia que Mardoqueo suplicaba ai Sefior apartase de su pueblo 
cuando decia: "No cerreis la boca de aquellos que cantas vuestras alabanzas" cayera sobre nosotros; no tardarä en venir 
ei dia en que, sobre las ruinas humeantes de nuestra patria, y sobre los escombros dispersos de nuestra civilizacidn, las 
generaciones diran: "Esos hombres gigantes no rezaron, y en cuanto confiaban en sus fuerzas fueron destruidos". 

Gracias a Dios, bajo las superficies suceden cosas mas consoladoras y mas tranquilizadoras. Restan millares y 
millares de aimas santas que todos los dias y cien veces por dia elevan para ei cielo estas süplicas: Perdona nuestras 
ofensas, las nuestras y aquellas de vuestro pueblo; no lo dejeis sucumbir a las tentaciones que lo asaltan de todos lados; 
libranos del mai en ei cual esta sumergido ei mundo contemporäneo. Y a esas conjuraciones juntan los deseos de un 
mayor põder sobre ei corazön de Dios, porque estos proceden del puro amor: Padre, que vuestro nombre sea 
santificado, que vuestro reino venga, que vuestra voluntad sea hecha asi en la tierra como en ei cielo. Gloria ai Padre, ai 
Hijo y ai Espiritu Santo, asi como era en ei principio. Que esa gloria sea tal como la deseö ei pensamiento creador, ei 
pensamiento redentor y ei pensamiento santificador en ei primer dia del mundo; que ella sea dada en su plenitud a la 
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Trinidad divina, ahora, en la hora en que estamos, y para siempre hasta ei fin del mundo terrestre, para realizar por los 
siglos de los siglos, en la eternidad de los cielos, todo ei pensamiento de la predestinaciön. 

A esas oraciones dirigidas a Dios se unen aquellas a la Santisima Virgen. De cuäntos millones de bocas, y cuäntas 
veces por dia, se elevan hasta ei trono de Maria estas palabras de veneraciön, de admiraciön, de confianza y de amor: 
"Ave Maria, llena de gracia". Se que puedo hacer subir hasta vos mis mäs confiadas oraciones porque Dios estä con vos, 
vos sois la bendita entre todas las mujeres, mostrada ai genero humano en la desolaciön y en ei terror de su caida como 
ei canal de bendiciön por ei cual nos vendria la salvaciön. Ademäs, vuestro fruto, ei fruto de vuestras entranas, es ei 
bendito, en ei cual reside la plenitud de las misericordias y de las bondades divinas. 

Cuäntas oraciones se juntan todos los dias a esas sobre toda la faz de la tierra, variadas ai infinito, como lo es la 
diversidad de los estados de aima, y como lo pide la vicisitud de los acontecimientos del mundo, pero todas terminando 
por confundirse en un mismo deseo: ei reino de Dios sobre la tierra a traves del desenvolvimiento de la vida 
sobrenatural en las aimas. 

Despues viene, de tiempo en tiempo, las oraciones extraordinarias indicadas por los Papas. Entonces, de todas 
partes del universo, del seno de todas las multitudes, desde ei fondo de los monasterios, ai pie de todos los altares, 
süplicas ardientes son dirigidas ai trono de Dios. 

A las oraciones privadas es necesario acrecentar la santa liturgia —ei oficio divino y la misa— de un põder bien 
mayor, porque es la oraciön de la Iglesia, la oraciön de la Esposa que habla a su Esposo. Por eso la secta masönica hizo 
de todo para suprimirla. Ella pensö haber tenido exito en ei 93, ai cerrar las igiesias, masacrar a los padres y a los 
religiosos; y en los dias actuales, fue a traves del exilio de las personas consagradas ai servicio divino, fue a traves de las 
tentativas del nuevo cierre de las igiesias y de la expoliaciön de los vasos sagrados que ella reabriö la era de las 
persecuciones. 

"No digäis, es ei cardenal Pie quien habla, que teniendo la Iglesia promesas de inmortalidad, parezca inütil rezar 
por Ella. Existen gracias muy importantes, muy necesarias, que Dios no concede a su propia Iglesia sino en virtud de las 
oraciones de sus hijos. Cuänta luz, fuerza, santas inspiraciones, resoluciones generosas pueden descender ai corazön del 
Vicario de Cristo y de toda la jerarquia superior por las preces, invocaciones y suspiros de los sacerdotes ardientes, de 
los humildes levitas, de las virgenes consagradas, de los piadosos fieles; nadie puede decir cuänto eso debe ser conocido 
y comprendido. Si tenemos una Iglesia santamente gobernada y maravillosamente conservada en medio de tantos 
elementos de anarquia y de disoluciön; si tenemos un Papa (Pio IX) heroicamente firme en una epoca de transacciones y 
compromisos universales, un episcopado y todas las ördenes eclesiästicas sölidamente unidas ai Vicario de Jesucristo, no 
dudeis, esto se debe a las oraciones de la gran familia cristiana". 

Concomitantemente a la oraciön existe en la Iglesia ei exorcismo. Porque, desde ei segundo periodo de la guerra 
deciarada a lo sobrenatural y a la civilizaciön cristiana, en los primeros dias de la Reforma, ei ängel del Apocalipsis gritö: 
"iDesgracial, idesgracial, para los que habitan la tierra". Y un ängel ministro de las venganzas del Sehor recibiö las llaves 
del pozo del abismo. El lo abriö y los demonios escaparon, numerosos como una invasiön de ^afanhotosj. Ellos tenian en 
su comando, como rey, ai ängel del abismo que se llama en hebreo Abaddon (perdiciön, ruina, por oposiciön a Cristo 
Salvador) y Apoliön, esto es, destructor. Era, en efecto, ei inicio de las destrucciones y de las ruinas, ei inicio de la 
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perdiciön a traves del anticristianismo. El Papa Gregorio VI, en la enciclica Mirari vos, en la cual condenö la doctrina de 
Lamennais, dice: Vere opertum dicimus puteum abyssi^'^. 

Esos demonios huidos del infierno en los dias de la Reforma aun no fueron repelidos para ei abismo. La prueba 
de eso —es ei pensamiento de los soberanos pontifices— estä en ei exorcismo que los Papas Leon XIII y Pio X hacen 
rezar por todos los padres que acaban de celebrar la misa y por los fieles que unes sus voces a la del ministro de Dios: 
"San Miguel Arcängel, defiendenos en ei combate: venid en nuestro socorro contra la malicia y las celadas del demonio. 
Que Dios le haga sentir (a Satanäs) su imperio, nos lo pedimos incesantemente. Y vos, principe de la milicia celestial, por 
la virtud divina, precipitad en ei infierno a Satanäs y a los otros espiritus malignos que recorren ei mundo para perder las 
aimas". 

Aquello que da ai exorcismo, asi con la oraciön, su pleno põder es la uniön que la persona que reza o que 
exorciza tiene con ei divino Redentor, en cuanto victima de expiaciön. Cuanto mäs intima fuere esa uniön, mäs 
favorablemente es acogida la mediaciön entre Dios y ei mundo. La gran medianera, Maria, se asociö en ei Calvario ai 
sacrificio de Jesus y ai dolor de su aima, atravesada por la espada predicha por Simeön, tuvo, como dice la santa liturgia, 
la profundidad y la infinita extensiön de los mares. 

Aquellos que combaten bajo sus ördenes, por lo menos aquellos que se encuentran en las primeras filas, 
comparten su martirio y es por intermedio de ese martirio que reparan la iniquidad y atraen la misericordia. 

Adimpleo ea qu3s desunt passionum Christi in carne mea. iPalabras misteriosas! Explicändolas San Agustin dice: 
Jesucristo, sufriö todo lo que debia sufrir. Levantado en la cruz, El dice: "Todo estä consumado", es decir, nada falta a la 
medida de mis sufrimientos. Todo lo que fue escrito a mi respecto estä ahora cumplido. Los sufrimientos de Jesus estän, 
pues, completos. Si. Pero solamente en ei Jefe. Su Cuerpo Mistico y los respectivos miembros deben aun padecer los 
sufrimientos de Jesus. Somos, en efecto, ei cuerpo y los miembros de Jesucristo. El apöstol era uno de sus miembros; 
esta es la razön por la cual dijo: Cumpio en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Jesucristo. 

En ei ültimo capitulo del Apocalipsis se leen otras misteriosas palabras: "El momento estä pröximo. Que ei 
injusto practique aun ei mai, que ei impio se manche aun. Que ei justo practique aun la justicia y que ei santo aun se 
santifique". En la terrible amenaza hecha a los endurecidos en la primera parte de ese versiculo y en la insistente 
exhortaciön hecha a los justos en la segunda, algunos autores asceticos vieron una ley de la Providencia, en virtud de la 
cual, en las grandes epocas de la historia del mundo, cuando Dios se dispone a mostrar ei põder de su brazo, se hay 
frecuentemente entre los hombres una recrudescencia de la malicia y de corrupciön, hay tambien una recrudescencia 
de justicia y de santidad. 

La adorable Providencia, para la cual todos los caminos son justicia y misericordia, gusta de hacer superabundar 
ei bien donde sobreabunda ei mai. Ella espera que los meritos, asi como los demeritos de la pobre humanidad, suban 


El humo que en nuestros dias sale del pozo del abismo y obscurece ei sol son "esas ideas modernas", que borran, en casi todos los 
espiritus, las verdades sobrenaturales. Y esos gafanhotos son los demonios que, de una lado, excitan a los francmasones y a los 
periodistas, a los oradores y a los romancistas, que se colocaron ai servicio de ellos, y emplean todos sus talentos en propagar ei 
librepensamiento y las ideas revolucionarias, y que, de otro lado, llevan a los lectores y oyentes a acogerlos con simpatia y a hacer 
de esas sugestiones la regla de su conducta püblica y privada. Las enciciicas de Pio IX y particularmente su Syllabus, las cartas de 
Leon XIII, Humanum genus e Immortale Dei, confirmando y desarrollando la enciclica de Gregorio XVI, no pudieron aun quitar las 
ilusiones de los hombres de nuestro tiempo acerca de los errores salidos del abismo desde ei sigio XVI, contra los cuales Pio VI, Pio 
VII y Leon XII ya los habian prevenido. 
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bien alto para descender con sus misericordiosas severidades. Y esos meritos Ella susata en las aimas privilegiadas a las 
cuales Ella concede una vocaciön de expiaciön y de sacrificio. 

Esa convicciön mantiene en la esperanza contra toda la esperanza ai aima filialmente abandonada a Dios. En ei 
peor de los dias de maldad, ella se pregunta sl ei mai que transborda no seria secretamente compensado por ei 
aumento del bien oculto en la intimidad de las aimas con Dios. 

Es preciso que nos detengamos un poco largamente sobre este punto, porque es aqui que se manifiesta la lucha 
entre la luz y las tinieblas, entre las potestades de este mundo y las virtudes de lo alto. 
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CAPITULO LXII 

VICTIMAS DE EXPIACIÖN Y SALVACIÖN 


Nuestro Senor Jesucristo, que sin cesar vive a fin de interceder por nosotros, tambien incesantemente muere 
sobre ei altar a fin de aplacar a justicia infinita. El no es ei ünico en realizar ese sacrificio de expiaciön. Los monjes, las 
monjas, encierran sus vidas junto ai tabernäculo, y cada dfa mezclan la pequena gota de agua de sus sacrificios ai vino 
del sacrificio del Redentor, para, como dice San Pablo, cumpiir en la carne de ellos lo que es necesario acrecentar a los 
sufrimientos de Cristo para la Iglesia, que es su cuerpo. Tomemos por ejempio la Cartuja; estas son algunas de las 
mortificaciones que la regla le impone: levantarse a la noche para la recitaciön del oficio divino, ei cilicio continuamente 
llevado en ei cuerpo, los golpes, las marcas de la disciplina, la perpetua abstinencia de carne, ei ayuno desde ei 15 de 
septiembre de cada ano hasta la Pascua, la abstinencia de läcteos durante ei Adviento y la Cuaresma y todas los viernes 
del ano, la abstinencia a pan y agua una vez por semana, ete. 

En nuestra epoea, estamos habituados a considerar ei ingreso en los conventos de hombres y mujeres inciinados 
a la contemplaciön y a la penitencia como obra egoistica de salvaciön individual. Es bueno reeordar a esta epoea, a las 
aimas eapaees de herofsmo, que ahi reside la primera obra sõelal, porque es ahi que estä y que siempre estarä ei gran 
põder contra ei autor de todos los males que afiigen a la soeiedad^^. Como dice San Pablo, no tenemos que luchar 
solamente contra la carne y la sangre, sino contra los prfneipes, contra las potestades, contra las dominaeiones de este 
mundo de tinieblas, contra los espfritus malignos espareidos por los aires^®. Y es por eso que nuestro Senor nos dio esa 
advertencia: los grandes demonios no son expulsados sino por ei ayuno y por la oraciön. 

Hay en la vida de mortificaciön de los religiosos y de aquellos que los imitan mäs o menos de cerca en ei mundo 
una influencia Capital sobre la mareha de los aconteeimientos; ei infierno no la ignora y los politicos seetarios la sienten. 
Parece que un espiritu satänico les sopla ai oido: ahi estän vuestros mäs temibles adversarios. Asi, su primera obra ai 
asumir ei põder es eerrar los asilos de oraciön y de penitencia. Felizmente para nosotros, los carmelos, las trapas, las 
cartujas no son destruidas por ei exilio; continuan funeionando en ei exterior, y siempre por la Francia y por la Iglesia. 
"Una de las consideraeiones mäs dignas de excitar toda la inteligencia del hombre, dice Joseph de Maistre, a pesar de 
que ei comun de los hombres se oeupe muy poeo del heeho, es que ei justo, sufriendo voluntariamente, no satisfaee 
solamente por ei, sino por ei culpable, por la via de la reversibilidad. Es una de las mayores y mäs importantes verdades 
del orden espiritual". En sus Edaireissements sur les Saerifiees, ei dice aun: "Ninguna naciön ha dudado de que exista en 
la efusiön de sangre una virtud expiatoria. Ahora, ni la razön ni la loeura pudieron inventar esa idea, menos aun hacerla 


En ei diseurso que pronunciö en la consagraciön de la iglesia del Sagrado Corazõn en BethIeem-les-Anvers, monsenor Mermillod 
dice muy bien a las hijas "Flijas del Corazön de Jesüs" encargadas de rezar en aquel santuario: "Sin las aimas victimas y consoladoras 
que unen sus sacrificios ai de Jesüs sobre ei altar ei mundo se hundiria. Vi en Alemania un cuadro sublime: La ültima misa se celebra 
sobe la tierra. En ei cielo, ei Padre eterno aguarda que ella termine; los ängeles del juicio, apoyados en sus trompetas, se disponen a 
ejeeutar las ördenes del Altfsimo y a convoear ai mundo para ei gran juicio de la eternidad. Y mientras tanto, la Hostia y ei Cäliz 
elevados por ei saeerdote suspenden aün la realizaciön de la sentencia suprema. Cuando la ültima gota del Cäliz ha sido bebida, Dios 
dirä: "La sangre de mi Flijo parö de correr sobre la tierra; las inmolaciones de las aimas justas, unidas a la gran victima de los altares 
estän terminadas. Todo estä acabado, no hay mäs tiempo". Asi, en uniön con Jesucristo, las aimas justas inmoladas sustentan ei 
mundo. 

Ef. 6,12. 
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adoptar en general. Ella tiene su raiz en las ültimas profundidades de la naturaleza hurmana, y la historia, a ese respecto, 
no presenta una sola disonancia en ei universo. Se creia, como se creyö, como siempre se creerä, que ei inocente podia 
pagar por ei culpable... Tal ha sido la constante creencia de todos los hombres. Ella se modificö en la präctica, segün ei 
caräcter de los pueblos y de los cultos; pero ei principio siempre estä presente. Encontramos especialmente todas las 
naciones concordes con la eficacia maravillosa del sacrificio voluntario de la inocencia que se entrega ella misma a la 
divinidad como una victima propiciatoria. Los hombres siempre atribuian un precio infinito a esa sumisiön del justo que 
acepta los sufrimientos; es por ese motivo que Seneca, despues de haber pronunciado la famosa frase: "Ved ai gran 
hombre en lucha contra ei infortunio; esos dos combatientes son dignos de atraer las miradas de Dios", y enseguida 
ahade: "sobre todo si ei hombre provocö ei infortunio". 

Origenes, hablando del Cordero de Dios que quita los pecados del mundo, dice: "El sirviö de expiaciön segün 
ciertas leyes misteriosas del universo, habiendo querido mucho someterse a la muerte en virtud del amor que tiene por 
los hombres, y nos rescatö por su sangre de las manos de aquel que nos habia seducido y ai cual estäbamos vendidos 
por ei pecado". De esa Redenciön general operada por ei gran sacrificio, Origenes pasa a esas redenciones particulares, 
que podriamos llamar de diminutas, pero que estän ligadas siempre ai mismo principio. "Otras victimas, dice ei, se 
relacionan con aquella. Quiero hablar de los generosos martires que tambien derraman su sangre... La muerte de ellos 
destruye las potestades maleficas, propicia a un gran nümero de hombres auxilios maravillosos en virtud de una cierta 
fuerza que no puede ser denominada". 

El cristianismo reposa por entero sobre ei dogma de la expiaciön, de la redenciön por ei dolor. El Salvador de los 
hombres actuö poco, observa ei cardenal Pie, sufriö mucho. El Evangelio es conciso sobre su vida, prolijo sobre su 
pasiön. Su gran obra fue morir; fue por su muerte que El vivificö ei mundo. Ahora, si tal es la primera y la mäs 
fundamental verdad del simbolo cristiano, es, pues, la primera ley mõral del cristianismo que los discipulos, y sobre 
todo, los apöstoles del Crucificado, continüen ei misterio de sus dolores. 

Todos, religiosos o legos, pueden llevar su parte, pequena o grande, a esa obra de expiaciön y de salvaciön, si 
bien que ni todos de la misma manera. Todo cristiano debe vivir una vida verdaderamente cristiana; ora, la vida cristiana 
no va sin mortificaciön, y, en virtud de la comuniön de los santos, toda mortificaciön, todo sacrificio tiene repercusiön en 
ei cuerpo de la Iglesia, para la expiaciön del pecado, y tambien para retirar de las tentaciones la fuerza de la seducciön. 

Encima de la vida simplemente cristiana, existe un estado mistico, en ei cual no se debe querer entrar por si 
mismo, sino solamente por ei llamado de Dios, controlado y reconocido por un sabio director. 

Esa recomendaciön es importante. No es raro que veamos aimas dirigir ai divino Maestro ei pedido de 
sufrimiento en un impulso entusiasmado de fervor. Dios no siempre responde. El sabe, en su presciencia, que, a pesar 
tal vez de la sinceridad del pedido, esas aimas no estän a la altura de convertir sus deseos en actos. Ademäs, esos deseos 
pueden dar ai aima la ilusiön de haber llegado a la perfecciön. 

En ei estado mistico que viene de la predestinaciön divina, ei aima queda estrechamente unida ai divino Cordero 
inmolado por la salvaciön del mundo; ella sufre con El, sea infligiendo ai cuerpo las torturas que le son inspiradas por 
Dios, sea aceptando, sufriendo con corazön amoroso, aquellas que Dios le inflige directamente. Las vidas de los santos 
estän llenas de hechos que se refieren a uno y otro de esos casos. 

Relativamente ai primer caso, tomemos este ejempio, entre mil, Santa Coleta, que nuestro Santo Padre ei Papa 
Pio X acaba de colocar en ei calendario de las fiestas a ser celebradas por la Iglesia universal. LIamada a reformar la 
Orden de los Franciscanos, ella se entregö a expiaciones cuyo recuerdo hace temblar. Su lecho se componia de algunos 
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sarmientos; su almohada era un bloque de madera. "Ella se revestia, dice ei manuscrito de Thonon, con un cilicio duro e 
inhumano; cenia su debil cuerpo con tres cadenas de hierro que mortificaban dolorosamente su inocente carne". 

La venerable Catalina de Emmerich, que viviö de 1774 a 1824^^, nos proporciona un ejempio reciente de 
expiaciön pasiva. Nos detendremos en este asunto porque esa extätica tuvo como misiön particular, como veremos, 
combatir la francmasoneria y sus obras. 

En ei dia de su primera comuniön, Jesüs le inspirö ei pensamiento de ofrecerse como victima por la Iglesia. Al 
recibir ei sacramento de la confirmaciön, fue instruida que la gracia del Espiritu Santo venia a traerle ei don de la fuerza 
para ser fiel a la resoluciön que tomara despues de esa inspiraciön, de sufrir todo lo que Dios le diese para sufrir con ei 
objetivo de expiar los crimenes de que se hacen culpables los pueblos cristianos. Desde luego, ella se puso a ofrecer a 
Dios sus acciones y sus sufrimientos por tal o cual fin que interesaba ai catolicismo. Asi, por ejempio, cuando arrancaba 
las hierbas daninas del campo de su padre, conjuraba ai Senor a extirpar la hierba danina que ei hombre enemigo 
sembrö en ei campo de la Iglesia. Cuando las ortigas que ella tomaba le dejaban en las manos un violento ardor, 
suplicaba ai Senor que no permitiese que los pastores de las aimas se dejasen desanimar por las fatigas y sufrimientos 
que encontrarian ai cultivar la vina del Senor. 


Pero esas cosas eran apenas ensayos de aprendizaje. Poco despues ella conjurö ai Senor a sobrecargarla con las 
expiaciones que la justicia divina reciamaba. Aceptö su sacrificio, ella sufriö, en todo ei curso de su vida, con una 
paciencia increible, sufrimientos indecibles y de toda naturaleza. Cuando completö veinte afios, Jesüs la hizo participar 


del suplicio de la corona de espinas. 

Fue en 1798, en ei momento en que Bonaparte mandö a apresar ai Papa Pio VI y se 

ipoderö de los Estados de la Iglesia. 

Ella recibiö en seguida los otros estigmas de la Pasiön, que cargö durante toda su 


vida. 


Esa pequena campesina de aldea de Flamske completö ei pensamiento de esos dos genios, Origenes y de 
Maistre, que acabamos de mencionar arriba, y eso en un estilo no menos noble de que ei de ellos: "Vi, dijo ei un dia, la 
gracia del Espiritu Santo que j|erpassava| las obras de los apöstoles, de los discipulos, de los märtires, de todos los santos; 
vi como ellos sufrian por amor a Jesüs, como ellos sufrian en Jesüs y en la Iglesia, que es su cuerpo; vi como por esa 
razön ellos se volvian canales vivos del rio de la gracia de su Pasiön reconciliadora. Mucho mäs, como ellos sufrian en 
Jesüs, Jesüs sufria en ellos y de Jesüs venian los meritos que ellos transmitian a la Iglesia. Vi que cantidad de 
conversiones fueron operadas por los märtires; eran como canales abiertos por ei sufrimiento para llevar millares de 
corazones la sangre viva del Redentor". En esas palabras ella resumia todo ei misterio de su propia vida y de las de 
tantas otras esposas de Cristo. 


Catarina Emmerich era hija de pobres y piadosos campesinos de la aldea de Flamske, cerca de Coesfeld, ciudad de la diöcesis de 
Münster. Ella tuvo diversos historiadores, todos alemanes. Las obras de ellos fueron traducidas para ei frances: ei Dr. Krobbe, deän 
de la catedral de Münster; o Revmo. P. Thomas Wegener, postulante del proceso de beatificaciön; o Revmo. P. Schmoeger, 
redentorista; a obra de ese ültimo tiene tres volümenes en-8°. 

Dom Gueranger prestö acerca de esa sierva de Dios y de la misiön que le fue entregada este testimonio: "Leyendo esas visiones, 
cuyo conjunto es de gran belleza y que cargan frecuentemente ei vestigio de una luz sobrehumana, no podemos evitar de reconocer 
una acciön providencial que se ejerciö primeramente en los paises de Europa en que ei naturalisme hizo mayores estragos, para 
llegar en seguida a nosotros y ayudarnos poderosamente a revivir esa fe piadosa que tfefinhava hace tanto tiempo". 

El 9 de mayo de 1909 se realizö en ei Vaticano la reuniön de la Sagrada Congregaciön de los Ritos para ei examen de los escritos de 
la venerable Catarina Emmerich, con vistas a su beatificaciön. 
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En la epoca en que ella viviö, es decir, en ei comienzo del ültimo sigio, para no hablar sino de nuestro tiempo, 
otros recibieron la misma vocaciön. Ella misma nos dice: "La Madre de Dios repartiö ese trabajo (de lucha contra los 
secuaces de Satanäs y de expiaciön por sus crfmenes), entre siete personas, la mayona de sexo femenino. Vi entre ellas a 
la estigmatizada de Cagliari, asi como a Rosa Maria Serra y otros que no puedo nombrar, un franciscano del Tirol y un 
padre que vive en una casa religiosa situada en medio de las montanas, ei cual sufriö mäs alla de toda expresiön por 
causa del mai que se hace en la Iglesia". En otro lugar: "Vi trabajar conmigo, de la misma manera como trabajo, seis 
personas, tres hombres y tres mujeres. Era la estigmatizada de Cagliari, Rosa Maria Serra y una persona muy enferma, 
afiigida por grandes enfermedades corporales; ei franciscano del Tirol, que frecuentemente vi unido a mi por las 
intenciones; despues un joven eclesiästico que vive en una casa en la cual residen varios otros padres, en un pais de 
montanas. Este debe ser un aima de elite; ei estä en una afiicciön inexpresable por causa del estado de la Iglesia, y ei 
debe sufrir dolores extraordinarios con que Dios lo favorece. Todas las noches, ei le dirige una fervorosa oraciön, a fin de 
que El se digne de hacerio sufrir por todo lo que se hizo de mai en aquel dia en la Iglesia. El tercero es un hombre de 
clase elevada, casado, que tiene muchos hijos, una mujer maia y extravagante y excelente situaciön de morada. El vive 
en una gran ciudad en la cual hay catölicos, protestantes, jansenistas y librepensadores. Todo estä perfectamente 
arreglado en la casa de ei: ei es muy caritativo con los pobres y soporta noblemente todo lo que le hace sufrir la mujer 
mala"^®. Catalina agrega: "Veo aun cien miel verdaderos creyentes cumpliendo sus deberes con simplicidad". 

Aquello que la venerable dice ai respecto de esos cien mil y particularmente de ese rico, que contribuian con ella 
en la reparaciön de las iniquidades del mundo y en ei aplacamiento de la justicia divina, es muy notable y consolador. 
Ella no dice que ellos se impongan penitencias, sino que cumplen fielmente sus deberes y soportan pacientemente las 
miserias que la Providencia les administraba. Con eso obtenian que Dios los mantuviese en ei nümero de aquellos que 
no solamente se justificaban a si mismos, sino que satisfacian por otros, y venian en socorro de la Santa Iglesia en las 
dificultades que los malos suscitan contra ella. 

En todas las horas de probaciones para la Iglesia, Dios difundiö ese espiritu de reparaciön, y siempre ei fue 
acogido por numerosos fieles en la medida de su caridad y tambien en la de la gracia que les era dada. Siempre tambien, 
en los momentos de crisis, El encontrö aimas mäs generosas, mäs heroicas, que correspondieron ai llamado divino y 
aceptaron la misiön de vfctimas. El autor de la vida de Santa Luduina, Huysmans, dice con mucho acierto: "Dios siempre 
encontrö a traves de las epocas santos que consintieron en pagar, por sus dolores, ei rescate de los pecados y de las 
faltas. Esa ley del equilibro a guardar entre ei bien y ei mai es simplemente misteriosa, cuando se piensa en eso; porque, 
ai establecerla, ei Todopoderoso parece haber querido El mismo fijar limites y poner un freno a su todo poderio. Por esa 
regla, es necesario, en efecto, que Jesüs haga un apelo ai concurso del hombre y que este no se rehüse en prestarlo. A 
fin de reparar la perversidad de unos, El reciama las oraciones y las mortificaciones de otros; y ahi reside 
verdaderamente la gloria de la pobre humanidad: jamäs Dios fue logrado". El autor de esas lineas contö, para 
estupefacciön de los hombres de nuestro tiempo, la terrible y larga agonia de la Virgen de Schiedam y tuvo ei cuidado de 
antes describir ei pavoroso estado en ei cual se encontraba Europa, en ei tiempo en que esa santa consintiö en ser 
victima por esa misma Europa, esto es, a fines del sigio XIV e inicios del sigio XV, cuando la Cristiandad comenzaba a saiir 
del buen camino. 

En la misma epoca, un poco antes, Santa Brigite probö de manera diferente las necesidades de la Iglesia. Ella 
tuvo que combatir publicamente, ella simple mujer, la corrupciön del sigio, a traves de la palabra y de la acciön. La veian 


San Juan de la Cruz hace esta observaciön: "Las penitencias escogidas por ei aima no pueden producir en ella los mismos frutos 
que la cruz de la Providencia: vemos personas de gran austeridad no põder sufrir una contradicciön". 
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recorrer todos los paises de Europa, exhortar a los pueblos a la paciencia, dictar a los obispos, principes y reyes reglas de 
vida indicadas por la sabiduna divina. Durante treinta anos ella exhortö a los Papas de Avignon a romper sus cadenas y 
retornar a Roma. Su vida nos parece mäs activa que pasiva; entre tanto, la enumeraciön de sus penitencias, dice 
Vastovius, producina en nosotros escalofrfos y harfa creer tratarse de invenciones, si o se supiere que ei amor divino 
eleva ai aima por encima de sf misma. Ella experimentaba dificultades casi insuperables para presentarse püblicamente 
y para reprender, como le era ordenado, los crimenes de los principes y de los pueblos. "Ve a Roma, le dijo nuestro 
Senor, y permanece en aquella ciudad hasta que hubieres hablado con ei Papa y con ei emperador y comunicado a ellos 
lo que te dire". La Santisima Virgen le anunciö a Brigite ei cisma de Occidente y le ordenö que trasmitiera ai cardenal 
Albani lo que Ella le dictaba: "Informo ai cardenal por tu intermedio que, del lado derecho de la Santa Iglesia ei 
fundamento estä considerablemente enflaquecido, de tal manera que la parte superior de la cüpula estä agrietada en 
varios lugares y amenaza de tal manera con colapsar que muchos de los que pasan por debajo pierden la vida. La mayor 
parte de las columnas, que deberia mantenerse derechas, ya se inciinan hasta ei suelo, y ei piso tan deteriorado que los 
ciegos caen ai entrar. A veces esto sucede tambien a los que ven claramente: caen como ciegos, tropezando en los 
hoyos del piso. Este estado de cosas hace que la situaciön de la Iglesia sea muy peligrosa; y ei resultado de eso aparecerä 
en un futuro pröximo: porque ella (la parte derecha) sufrirä un desmoronamiento completo si no fuere reparada. La 
caida harä tanto estruendo que serä oido a traves de toda la Cristiandad. Pero es preciso comprender estas cosas en ei 
sentido espiritual", es decir, no relativamente a una iglesia material, sino a la Iglesia. 

iCuäntas otras victimas voluntarias podrfamos evocar en todo ei curso de la historia de la Iglesia! En nuestros 
dfas, vimos entre varias otras a Louise Lateau, cuyos extasis muchos de nuestros lectores pudieron contemplar, cuyos 
estigmas pudieron tocar. La hermana Maria Teresa fundö una congregaciön cuya ünica obra, podrfamos decir, es la 
adoraciön reparadora. 

En vista de los monstruosos excesos del mai, la gracia de Dios suscitö un cierto nümero de corazones fieles un 
inmenso deseo de compensar, por la dedicaciön del amor, los ultrajes de la impiedad. Asf, otras obras nacieron de ese 
gran pensamiento de reparaciön. Cada una tiene su finalidad, json tantos los generos de crfmenes a expiar! Cada una 
tiene su caräcter particular, que aparece en ei lugar y en la hora deseados por Dios en ese admirable yacimiento de las 
aimas donde las flores se multiplican ai infinito sin jamas ser absolutamente semejantes. Nuestro Senor permite que 
todas esas asociaciones reparadoras tomen parte activa en sus sufrimientos, y todas juntas, unidas a la Iglesia, dice San 
Pablo, reproducen en su plenitud ei misterio de su vida y de su muerte. 


Mientras unos blasfeman, otros rezan y lloran: unus orans et unus maledicens. Mientras unos ultrajan a Cristo y 
su Iglesia, otros se inmolan ai lado de la santa vfctima. 

La patrona de todas esas aimas expiatorias es la Virgen de los Siete Dolores. El 29 de diciembre de 1819, Jesüs 
dio a Catalina Emmerich la intuiciön de los dolores de su Madre en ei momento de la Pasiön y le dijo: "Si quieres ayudar, 
sufre asi". Despues del retorno de su Hijo ai cielo, Maria permaneciö en la tierra hasta que, bajo su tutela, la Iglesia 
estuviese fortalecida y pudiese sellar con la sangre de los märtires la Victoria de la Cruz. 


Despues, y hasta la ültima venida del Senor, Ella no deja que en la Iglesia falten, en ninguna epoca, miembros 
que, caminando en sus pegadas, volviendose, por su sacrificio voluntario, fuente de perdön y de bendiciön para la 


comunidad cristiana. Y, pues, esa Madre de misericordia que, segün las necesidades y los meritos de la Iglesia, destina a 
los instrumentos escogidos la tarea que deberän cumpiir para luchar victoriosamente contra Satanäs y aquellos que se 
colocan bajo sus ördenes: Inimicitias ponam inter te et mulierem etsemen tuum etsemen Hiius. 
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CAPITULO LXIII 

UNA ANTAGONISTA DE LA FRANCMASONERIA 


Tuvimos que preparar a nuestros lectores para la comprensiön y la aceptaciön del papel senalado a la venerable 
Ana Catalina Emmerich en la actual probaciön de la Iglesia, la guerra de muerte que la francmasoneria hace a la Esposa 
de Cristo. Deben haber visto que, si existe una acciön subterränea e inciuso infernal que influye en los acontecimientos 
de este mundo, hay otra que viene del cielo y que tiene sobre estos una eficacia no menos cierta. Es llegado ei momento 
de decir con que põder y con que exito una simple monja puede colocarse en frente de la secta masönica y oponerse a 
su obra. Existen hoy, sin duda, los que la sucedieron en esa tarea y la realizan con ei mismo heroismo; inciuso en su 
tiempo, es decir, en la primera parte del sigio XIX, ella absolutamente no estuvo sola, y si nos restringimos 
particularmente a ella es porque en ningün otro la oposiciön a la francmasoneria pareciö tan directa. Algunos se 
sorprenderän con lo que diremos, asi como aquello que precediö puede haberlos sorprendido, mas, segün ei 
pensamiento de un gran cristiano, "es llegada la hora de mostrar osadamente a nuestro mundo envenenado por siglos 
de escepticismo y de materialismo ei milagro y la obra visible de Dios cada vez que e presente la ocasiön. Nuestra 
sociedad descendiö ai fondo del abismo, ella sölo se levantarä mirando hacia lo alto. 


En sus contemplaciones, Ana Catalina asistia ai desarrollo del misterio de iniquidad. Todo lo que interesaba en 
todos los lugares a la Santa Iglesia le era mostrado. Los sufrimientos y las opresiones de la Cristiandad, los peligros que 
corrfa la fe y las heridas que le eran abiertas, la usurpaciön de los bienes eclesiästicos, la profanaciön de las cosas santas 
les eran colocadas delante de los ojos, y la obligaciön de expiaciön que de eso resultaba para ella a veces la absorbia por 
tanto tiempo que los dias y las semanas se pasaban sin que ella pudiese retornar, con ei uso de sus sentidos exteriores y 
de sus facultades intelectuales, a este mundo visible que la rodeaba. A la vista de ese desbordamiento de impiedades y 
de crimenes, ella entraba en lucha con las potestades del mai; ella resistia a los ataques de Satanäs, particularmente 
aquellos que tenfan por objetivo corromper ei espfritu y ei corazön del clero, que, como vimos, fue la principal tarea 
designada a la aita masoneria. Ella se oponia, por sus sufrimientos y sus sacrificios, a todo lo que veia en peligro en la 
Iglesia, en su jerarquia, en la integridad de la fe, de la mõral, de la disciplina. Todo lo que la falsa ciencia, todo lo que la 
convivencia con los errores del tiempo, con las mäximas y proyectos del principe de este mundo, en una palabra, todo lo 
que amenazaba ei orden establecido por Dios le era manifestado en visiones de una simplicidad maravillosa, que le 
hacfan comprender lo que tenia que hacer y de sufrir para llevar socorro a los que combatian, consolaciön a los que 
estaban tristes, para expiar y desviar los males que esos atentados atrafan. 

"Vi, dijo ella un dia, la justicia de Dios pesar sobre ei mundo, vi bajo la forma de rayos ei castigo y la desgracia de 
descender sobre muchos; y vi tambien que en cuanto yo estaba tomada de piedad y rezaba, torrentes de dolores se 
desviaban de la masa, penetraban en mi y me atormentaban de mil maneras". "Sobre esa pobre virgen, dice su 
historiador, Dios puso todas las tribulaciones de la Iglesia, como tal vez no habian jamas ocurrido desde su fundaciön". 


El infierno intentö obstaculizar su misiön. 
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En marzo de 1813, ei prefecto de Münster, acompanado del delegado de policia, fue hasta junto de ella, en 
Dulmen. Al dia siguiente ei enviö ocho medicos y cirujanos del ejercito, con orden de emplear todos los medios para 
cicatrizar los estigmas de la Pasiön que ella cargaba en ei cuerpo. El dfa 22 de ese mes fue iniciado una investigaciön 
eclesiästica sobre ei estado mfstico de la venerable, presidido por ei vicario general Clement-Auguste, de Droste, que 
mäs tarde hizo tan celebre como arzobispo de Colonia. Esa investigaciön continuö ei dfa 28 del mismo mes y ei 7 de 
abril. Del 10 ai 20 de junio, Ana Catalina estuvo vigilada por veinte ciudadanos de Dulmen, para garantizar que la sangre 
de los estigmas no venfa de ninguna causa natural. Seis anos mäs tarde, en 1819, ei gobierno nombrö una nueva 
comisiön, compuesta por landrath, dos medicos y tres eclesiästicos. El dfa 2 de agosto ellos quisieron transportar a Ana 
Catalina para la casa del consejero del Tribunal de Cuentas de Mersmann. Ella se rehusö. Un alto graduado de la 
francmasoneria, Borges, vino para arrancarle ei consentimiento. El no lo obtuvo. Entonces la llevaron a la fuerza; sus 
historiadores cuentan largamente las probaciones que le hicieron sufrir y las indignidades a las cuales se entregaban a 
vista de ella. En ei decir de un medico que la vio ai retornar a casa, ei 29 de agosto, sus ojos estaban apagados, su cuerpo 
de un frio cadaverico no pasaba de un esqueleto. Todavia ella conservaba la fuerza de aima y la vivacidad de espiritu. 
Durante todas esas probaciones los designios y los actos de los personajes que trabajaban contra la Iglesia no dejaban 
de serle mostrados, a fin de que ella los interfiriera por ei merito atribuido a sus sufrimientos y a la energia y santidad de 
sus oraciones. 


La Iglesia estaba entonces, como aun estä hoy, en una de las horas mäs criticas de su historia. 1820, como vimos, 
fue ei ano en que la Gran Logia entrö en plena actividad, y sabemos cuäl misiön le fue dada. "Ahora, dice uno de los 
historiadores de nuestra heroina, lo que Ana Catalina hacia, en ei estado de contemplaciön, contra esa conjuraciön 
infernal, era una obra tan real, acompahada de resultados tan positivos cuanto todo lo que se hace en la esfera de la 
vida habitual. El martirio ai cual se sometia no era solamente una pasiön, sino tambien una acciön, como en nuestro 
Senor Jesucristo ei sacrificio del Calvario fue una obra, la obra de la Redenciön. Un dia ella pensö sucumbir ai peso de los 
dolores que la crucificaban; su ängel la exhortö a la resignaciön diciendole: "Cristo aun no descendiö de la Cruz. Es 
necesario perseverar con El hasta ei fin". 

Y a traves de la participaciön en los sufrimientos de la divina Pasiön que, en ei momento en que ei infierno hace 
mäs esfuerzos para retornar la posesiön del mundo, las personas escogidas por Dios triunfan sobre ei y obtienen la 
Victoria para la Iglesia, despues la paz en un crescendo de gloria. 

element Brentano^®, en su diario, con feeha 2 de enero de 1820, despues de haber eserito una eseena mäs 
conmovedora que nunca, reeogiö de ella estas palabras: 


element Brentano se convirtiö ai catolicismo en 1818. Fue, en aquella epoea, uno de los que intentaban regenerar la poesfa 
impregnändola con la fe religiosa de la Edad Media. Fue presentado a Catalina Emmerich por ei venerable Overberg, que era su 
confesor extraordinario, y por monsenor SaTler, obispo de Ratisbonne. 

De 1818 a 1824 ei siempre se mantuvo cerca de la extätica como su seeretario, anotando, dfa a dia, lo que ella contaba de sus 
extasis. Como repugnase a la hermana haeer esas deciaraeiones, su gufa celeste le deeia: "Tü no imaginas cuäntas aimas, leyendo 
estas cosas, quedarän edifieadas y practicarän la virtud". Fue solamente, pues, en los ültimos anos de su vida que pudo dar 
testimonio de todo aquello por ei cual Dios la hizo pasar y de todo aquello que El le diera a conoeer. Sus eomunieaeiones siempre le 
fueron dificiles, y un ano antes de su muerte, en los primeros dias de febrero de 1823, nuestro Senor precisö decirle: "No te doy esas 
visiones para ti; pero ellas te son conoeidas para que tu las hagas ütiles. Debes comunicarlas como te las doy, a fin de mostrar que 
estoy con mi Iglesia hasta la consumaciön de los siglos". 
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"Cuando estaba a punto de sucumbir y gemia, perdiendo ei coraje, vi en seguida, en su realidad, los mismos 
sufrimientos experimentados por El. Asi, fue flagelada, coronada de espinas, amarrada con cuerdas, cai por tierra, fui 
tendida y clavada sobre la cruz. Fue por la Iglesia que sufrf asi". 


"Tüve la visiön de una gran iglesia^°. Junto a ella vi muchas personas distintas, entre las cuales varios extranos, 


con 


iventais e colheres de pedreiro. Parecian enviados para demoler esa iglesia. Ya comenzaban a destruirla por 


intermedio de las escuelas que se entregan a la incredulidad. Toda especie de personas se juntaban a ella. Habia hasta 
sacerdotes ahi, e inciuso religiosos. Eso me causö tal afiicciön que Hame a mi divino Esposo en socorro. Le suplique que 
no dejase esta vez triunfal ai enemigo". 


Ana Catalina ve a la francmasonerfa encarnizada en destruir la Iglesia de Alemania. La secta envia para alla 
extranjeros que conjuran contra ella, en parte con las autoridades del pais, en parte con las logias; ella ve ai pueblo 
escucharlos y seguirlos, seducidos por las ideas que los propios sacerdotes y religiosos difunden. 

En esa misma visiön tuvo la consolaciön de ver a cinco personajes, tres de los cuales revestidos de häbitos 
sacerdotales, venir en auxilio de la Iglesia de Viena, y ei cielo cooperar con la obra de ellos. "Pero, acrecienta, esta Iglesia 
sölo serä salvada despues de una gran tempestad". cQue quiso decir ella con eso? iQuiso hablar de la gran crisis que 
pondra fin a la actual Iglesia universal, a la gran tentaciön del naturalisme? No lo sabriamos decir. Ella vio una llama que 
saifa de la tierra envolver a la iglesia de San Esteban, objeto de su visiön, envolverla y aicanzar a aquellos que estaban en 
ei trabajo de demoliciön. El historiador de la venerable interpreta ese incendio como "un gran peligro seguido de un 
nuevo esplendor despues de la tempestad". 

No sabemos sl, en aquella fecha, hubo una conspiraciön masönica en Viena; pero esto es lo que pasaba en 
Francfort-sur-le-Mein. Los prmcipes de Alemania habfan convocado una asamblea en la cual varios sacerdotes catölicos 
se mostraban animados de los mismos sentimientos de los legos que la componian. Lo mas peligroso, en ei decir de 
Catalina, era ei vicario general de Wessenberg, de Constance. Esa asamblea dirigiö dos proyectos de organizaciön 
interna y externa de la Iglesia. Catalina vio en la sala de las deliberaciones ai demonio bajo la forma de un can que le 
dijo: Esos hombres ahi hacen verdaderamente mi obra. Catalina se ofreciö como victima de expiaciön y Dios le impuso 
una obra de reparaciön que durö quince dias. 


La acciön de la masoneria junto a los poderosos, para obtener, a traves de leyes y reglamentos, la alteraciön de 
la constituciön que nuestro Senor dio a la Iglesia, no era su unica preocupaciön. Ella no estaba menos atenta a los 
esfuerzos hechos para corromper ei espiritu de la juventud. 

"Tüve una visiön, dijo ella en abril de 1823, sobre la situaciön deplorable de los jövenes estudiantes de hoy. Los 
vi en Münster, asi como en Bonn, corriendo por las calles. Tenian en las manos paquetes de serpientes, cuyas cabezas 
sudaban, y oi estas palabras: 'Son serpientes filosöficas'. El racionalismo de Kant, Fichte, Schilling y Flegel envenenaba, 
en efecto, a los estudiantes de las universidades alemanas. Ella acrecentaba: "Vi que muchos pastores se dejaban tomar 
por ideas peligrosas. Oprimida de tristeza, desvie los ojos de esa visiön que me llenaba de angustias y rece por los 
obispos". Fue de Alemania que nos vino la falsa ciencia en filosofia, teologia, Sagrada Escritura, todo ese modernisme 
que Pio X solemnemente condenö en la enciciica Poscendi. La hermana Emmerich ve esa falsa ciencia en sus comienzos 


La Iglesia espiritual se presenta frecuentemente a los extäticos bajo la figura de una iglesia material: la basilica de San Pedro como 
toda la Iglesia catölica, un tempio particular como una diöcesis. Aqui, la descripciön hecha muestra que se trata de la iglesia de San 
Esteban en Viena, Capital de Austria. 
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apoderarse del espiritu de los estudiantes y seducir inciuso a los clerigos. A esa visiön, ella reza y sufre para obtener que 
los obispos ejerzan aquel de entre sus deberes ei primero y mäs importante, puesto que vinculado ai propio nombre 
Eniaxonoa, ei de la vigilancia. 

Hablando de esos innovadores, dijo ella un dia: "Los veo en una cierta relaciön con la venida del anticristo. 
Porque tambien ellos, en sus colusiones, cooperan para la realizaciön del misterio de iniquidad". Ella veia esa 
cooperaciön hasta en los detailes. Asi, deploraba ei arte, que acabamos de senalar arriba, con que la francmasoneria 
sabe inventar palabras seductoras y los estragos que esas palabras producen por intermedio de la perturbaciön que 
producen en las ideas. "Ella vio, dice su historiador, todas las cosas secarse y morir delante del progreso de las luces y 
bajo ei regimen de la libertad y de la tolerancia". 


La acciön ejercida por es humilde religiosa a traves de sus oraciones y expiaciones no quedaba absolutamente 
circunscrita a los Ifmites de su propio pais, ella se extendfa a toda la Iglesia. 

En ei fin del Primer lmperio^\ la convocaciön ei conciliäbulo de Paris y los esfuerzos hechos por ei emperador 
para arrebatarle ai Papa la nominaciön de los obispos, tuvieron en su aima y en su cuerpo un doloroso reflejo^^. En los 
tiempos que se siguieron hasta su muerte, ella tuvo participaciön en todas las probaciones por las cuales la conjuraciön 
anticristiana hizo pasar a la Santa Iglesia. Su ängel la transportaba en espiritu para ei lugar donde las potestades del mai 
actuaban. 

En julio de 1820 ella contö lo que sigue: "Me fue dicho que yo precisaba hacer un viaje en ei cual veria la 
desgracia del mundo... No tüve (en ese viaje) ninguna alegria, sino la de ver que la Iglesia tiene sus fundamentos en la 
roca... Cuando llego a un pais, veo los principales centros de perdiciön. Y de esos centros ella se difunde a traves del pais 
como a traves de canales envenenados. Sin ei auxilio de Dios no se puede contemplar tantas miserias y abominaciones 
sin morir de dolor". 

Ella se ve inicialmente en la "patria de San Francisco Javier" (Navarra). "Vi muchos santos y tranquilo ese pais 
comparativamente a la patria de San Ignacio" (Espana). En Francia ella ve a Santa Genoveva, San Denis, San Martin y 
muchos otros santos que rezan por nosotros. Pero ella tambien ve "grandes miserias, una corrupciön espantosa y 
abominaciones horribles en la Capital". Le parece que esa ciudad estä a punto de desaparecer. "Me pareciö que minaban 
debajo de esa gran ciudad, en la cual ei mai estä en ei punto mäximo. Flabia varios demonios ocupados en ese trabajo. 
Ellos ya estaban bien adelantados y yo creia que con tantos y tan pesados edificios ella luego iria a colapsar"^^. 

"En seguida entre en Espana. Vi por todo ei pais una larga cadena de sociedades secretas. Y mi ängel me dijo: 
"Hoy Babel estä aqui". 


El Primer Imperio va desde 1804 a 1814, bajo Napoleon I. 

Conocemos lo que ocurriö, dentro del mayor secreto, entre Pio VII y los "cardenales negros", en razõn de la protesta contra ei 
sedicente "Concordato" del 25 de enero de 1813, arrancado del pontffice aislado y atormentado. Pio VII hizo suyas las palabras de su 
predecesor Pascual II ai emperador de Alemania y la repitiö ai emperador de los franceses: 

"Reconociendo nuestra conciencia nuestra mai escrito, nos lo confesamos malo, y, con la ayuda del Senor, deseamos que sea 
anulado por entero, a fin de que no resulte ningün dano para la Iglesia, ni ningün perjuicio para nuestra aima". 

Esto fue escrito por Clement Brentano bajo dictado de la venerable en 1820. El padre Schmoeger, que escribiö su vida, la publicö 
en 1867, en alemän, y la versiön francesa apareciõ en 1868. En 1820, las aicantarillas que surcan ei subsuelo de Paris no habfan sido 
cavados, en 1867, ei metro no estaba construido. 
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"De ese desdichado pais fue conducida para una isla en que naciö San Patricio (Irlanda). Ahi los catölicos estaban 
muy oprimidos. Ellos mantenian relaciones con ei Papa, mäs en secreto. 

"De la isla de San Patricio fue conducida a otra gran isla (Inglaterra). Vi ahi la opulencia, los vicios, muchas 
miserias y numerosos navios". 

En seguida ella visita los reinos en ei Norte, despues ei Oriente, pasa por la China y por las Indias, llega a America 
y retorna a Europa. "Ella queda completamente perturbada con ese viaje, dice su historiador, como sl estuviese Usta a 
morir". Nosotros apenas indicamos las principales etapas de ese viaje mistico; debemos demorarnos en aquello que ella 
dice de Roma: "LIegue a San Pedro y San Pablo. Vi un mundo tenebroso, lleno de desgracia, pero como que atravesando 
por rayos de luz, por las innumerables gracias emanadas de los millares de santos que ahi reposan. Vi a San Pedro en 
una gran tribulaciön y en una gran angustia. Yo lo vi rodeado de traiciones^^. Vi que en casos extremos de desgracia ei 
tiene visiones y apariciones^^. Vi a michos y piadosos obispos, pero eran debiles y ei mai partido tomaba la delantera. Vi 
la Iglesia de los apostatas tener mucho crecimiento. Vi las tinieblas que salian de ella esparcirse por los airededores, y vi 
mucha gente desertar de la Iglesia legitima y dirigirse para otra diciendo: "Aquello todo es mäs natural". 


"Vi de nuevo las artimanas del hombre negro. Tüve ei cuadro de los demoledores que atacaban la Iglesia de San 
Pedro. Vi, ai final, como Maria extendia su manto sobre la Iglesia. San Pedro y San Pablo tambien intervinieron, y como 
los enemigos de Dios fueron expulsados". 


El vuelve frecuentemente a los traidores que rodean ai Papa y las celadas que le son armadas. "Veo tantos traidores. Exclamö ella 
un dia. Ellos no pueden soportar que se diga: eso va mai". 

Monsenor Battandier, en la correspondencia que envia a la Semaine de Montreal dijo hace un ano: "... Me limitare a reproducir esta 
frase de una larga conversaciön que un obispo tuvo hace cerca de diez dias con ei soberano pontifice. — "Vos os espantäis de lo que 
me decis, pero no sabeis que tal y tal van habitualmente a la casa de Barrere. Ese embajador consigue pagar mucho mäs, y 
largamente, a mi personal para que continüe junto a mi en la funciõn de espias". — Es exactamente ei periculum exfalsisfratribus, 
que San Pablo denunciaba como ei mäs grave de entre los que ei tuvo que superar. 

— dPero por que ei Papa no aparta a esos servidores indignos? Respondere la pregunta con una anecdota que ocurriö con Leon 
XIII. Un dia un alto prelado subiö corriendo las escalas de la Secretaria de Estado y se precipitõ para junto del cardenal. El llegö casi 
sin aliento y, en una frase cortada por la necesidad de respirar, hace saber ai cardenal que ei acaba de tener conocimiento, por 
casualidad, de que tres empleados del Vaticano son pagados por ei gobierno italiano para espiar y relatar ai Quirinal todo cuanto sea 
importante. El esperaba agradecimientos, una explosiön de indignaciön y medidas severas contra esos traidores. El cardenal se 
limitö a responderle con calma: "Reconozco, monsenor, que vuestras informaciones son perfectamente exactas, pero no son 
completas. No son tres, sino cuatro, las personas que ei gobierno italiano paga por ese servicio. Por otra parte, si desaparecieren del 
Vaticano, serian substituidas inmediatamente por otras, y mi situaciön quedaria bien mäs delicada, porque precisaria descubrirlas". 

Un mes mäs tarde, ei 10 de agosto de 1820, ella dijo: "La afiicciõn del Santo Padre (Pio VII) y de la Iglesia es tan grande que 
debemos implorar a Dios noche y dia. El Santo Padre, sumergido en la afiicciõn, se encerrö para sustraerse a las exigencias 
peligrosas. El estä muy debil y completamente agotado por la tristeza, por las preocupaciones y por la oraciön. La principal razön 
para mantenerse encerrado es que no puede mäs fiarse sino en pocas personas. Pero hay cerca de ei un viejo sacerdote muy simple 
y muy piadoso que es un amigo y, por causa de su simplicidad, se considera no valer la pena ser apartado. El ve y observa muchas 
cosas que comunica fielmente ai Santo Padre. Le informe en cuanto ei rezaba a propösito de los traidores y de las personas mai 
intencionadas existentes entre los altos funcionarios que viven en la intimidad del Santo Padre, a fin de que le sea dado 
conocimiento de eso". 
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Esa Vision ocurriö, como dijimos, en 1820, es decir, bajo ei reinado de Pio VII, que ocupö ei trono pontificio 
desde 1800 a 1823. Los cinco ültimos anos de su pontificado fueron aquellos en que Catalina Emmerich fue favorecida 
con las revelaciones mäs importantes relativamente ai tema que estamos tratando. Esta es una de las principales. 
Catalina vio ai Papa en una gran tribulaciön y en una gran angustia. En efecto, en ese momento El estaba sometido a 
pruebas mäs penosas de lo que habla sido su prisiön por los satelites de Napoleon y aquello que se siguiö. Ella dice que 
en momentos de gran afiicciön ei fue favorecido por visiones. Vemos en su historia que ella misma fue frecuentemente 
conducida por su ängel junto a ei, como tambien junto a su sucesor. Leon XII. Ella iba cerca de ellos, no corporalmente, 
sino a la manera de los espiritus. Ella les trasmitla los consejos e inciuso a veces las amonestaciones que su guia celeste 
le sugerla. iEsas comunicaciones eran producidas a traves de las iluminaciones de espiritu a espiritu, como nos muestra 
Santo Tomäs relativamente a los ängeles que se comunican entre sl, o a traves de palabras habladas y oldas? No lo 
sabemos; pero ese conocimiento no debe hacernos rechazar la posibilidad de esos mensajes. Puesto que Dios aceptaba 
las oraciones y los sufrimientos de su sierva para ei bien de la Iglesia, podemos admitir que El la enviase junto ai Pastor 
supremo para esclarecerio, alentario y hacer con que evitase los peligros que sus enemigos y los traidores a su servicio le 
armaban, sin que, entre tanto, ella dejase su lecho de dolores. Ella misma, ai mencionar un mensaje del cual fue 
incumbida junto a un eclesiästico, nos da la idea del modo como esas comunicaciones son recibidas. "Tüve que ir hasta 
Münster, junto ai vicario general. Tüve que decirle que ei obstaculizaba muchas cosas por causa de su rigor, que ei debla 
dispensar mäs cuidados a su rebano y permanecer mäs en casa para aquellos que tenlan necesidad de verlo. Fue como si 
ei hubiese encontrado en su libro un pasaje que le inspirara esos pensamientos. Quedö disgustado consigo mismo". 
Görres, en ei capltulo XXVI del libro IV de la Mystique Divine, habla de esa acciön a distancia, relata numerosos ejemplos 
y procura explicarla. 


Distingue tres formas y da como ejemplos del primer tipo a Rita de Casia, Pedro Regala, Bennon, obispo de 
Meissen, Alfonso de Baizana, S. Anchieta; del segundo tipo, la bienaventurada Liduina, Catalina Emmerich ; del tercer 
tipo, San Jose de Cupertino, San Antonio de Padua, San Francisco Javier, Maria de Ägreda, San Lorenzo Justiniano, 
Ängela de la Paz. 


Se permite creer que no sea cosa muy rara venir a nuestro Senor Jesucristo con esta forma de auxilio a su Vicario 
por vlas extraordinarias. El autor de la vida de Catalina Emmerich habla en esa ocasiön de la asistencia que Gregorio XVI 
y Plo IX recibieron de otra mistica, Maria Moerl, en los momentos de particular peligro. Mäs recientemente, en 1897 y 
1898, una religiosa del Buen Pastor, nascida condesa de Drotz zu Vischering, tuvo la misiön de informar a Leon XIII 
acerca del deseo que nuestro Senor tenla de ver ai genero humano consagrado a su divino Corazön^®. 


Los "Anales del Monte Saint-Michel" tambien mencionan una visiön que Leon XIII habria tenido cuando celebraba la misa, visiõn 
de la cual ei habria dado conocimiento a monsenor T., consultor de la Congregaciön de los Obispos y Regulares. Se le abria asi 
recomendado prescribir las oraciones y ei exorcismo que son rezados despues de todas las misas comunes. Asi es como los anales 
relatan ei hecho: "La tierra le apareciö como envuelta en tinieblas; y de un abismo entreabierto ei vio saiir una legiön de demonios 
que se esparclan por ei mundo para destruir las obras de la Iglesia y atacar a la propia Iglesia, que ei vio extremadamente reducida. 
Entonces San Miguel apareciö y repeliö a los malos espiritus para ei abismo". No en ese momento, sino mäs tarde, cuando la 
multiplicidad y ei fervor de esas oraciones produjeron su pleno efecto. 
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CAPITULO LXIV 

EN EL CUAL VEMOS A NUBIUS REAPARECER 


Varias veces Ana Catalina habla de la igiesia de los apostatas, que tambien llama Iglesia de las tinieblas y cuyos 
progresos ella muestra. Ella tambien senala en esa iglesia la presencia y la influencia de ciertos cömplices de los 
principales jefes de la francmasonerfa. iQue es esa iglesia? Ella no lo especifica, sino por la frase que lefmos arriba: "Aqu \ 
todo es mäs natural", y que parece indicar que con eso ella comprendia los propösitos de aquellos que desertan del 
orden sobrenatural para ponerse mäs a gusto en ei naturalisme. 

Ella dice que la flaqueza, que la tolerancia del clero permitiö la expansiön de esa Ilaga. Ella dice haber estado en 
Roma, como siempre en espiritu, para sustentar ai Papa, solicitado por sus asesores a hacer demasiadas concesiones. Ya 
en las Soirees de Saint-Petersbourg, J. de Maistre hacia ai senador ruso decir ai conde y ai caballero catölicos: 
"Examinaos a vosotros mismos en ei silencio de vuestros preconceptos y sentireis que vuestro põder se os escapa". Y 
anotaba la siguiente causa: "Ni siquiera teneis esa conciencia de la fuerza que reaparece tan frecuentemente bajo la que 
reaparece tan frecuentemente bajo la pluma de Homero, cuando ei nos quiere sensibilizar la nobleza del coraje. "No 
teneis mäs heroes, NO OS ATREVEIS A NADA Y TODO SE ATREVE CONTRA VOS". Catalina Emmerich ensena en sus 
visiones que esa "conciencia de la fuerza" renaceria en ei clero y esto le fue presentado bajo una bella imagen: "... La 
gran Sefiora (la jerarquia eclesiästica asi figurada) carga consigo un tabernäculo en ei cual existe un tesoro, una cosa 
Santa, que ella conserva, pero que ella ya no conoce bien: ese tesoro es la autoridad espiritual y la fuerza secreta de la 
Iglesia que aquellos que estän en la casa de las nupcias (los catölicos) no quieren mäs, no soportan mäs. Pero ese põder 
crecerä de nuevo en ei silencio. Los que resisten serän entonces expulsados de la casa, y todo serä renovado"^^. iNo 
asistimos en nuestros dias, bajo ei pontificado de Pio X, ai cumplimiento de esa profecia? 

"Vi de nuevo las maquinaciones del hombre negro". 

Catalina Emmerich ya habia hablado de las maquinaciones del HOMBRE NEGRO en la corte de Roma y varias 
veces todavia ei asunto serä retomado en la secuencia de su historia. 

Nuestros lectores recuerdan sin duda que precisamente en esa epoca en que la venerable Catalina Emmerich 
sufria por la Iglesia la francmasonerfa, que acababa de reorganizarse, habia establecido en la misma Roma lo que ella 
llamö Gran Logia, y que a la cabeza de esa logia de retaguardia ella colocö un personaje, miembro de una de las 
embajadas acreditadas junto a la Santa Sede. Ese personaje tomö por pseudönimo dentro de esa sociedad secreta ei 
nombre de NUBIUS, ei hombre nublado, ei hombre de las tinieblas y del misterio. La misiön especial que ei Põder Oculto 
le asignö consistia en preparar ei asalto final a la Santa Sede. Gracias a su situaciön en la diplomacia, a la nobleza de su 
familia, a su fortuna, a su seducciön natural, ei era recibido en todos los lugares, tenia tränsito libre entre los superiores 
de las ördenes, los prefectos de las congregaciones, los cardenales, y gracias a su extrema prudencia no levantaba la 
menor sospecha en ningun lugar. 

iEra ei a quien Ana Catalina seguia con los ojos de vidente y calificaba de hombre negro, asi como ei se decia 
hombre-nublado? No es temerario creer en esto. 
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Vida por ei P. Smoegher, II, p. 360. 
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Durante la octava de la fiesta de San Juan Evangelista de aquel ano de 1820 en que la Gran Logia estaba en plena 
actividad, la venerable tuvo visiones que decian a respecto de la Iglesia y a los asaltos que le iban a ser infligidos. "Vi, 
dice ella, la basNica de San Pedro (figurando, como ya observamos, la Iglesia romana, la Iglesia catölica) y una enorme 
cantidad de hombres que trabajaban para derrumbarla". Sabemos que a inicios del sigio XIII, Inocencio III tuvo una 
Vision simbölica muy parecida. Las paredes de la basilica de Leträn, madre y maestra de todas las igiesias, le parecian 
agrietarse. Santo Domingo y San Francisco vinieron a sustentarlas. Catalina Emmerich dirä mäs tarde que vio tambien ai 
lado de los demoledores otros hombres ocupados en hacer reparaciones en la Iglesia de San Pedro. Aqui ella acrecienta: 
"Hileras de trabajadores ocupados en ei trabajo de destrucciön se extendian a traves del mundo entero, y quede 
espantada con la coordinaciön con que todo era hecho. Los demoledores arrancaban grandes pedazos del edificio. Esos 
sectarios son numerosos y entre ellos hay apöstatas. Realizando ei trabajo de destrucciön ellos parecian seguir ciertas 
directrices y ciertas reglas. Vestian delantales blancos, ribeteados con una franja azul y provistos con bolsillos. Tenian 
eolheres de pedreiro fixadas na cintura . Ademas, tienen vestimentas de todo tipo. Entre ellos existen personajes 
distintos de otros, grandes y corpulentos^^ con uniformes y cruces, los cuales, sin embargo, no trabajaban directamente, 
sino que marcaban las paredes de la iglesia, eom a colher de pedreiro , lo que era preciso demoler. Vi con horror que 
habia tambien entre ellos sacerdotes catölicos (ella dijo otro dia que captaba de los labios de esos eclesiästicos las 
solemnes palabras masönicas: luz, ciencia, justicia, amor). Frecuentemente, cuando los demoledores no sabian bien 
cömo actuar, ellos se aproximaban, para instruirse ai respecto, a uno de los suyos, que tenia un gran libro en ei cual 
estaba trazado todo ei plano a seguir para las destrucciones, y este marcaba exactamente, com a Eolher de pedreiro , ei 
punto que debia ser atacado; y luego un pedazo caia bajo las marteladas . La operaciön proseguia tranquilamente su 
ritmo y caminaba infaliblemente, pero sin despertar la atenciön y sin ruido, teniendo los demoledores los ojos ä 
bspreit^'^®. 


El lector no debe perder de vista que esto fue escrito por element Brentano en 1820, bajo ei dietado de Catalina 
Emmerich. iSe podria deseribir mejor lo que nadie entonces sospeehaba? iEra posible ver y deeir de mejor manera por 
quien y cömo seria condueida la guerra contra la Iglesia? Vemos hoy que fue trazado un plan de destrucciön con 
antecedencia con una sabiduria diabölica. Vemos que los obreros encargados de la ejecuciön se encontraban divididos 
por todos los paises del mundo, que los roles fueron distribuidos y que cada cual reeibiö ei signifieado de la tarea que le 
ineumbe. Ellos eavan en ei lugar que les fue senalado; se detienen cuando las circunstancias los exigen, para retomar 
enseguida ei trabajo con un nuevo ardor. En todos los paises catölicos ei asalto es condueido simultaneamente o 
sueesivamente: contra la situaciön que ei clero secular oeupaba en ei Estado y en las diversas administraeiones; contra 
los bienes que le permitian vivir, rendir a Dios ei culto que le es debido, ensenar a la juventud y aliviar la miseria; contra 
las ördenes religiosas y las congregaeiones. En lo que respeeta a Francia, ei plan general de la guerra que debia ser 
librada contra los catölicos fue presentado en la Camara de los Diputados ei dia 31 de mayo de 1883, por Paul Bert. En la 
ejecuciön de ese plan, Ferry, Waldeek, Combes, Loubet, Briand, Clemeneeau no tuvieron ninguna politica personal. Ellos 
ejeeutaban aquello cuyas lineas ei jefe misterioso trazara, yendo a consultar a sus subalternos, los depositarios del 
pensamiento, cuando quedaban vacilantes o complicados. Despues de los doce primeros afios de ese trabajo, ei 


Esa apariencia exterior les era dada, a los ojos de la vidente, sin duda para indiear ei lugar mäs o menos importante que oeupaban 
en la seeta. 
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En ei prefaeio de sus Obras Pastorales, monsenor Isoard eseribio en 1884: 'Los hombres que trabajan para apagar todo vestigio de 
religiön en Francia conoeen muy detenidamente, muy exactamente, lo que quieren hacer. Nunca pierden de vista ei objetivo 
execrable que se determinan aicanzar. Ellos tienen un plan de campana. Las grandes lineas de ese plan estän trazadas 
definitivamente haee mäs de cien anos. Las operaeiones particulares estän fijadas haee mäs de cuarenta ahos. Los menores detailes 
de ejecuciön estän definidos haee catorce anos. 
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episcopado de Francia pudo decir: "El gobierno de la Repüblica ha sido la personificaciön de un programa de oposiciön 
absoluta a la fe catölica". Desde entonces, cada ano han asaltado una nueva parte del edificio levantado por nuestros 
padres, la Iglesia de Francia. Catalina Emmerich veia a los francmasones y a sus colaboradores distribuidos en diversos 
equipos, cada cual con una tarea determinada. Fue lo que vimos. Gambetta fue encargado de la deciaraciön de guerra. 
Paul Bert llevö la picota a la ensenanza, Naquet a la constituciön de la familia, Jules Ferry ai culto, Thevenet, Constants, 
Floquet, ete. expulsaron ai clero de todas sus posieiones; Waldeek-Rousseau atacö las congregaeiones religiosas; 
Combes, Clemeneeau, Briand, coneibieron y busearon la separaciön entre la Iglesia y ei Estado. 

Para los trabajos de demoliciön en ei interior de la Iglesia tambien hay ingenieros que podemos fäcilmente 
nominar: uno ataca la Sagrada Eseritura, otro la teologia, un tereero la filosofia, este la historia, aquel ei culto. Sobre 
todo, hay asoeiaeiones internacionales encargadas, como vimos, de diseminar en ei püblico, y particularmente en la 
juventud, ei espiritu refraetario ai dogma. 

Ana Catalina, que asi veia a los francmasones y sus cömplices o sus "inoeentes ütiles" se ensanaron en demoler 
la Iglesia, de dentro y de fuera, tambien veia ai clero y a los buenos fieles esforzarse para obstaeulizar ei trabajo de ellos 
e inciuso reeonstruir las ruinas ya heehas, pero, dice ella, "con poeo celo". Le parecia que los defensores no tenian ni 
confianza, ni ardor, ni metodo. Ellos trabajaban como si ignorasen absolutamente de que se trataba y cuän grave era la 
situaciön. "Era deplorable"^°. 

Catalina Emmerich no fue la ünica persona a quien Dios hizo ver las tramas de la franemasoneria, para con eso 
involucrarla en ei combate a la seeta a traves de sus oraeiones y saerifieios. Habia en Roma una pobre mujer, madre de 
familia, de nombre Ana Maria Taigi, cuya vida fue publicada por ei P. Calixte, trinitario, vida esta deciarada "conforme a 
las piezas del proeeso apostölico". El 27 de julio de 1909, se realizö en casa del cardenal Ferrata, la reuniön preparatoria 
para su beatificaciön. Su historiador cuenta: "Ella veia sobrenaturalmente las reuniones de los francmasones en las 
diversas partes del mundo; asistia a sus conciliäbulos, tenia conoeimiento de sus planes; y, en razön de esa visiön, ella 
dirigia a Dios fervorosas oraeiones y generosas inmolaciones. Nuestro Sehor le dijo: "Yo te eseogi para coloearte en ei 
nivel de los märtires... Tu vida serä un largo martirio para la sustentaciön de la fe". Ella aeeptö. Y en mäs de una ocasiön 
Dios fruströ los proyectos de la seeta en consideraciön a sus meritos. Asi, en los primeros dias del pontifieado del 
Gregorio XVI (1831), una revoluciön tuvo su punto de partida en Bolonia y se extendiö gradualmente hasta las puertas 
de Roma. La intenciön era coloear a la ciudad etema en revoluciön. Testimonios oidos en ei proeeso de beatificaciön 
afirmaron que, desde los primeros dias de esa rebeliön, Ana Maria predijo que fracasaria. Ella tuvo la garantia de que su 
saerifieio fue aeeptado. 


El Principal esfuerzo de los demoledores fue siempre dirigido contra la ciudadela de la catolicidad. Ahi vimos que 
ei Põder Oculto estableciö la Gran Logia y, en la direcciön de ella, ei hombre que se haeia llamar por sus cömplices de 
Nubius. A su vez, Catalina seguia las intrigas heehas en Roma por un hombre poderoso. "Vi, dijo ella un dia, ai Papa en 
oraciön. El estaba rodeado de falsos amigos. Vi, sobretodo, a un hombre negro trabajar para la ruina de la Iglesia con 
gran aetividad. El diligenciaba en cautivar a los cardenales a traves de adulaciones hipöeritas". Nuestros lectores sin 


El 4 de dieiembre: "Ella tuvo una visiön y una advertencia relativamente a los varios saeerdotes que, no obstante eso dependiese 
ünicamente de ellos, no daban lo que habrian podido dar con la ayuda de Dios; ella tambien vio que ellos habrian de prestar cuentas 
de todo ei amor, todas las consolaciones, todas las exhortaciones, todas las instrueeiones relativas a los deberes de la religiön que 
ellos no nos dan, de todas las bendieiones que no distribuyen aun cuando la fuerza de la mano de Jesüs estaba con ellos, de todo lo 
que dejan de haeer a la semejanza de Jesüs (II p. 358). 
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duda recuerdan que, en la carta ai prusiano Klauss, Nubius decia: "Algunas veces paso una hora de la manana en la casa 
del viejo cardenal Somaglia, ei Secretario de Estado; cavalgo, sea con ei duque de Laval, sea con ei principe Cariati, 
ocasiön en que frecuentemente encuentro ai cardenal Bernetti. De ahi corro para la casa del cardenal Palotta; despues 
visito en sus celulas ai Procurador General de la Inquisiciön, ei dominicano Jabalot, ei teatino Ventura o ei franciscano 
Orioli. A la noche, comienzo en las casas de otros esa vida tan bien ocupada a los ojos del mundo". En esas visitas, en 
esas conversas, ei jamas perdia de vista la misiön que recibiö, ei objetivo que queria aicanzar y a respecto del cual decia 
a uno de los suyos: "Sobrecargaron nuestros hombros con un pesado fardo, querido Volpe". 

El 15 de noviembre de 1819 la venerable dijo: "Tüve que ir a Roma (en espiritu, como siempre). Vi ai Papa hacer 
demasiadas concesiones en importantes negocios tratados como heterodoxos. Existe en Roma un hombre negro que 
sabe obtener muchas cosas mediante adulaciones y promesas. El se esconde deträs de los cardenales; y ei Papa, en ei 
deseo de obtener una cierta cosa, consintiö en otra cosa que serä explotada de manera nociva. Vi esto bajo la forma de 
conferencias e intercambio de escritos. Vi en seguida ai hombre negro vanagloriarse lleno de jactancia delante de su 
partido. "Yo lo venel, dijo ei, luego veremos lo que le ocurrirä ai Papa sobre ei cual estä construida la Iglesia". Pero ei se 
vanagloriö temprano demäs. Tüve que encontrarme con ei Papa. El estaba de rodillas y rezaba. Yo le dije (de la manera 
como ella misma ya explicö) aquello que yo estaba encargad de hacerle llegar a conoeimiento. Y lo vi sübitamente 
levantarse y toear la campana. Mandö llamar a un cardenal a quien encargö retirar la concesiön que hizo. El cardenal, 
oyendo eso, quedö completamente perturbado y preguntö ai Papa de dönde de venla aquel pensamiento. El Papa 
respondiö que nada tenla que explicar sobre eso. "Basta, dijo ei, debe ser asi". El otro saliö enteramente estupefaeto". 

"Vi a muchas personas piadosas muy afiigidas con las intrigas del hombre negro. El tenia ei aspeeto de un judio". 

En otro lugar ella habla aun de ese mismo personaje: "El pequeno hombre negro, que veo tan frecuentemente, 
tiene a muchas personas que haee trabajar para ei sin que ellas conozcan ei objetivo. Hay tambien cömplices suyos en la 
nueva Iglesia de las tinieblas", es deeir, si no me engano, en aquello que se llamö catolicismo liberai, despues 
demoeraeia eristiana y, finalmente, modernisme. 

Otro dia, hablando tambien del hombre negro, la venerable dijo: "Yo lo vi realizar muchas substraeeiones y 
falsificaciones". Ella lo veia, aereeienta su historiador, hacer desapareeer ciertas piezas, adulterar otras, conseguir la 
destituciön de los hombres que lo ineomodan en la realizaciön de sus tentativas. Ella veia a consejeros del Papa 
engahados por las sedueeiones favoreeer los planes de la seeta. Ellos diligenciaban sustraer del conoeimiento del 
pontifice las providencias adoptadas en un sentido hostil a la Iglesia, por ejempio, aquellas destinadas a unir las 
creencias catölicas, luterana y griega en una misma Iglesia, de la cual ei Papa, destituido de todo põder secular, seria 
apenas ei jefe aparente. Nuestros lectores saben que hoy la seeta dilatö sus ideas. Lo que ella quiere ahora no es 
solamente la fusiön de las confesiones eristianas, es la destrucciön de todas las barreras, dogmäticas y otras, para 
permitir a todos los hombres unirse en un catolicismo que, para contener a todos, no profesaria mäs nada, no exigiria 
mäs la adhesiön a ningün dogma. "De un lugar Central y tenebroso, decia ademäs Ana Catalina (sin duda ei lugar que ei 
hombre negro presidia, o en ei cual la Gran Logia deliberaba), veo partir mensajeros que llevan eomunieaeiones a 
diversos lugares (vimos en la correspondencia de uno de los miembros de la Gran Logia que ella mantenia, a traves de 
los judios que a ella pertenecian, relaciones con todos los paises). Veo esas eomunieaeiones saiir de la boea de los 
emisarios como un vapor negro que cae en ei peeho de los oyentes y eneiende en ellos ei odio y la rabia". 

Ella observö un dia, en estos terminos, los efeetos de esa conspiraciön y de esa propaganda hasta en ei clero: 
"Veo que en ese lugar se mina y se sofoea la religiön tan häbilmente que resta apenas una centena de saeerdotes que no 
estän sedueidos (por las ideas modernas que los judios deciararon tener interes en propagar). No puedo deeir como eso 
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es hecho, pero veo la neblina y las tinieblas esparcirse cada vez mäs". Ella acrecienta: "Espero põder ayudar a los que 
resisten a esas seducciones tomando sobre mi los dolores de la Pasiön de Cristo". Y cuando ella dijo eso, se vio su cuerpo 
tomar la posiciön de una persona extendida sobre la cruz. Un sudor frio corriö por su frente, su lengua se entorpeciö. 
Eso durö unos diez minutos y se repitiö tres veces en ei mismo dfa. Al fin, ella se abatiö y quedö varios dias en un estado 
de aniquilamiento del cual no saliö sino a traves de la bendiciön de su confesor. "Continüa, le dijo Jesüs en una 
circunstancia semejante, continua rezando y sufriendo por la Iglesia. Ella arrebatarä la Victoria a pesar de sus 
momentäneas humillaciones, porque ella no es una instituciön humana". 

Ana Catalina terminö ei relato de su gran visiön de 1820 con palabras de consolaciön. Despues de haber dicho: 
"Tengo bajo los ojos ei cuadro de los demoledores de la Iglesia de Pedro y las tramas del hombre negro", ella acrecentö: 
"Veo cömo ai final Maria extiende su manto sobre la Iglesia y cömo los enemigos de Dios son expulsados". Acabamos de 
oir a nuestro Senor ponerle en ei corazön la misma esperanza. 
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CAPITULO LXV 

PREVISIONES DE LA ANTAGONISTA DE LOS FRANCMASONES 


No pretendemos presentar las revelaciones de la venerable Ana Catalina Emmerich como artfculos de fe; pero 
ninguno de nuestros lectores dejarä de haber quedado espantado con la relaciön que ellas tienen, inciuso en sus 
detailes, con los hechos conocidos mäs tarde; ei que autoriza se concede cierta confianza en las predicciones que ella 
hace de los acontecimientos que aun estän por venir^L "Yo veo, dijo ella un dfa, las tinieblas densificarse. Amenaza una 
gran tempestad, ei cielo estä cubierto de un modo pavoroso. Hay pocas personas que rezan y la afiicciön de los buenos 
es grande^^. Veo por todas partes las comunidades catölicas oprimidas, humilladas, arruinadas y privadas de libertad. 
Veo muchas igiesias cerradas. Veo grandes miserias producirse en todos los lugares. Veo guerras y sangre derramada". 

Otro dfa: "Vi ai pueblo feroz, ignorante, intervenir con violencia. Pero aquello no durö". Otra vez, en la fiesta de 
San Miguel, en 1820: "Tüve la visiön de una inmensa batalla. Toda la planicie estaba cubierta por un humo espeso. Los 
vinedos estaban llenos de soldados, de donde disparaban continuamente. Era un lugar bajo: se vefan las grandes 
ciudades a lo lejos. Vi a San Miguel descender con una numerosa tropa de ängeles y separar a los combatientes. Pero 
eso sölo ocurrirä cuando todo estuviere perdido. Un jefe invocarä a San Miguel y entonces la Victoria descenderä". 
Hablando en otro lugar de esa batalla que parece, en su pensamiento, debe poner fin ai actual estado de cosas, ella 
tambien dice: "El arcängel San Miguel vendrä en socorro del generalisimo que lo invocarä y le anunciarä la Victoria. Ya ei 
30 de diciembre de 1809 ella habia dicho ver a San Miguel "suspendido sobre la igiesia de San Pedro, brillante de luz, 
usando una vestimenta roja sangre y sujetando en la mano un gran estandarte de guerra y asegurando en la mano un 


En las Soirees de Saint-Petersbourg, ei senador, despues de haber recordado los presentimientos expresados por los paganos en 
los anos que precedieron la venida del divino Salvador, dice: 

"El materialismo, que mancha la filosofia de nuestro sigio, le impide ver que la doctrina de los espiritus, y en particular aquella del 
espiritu profetico, es enteramente plausible por ella misma, y, ademäs, la que es mejor fundamentada por la tradiciön mäs universal 
e imperativa que jamas hubo. iPensäis que los antiguos hayan todos los estados de acuerdo en creer que ei põder de la adivinaciön 
o profetico era una caracteristica innata ai hombre? (En nota, numerosas referencias). Esto no es posible. Jamas un ser, y con mäs 
fuerte razön, jamäs una clase entera de seres podria manifestargeneralmente e invariablemente una inciinaciön contraria a su 
naturaleza. Ahora, como etema enfermedad del hombre consiste en penetrar ei futuro, es una prueba cierta de que ei tiene 
derechos sobre ese futuro y que ei posee medios de aicanzario, por lo menos en ciertas circunstancias... 

"Si me preguntaseis que es ese "espiritu profetico", respondere que "jamäs hubo en ei mundo grandes acontecimientos que no 
hayan sido predichos de alguna manera". Maquiavelo es ei primer hombre que conozco que ha anticipado esa proposiciõn: pero si 
reflexionares en eso, vos mismo descubrireis que la afirmaciõn de ese piadoso escritor estä justificada por toda la historia. Teneis un 
ültimo ejempio en la revoluciön francesa, predicha en todos los aspectos y de la manera mäs incontestable... iPor que no quereis 
que sea de la misma manera hoy? El universo estä a la espera. dCömo despreciariamos esa notable presunciön? iY con que derecho 
condenareis a los hombres que, advertidos por esas senales divinas, entregarse a sabias pesquisas?... Puesto que, de todos lados, 
una multitud de seres exclama en conjunto: iVENID SENOR, VENIDI, dpor que censuräis a los hombres que se lanzan en ese futuro 
misterioso y se glorifican de adivinarlo...?" 

Por encima de las previsiones de los hombres superiores por ei genio, estän las profedas de los santos, de los personajes que Dios 
favorece con comunicaciones sobrenaturales. 

En otro lugar: "Mi divino Esposo me muestra la tristeza del futuro. Veo cuän pocas personas rezan y sufren para desviar los males 
que estän por venir". 
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gran estandarte de guerra. Verdes y azules combatian contra los blancos que, parecian sufrir la derrota. Todos ignoraban 
por que combatian. Entre tanto, ei ängel descendiö, fue a los blancos que yo vi varias veces ai frente de todas sus cortes. 
Entonces ellos quedaron animados de un coraje maravilloso, sin que supiesen de dönde eso les venfa. El ängel 
multiplicaba sus golpes entre los enemigos, las tropas enemigas pasaban para ei lado de los blancos, otros huian para 
todos lados". El historiador de Ana Catalina acrecienta: "Ella ignoraba la epoca de esa batalla y de esa intervenciön 
celeste". 


Asi como la venerable Ana Catalina Emmerich previö, nos vimos las comunidades oprimidas. Asistimos a los 
inventarios de nuestras igiesias y a los progresos contra los padres que en ellas celebran la misa. Ellas no estän cerradas, 
pero, legalmente, ellas no nos pertenecen mäs y ei usurpador espera la hora propicia para expulsarnos. Las huelgas, que 
se multiplican por todas partes, presagian una insurrecciön general. Y la guerra estä siempre amenazante, debiendo 
colocar en conflicto todos los pueblo y en cada naciön la poblaciön entera estä en armas. 

Catalina Emmerich anuncia que cuando todo pareciere perdido, ei arcängel San Miguel, invocado por uno de los 
generalisimos, vendrä a darle la Victoria. Seria ei inicio de las misericordias divinas. 


En 1820, a finales de octubre, ei estado de la Iglesia fue nuevamente mostrado a la venerable bajo la imagen de 
la basNica de San Pedro. Ella vio a las sociedades secretas extender sus ramificaciones por toda la tierra, y trabar contra 
ella una guerra de exterminio que le pareciö tener relaciön con ei imperio que establecerä ei anticristo. Esa visiön 
reproduce muchos aspectos semejantes a los que se encuentran en ei Apocalipsis de San Juan. La pobre campesina no 
conocfa, naturalmente, casi nada de la Sagrada Escritura, ni de cuaiquier otro libro. En ese extasis ella vio, como ya le 
habia sido mostrado, la intervenciön de la Santisima Virgen. La Iglesia le pareciö enteramente restaurada. Vio los 
trabajos de la secta destruidos y sus ^ventais| y todos sus instrumentos quemados por la mano del verdugo en un lugar 
marcado por la infamia. 


Tres meses antes ella habia dicho: "Tüve de nuevo la visiön de la Iglesia de San Pedro minada segun ei plan 
formado por la secta secreta. Pero tambien vi ei socorro llegar en ei momento de mäs extrema afiicciön". 

Varias veces sus visiones terminaron con la apariciön de la Santisima Virgen que descendia del cielo y cubria con 
ei mando de su protecciön a la Iglesia Catölica figurada por la basilica de San Pedro. La principal de esas visiones es asi 
relatada: "Ana Catalina vio la iglesia demolida por los francmasones y ai mismo tiempo re erguida por ei clero y por los 
buenos fieles, pero, dice ella, con poco celo". La parte exterior de la Iglesia ya estaba totalmente derrumbada. Sölo 
restaba de pie ei santuario como ei Santisimo Sacramento. "Yo estaba abrumada de tristeza y me preguntaba dönde 
estaba aquel hombre que yo habia visto otrora permanecer sobre la Iglesia para defenderla, usando una vestimenta roja 
y asegurando una bandera blanca. Entonces vi a una mujer llena de majestad avanzar por la gran plaza que queda 
delante de la Iglesia. Ella tenia su amplio manto erguido sobre los dos brazos, y ella se levantö suavemente en ei aire. 
Ella se posö sobre la cupula y extendiö sobre la iglesia, en toda su extensiön, ei manto que parecia faiscar de oro. Los 
demonios acababan de tomar un instante de reposo; pero cuando quisieron volver ai trabajo les fue absolutamente 
imposible aproximarse del espacio cubierto por ei manto virginal". 


"Entretanto, los buenos se pusieron a trabajar con una actividad increible. Vinieron hombres muy viejos, 
impotentes, oividados, despues muchos jövenes fuertes y vigorosos, mujeres y nifios, eclesiästicos y seculares; y ei 
edificio fue luego enteramente restaurado. Vi todo renovarse y una iglesia que se erguia hasta ei cielo. Cuando tüve ese 
espectäculo, no veia mäs ai Papa actual, sino a uno de sus sucesores, duice y severo ai mismo tiempo. El sabia unir a si 
los buenos sacerdotes y apartar para lejos de si a los malos". 

"En cuanto a la epoca en que eso debe acontecer, no puedo indicarla". 
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En la fiesta de la Santisima Trinidad de ese mismo ano, ella dijo: "Vi una imagen de ese tiempo distante que no 
puedo describir. Pero vi sobre toda la tierra la noche retirarse y la luz y ei amor (la fe y la caridad) retomar una nueva 
vida. Tüve en esa ocasiön visiones de toda especie sobre ei renacimiento de las ördenes religiosas. El tiempo del 
anticristo no estä tan pröximo como algunos creen. Habrä aun precursores, y vi en dos ciudades doctores de escuela de 
los cuales podian saiir esos precursores". De otra parte, la francmasoneria no serä completamente aniquilada. Ofmos a 
Ana Catalina decir que ella prepara la venida del anticristo, aqui ella dice: "Los hombres de mandli blanco continuarän 
trabajando, pero sin ruido y con gran circunspecciön. Ellos estän temerosos y tienen siempre ei ojo a la espera". Despues 
del triunfo de la Iglesia, despues de la renovaciön de todas las cosas en Cristo, ellos continuarän existiendo, reciutando, 
como hicieron despues del Concordato y la Restauraciön, pero en medio de un misterio mayor y mäs impenetrable que 
nunca, hasta la proximidad del dfa en que ei hombre del pecado vendrä a coronar su obra, para ser enseguida ei mismo 
vencido por ei propio Cristo triunfante en medio de sus elegidos. La pröxima Victoria no serä la ültima. Y esa gloria que 
esperamos, ei divino Salvador quiso dejarla a su Madre, segün lo que dijo en ei primer dfa: lpsa conteret caput tuum. 

Hace mäs de veinticuatro anos que Catalina Emmerich es favorecida con esas visiones sobre ei futuro, que ella 
describe ai saiir de los extasis y que element Brentano consigna en sus notas bajo su dietado: icuäles eran en eso los 
designios de Dios? No se ve otro que ei sustentar ei coraje en los dfas de la gran probaciön a traves de la garantfa dada 
de que ella terminarä sübitamente cuando todo pareeiere perdido, por la intervenciön de la Inmaculada. 

Otras personas reeibieron y nos dieron las mismas esperanzas. En 1830 una Hija de la Caridad, Catalina Laboure 
reeibiö de la Santisima Virgen la confirmaciön de una sueesiön de aconteeimientos futuros, unos infelices, otros felices. 

En una primera apariciön, ei 18 de julio de 1830, la Virgen Inmaculada dijo que ei mundo estaba amenazado de 
desördenes generales. En la segunda, ei 27 de noviembre del mismo ano. Ella le moströ la causa: ei mundo volverä a 
coloearse bajo ei imperio de Satanäs. Pero ai mismo tiempo Ella moströ que intercedfa por ei y lo presentaba a Dios bajo 
la forma de un globo, con sus manos virginales. Su oraciön fue oida, porque abundantes graeias se derramaron de sus 
manos sobre ei globo y particularmente sobre un punto de Francia^^. Pero a su oraciön es necesario que se junte la 
nuestra y por eso fue mandado a la hermana Laboure haeer aeunar y difundir por todas partes una medalla con esta 
inscripciön: "jOh Maria coneebida sin pecado, ruega por nosotros que reeurrimos a vosl". 

Es, pues, para Maria que debemos dirigir la mirada y haeer subir nuestras oraeiones. "Si Dios salva ai mundo y El 
lo salvarä, dijo Dom Gueranger^^ la salvaciön vendrä por la Madre de Dios. Por Ella, ei Senor extirpö los espinos y las 
espinas de la gentilidad; por Ella triunfö El sueesivamente sobre todas las herejias; hoy porque ei mäs estä en su cümulo, 
porque todas las verdades, todos los deberes, todos los dereehos estän amenazados del naufragio universal, itodo esto 
es razön para ereer que Dios y su Iglesia no triunfarän una ultima vez? Es necesario confesar, existe materia para una 
gran y solemne Victoria, y es por eso que nos parece que nuestro Senor reservö toda la honra de esa Victoria a Maria; 


Despues del relato de la gran batalla en que los buenos triunfan por ei soeorro de San Miguel, Ana Catalina aereeienta: "Cuando ei 
ängel deseendiö desde lo alto de la iglesia vi, eneima de ei, en ei cielo, una gran eruz luminosa a la cual ei Salvador estaba atado; de 
sus Nagas salian rayos resplandecientes que se espareian por ei mundo. Los rayos de las manos, del costado y de los pies tenian ei 
color del areo iris; se dividian en lineas muy tenues, algunas veees ellas se reunian y aicanzaban las aldeas, las ciudades, casas sobre 
toda la superfieie del globo. Los rayos de la Ilaga del costado se derramaban sobre la Iglesia coloeada debajo, como una corriente 
muy abundante y larga. La Iglesia estaba toda iluminada, y vi a la mayor parte de las aimas entrar en ei Senor a traves de esa 
corriente de rayos. 

"Vi tambien en la superfieie del cielo un corazön resplandeciente del cual salia un camino de rayos que se espareian sobre la Iglesia y 
sobre muehos paises. Se me dijo que ese era ei corazön de Maria". 

Prefaeio para la obra del P. Poire, La Triple Couronne de la Mere de Dieu. 
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Dios no retrocede, como los hombres, delante de los obstäculos. - Cuando llegaren los tiempos, la serena y pacifica 
Estrella del Mar, Maria, se levantarä sobre ese mar proceloso de las tempestades politicas y las ondas tumultuosas, 
espantadas por reflejar su suave brillo, se volverän calmas y sumisas. Entonces no habrä sino una voz de reconocimiento 
que subirä a Aquella que, una vez mäs, habrä aparecido como la senal de paz despues de un nuevo diluvio. Maria es la 
llave del futuro, como Ella es la revelaciön del pasado". 

Monsenor Pie, casi en la misma epoca, decfa en la Iglesia de Notre-Dame de Poitiers: 

"La propia magnitud de nuestros males es la medida de las gracias que nos estän reservadas. Maria Inmaculada 
fue colocada como un arco luminoso en la nube, y ese arco es una senal de la reconcillaclön, de la allanza entre DIos y la 
tlerra. Por negras que sean las nubes acumuladas sobre nuestras cabezas, y que son como una cortina que nos impide 
percibir cuaiquier claridad en ei cielo, no me inquieto porque Dios deciarö que a la vista del arco, El se recordarfa de su 
promesa y que ninguna inundaciön universal volveria a destruir la tlerra... Esta en ei destino de Maria ser una aurora 
dl vi na". 

Mucho antes de que estos y tantos otros que hablaron en ei mismo sentido, la propia Maria dijo a Santa Brigida: 
"Soy la Virgen de la cual naciön ei Hijo de Dios. Permanecia ai pie de la cruz en ei momento en que El triunfö del infierno 
y abriö ei cielo derramando la sangre de su divino Corazön... Vigilo ai mundo e intercediendo junto a mi Hijo. Soy 
semejante ai arco iris que parece descender de las nubes a la tierra para tocarla en sus dos extremidades; porque me 
inciino hacia los hombres y mi oraciön aicanza a los buenos y a los malos. Yo me inciino en direcciön a los buenos para 
mantenerio en la fidelidad a las ensehanzas de su Madre, y me inciino en direcciön a los malos para sacarlos de su 
malicia y preservarlos de una perversidad mayor... El hombre que pone sus preocupaciones en fortalecer los 
fundamentos de la Iglesia puede contar en su flaqueza con la ayuda de la Reina del cielo"^^. 

En ei momento actual, todos los verdaderos hijos de Maria tienen su mirada vuelta para la Virgen Inmaculada. Es 
con ella que cuentan para fortalecer los fundamentos de la Iglesia y disipar la pestilencia que las logias masönicas y los 
antros de la cäbala que se extiende por toda la tierra. Todas las aimas que permanezcan verdaderamente cristianas 
estän actualmente volcadas con invencible esperanza para la abogada del genero humano, la todopoderosa medianera 
entre ei divino Redentor y los redimidos. Todos sienten que, sola, Maria puede frustrar las gigantescas conspiraciones 
formadas contra Cristo y contra su Iglesia. Apresuremos, mediante las oraciones mäs fervorosas que nunca, la hora de 
esa liberaciön. 


45 


Apoc. 4,18 y 3,10. 
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SOLUCIÖN DEL ANTAGONISMO ENTRE LAS DOS CIVILIZACIONES 

CAPITULO LXI 

I. PREMONICIONES DIVINAS 


Algunos se habrän sorprendidos en vernos, en estos tiempos de escepticismo, proponerles que tomen atenciön 
a las palabras de una vidente. No deben perder de vista que la lucha trabada entre la civilizaciön cristiana y la civilizaciön 
pagana no debe ser encarada solamente en los hechos que registra la historia y de los cuales ella es testigo, sino en sus 
causas. Esas causas las mostramos en ei propio origen del mundo, en ei don de la vida sobrenatural que Dios quiso hacer 
a la humanidad, ai igual que ei mundo angelico, y en la oposiciön que los hombres, asi como los demonios, dando oidos 
su orgullo y a las insinuaciones de Lucifer, hacen a las propuestas de la bondad divina. La lucha que vernos sobre la tierra 
no es sino ei resultante de aquella trabada en las regiones misteriosas entre Satanäs y sus secuaces, los cabalistas y los 
francmasones, de un lado, y del otro los santos y su reina, la Madre de la divina gracia. 

Hemos tenido que abrir los ojos de nuestros lectores ei capitulo doce del Apocalipsis de San Juan. Debemos 
volver a ei. 

En ese capitulo, dijimos, San Juan nos transporta simultäneamente a dos campos de batalla, uno sobre la faz de 
la tierra, otro en las profundidades del cielo. El despliega a nuestros ojos la doble lucha que ei dragön iniciö en lo alto 
contra Miguel y sus ängeles y aquella que sostiene contra la Mujer, Madre de Aquel ai cual pertenece ei gobierno de 
todas las naciones. La escena celestial y la escena terrestre parecen inciuso confundirse, y lo que les imprime ei trazo de 
uniön es la Mujer, que aparece en una y la otra. En ei cielo como en la tierra, ei dragön se mantiene delante de Ella, 
esperando la hora del nacimiento del Hijo, ei Hijo del cielo, nuestro Senor Jesucristo, ei hijo de la tierra, la raza de los 
que se oponen aca abajo a Satanas bajo la bandera de Maria. 

Varios aspectos de esa visiön pueden ser aplicados a la Santisima Virgen, pero par põder tener en consideraciön 
todos los aspectos de la imagen simbölica que es presentada aqui, es preciso aplicario a la Iglesia: la Iglesia, que 
comenzö en ei paraiso terrestre, se desarrollö a traves de los periodos patriarcas y mosaico y aicanzö su forma definitiva 
en ei catolicismo y es la humanidad (1° aspecto) elevada por Dios a una condiciön superior, ai estado sobrenatural (2° 
aspecto). Ella nos es representada como dando a luz ai Rey ai cual ei salmo 2, 9 promete la Victoria sobre las naciones, es 
decir, Cristo. En efecto, la humanidad elevada y santificada, debe producir ai Cristo Integra! (3° aspecto): primero ei 
propio Jesucristo, que es verdaderamente Hijo del hombre y, como tal, pertenece a la raza de la mujer, despues todos 
los elegidos, miembros del cuerpo mistico de cual El es la cabeza, con los cuales El y su Madre deben aplastar la cabeza 
de la serpiente y reinar como vencedores sobre la humanidad rebelde a DiosL 

Despues de haber mostrado a la francmasoneria en su organizaciön, en sus obras, en sus aspiraciones, en sus 
maestros y en su jefe, debiamos, pues, trasportar ei pensamiento de nuestros lectores para las regiones misticas en que 
las aimas privilegiadas entran en lucha directa con Satanas y los suyos para oponerse a las obras de ellos y destruirles los 
efectos. 


^ Santa Biblia, versiön francesa segün los textos originales, t. VIII, Apocalipsis, P. Peffard, S.J. 
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La conciusiön de ese estudio fue ei anuncia discreto de acontecimientos formidables que terminanan con ei 
triunfo de los Hijos de Dios y la renovaciön del orden cristiano perturbado desde ei Renacimiento. Sl meditäramos en la 
duraciön del periodo que deben contener y en la grandeza del objeto en litigio, no nos espantaremos, comprenderemos 
bien que esos acontecimientos deben estar enteramente fuera del orden ordinario de las cosas, y que ellos sean de 
aquellos con los cuales Dios juzgö deber prevenirnos. 

Frecuentemente El ha tenido la bondad de condescender ai deseo del corazön humano impaciente en conocer 
sus destinos. En los largos siglos que precedieron la venida del Mesias, El confortö la espera a traves de promesas que 
eran renovadas sin cesar. El anunciö acontecimientos en los cuales ellas deberian concretizarse, determinö los tiempos y 
los lugares en que deberian realizarse. 

Viniendo ei Mesias, realizada la expiaciön, merecida la salvaciön, Dios podia dejar la Redenciön extenderse de 
pueblo en pueblo, ganar las generaciones una despues de otras sin manifestaran ei plan segün ei cua se realizaria la obra 
del divino Salvador. Entre tanto, El lo hizo a traves del libro que dictö en la isla de Patmos ai apöstol bien amado. 

Y ahora, muchos hechos nos permiten creer que despues de esa revelaciön fundamental El no se confinö a un 
silencio absoluto. Dias oscuros y dias terribles debian venir en los cuales ei coraje de los hijos de Dios deberia ser 
sustentando. En esas coyunturas, hombres, mujeres de rara virtud, cuya santidad, por lo menos relativamente a varios 
de ellos, fue testificada por decretos de canonizaciön, dijeron: Dios me manifeste sus caminos y esto es lo que sueederä. 

La Iglesia no nos dice, relativamente a ninguno de esos profetas, aquello que Ella dijo de los del Antiguo 
Testamente y de los apöstoles: ei Espiritu Santo se apoderö de sus inteligencias y les dictö estas palabras^. Pere ella 
afirma que ei don de la profeeia, asi como ei don de los milagros, es permanente entre los hijos de Dios, que se 
manifestaron en ei pasado y que continuarän manifeständose en ei futuro. Podemos, por tanto, abrir los libros en que 
santos personajes consignaron aquello que vieron o ereyeron ver acerca de los designios de Dios, da la condueta de su 
Providencia y proeurar descubrir ahi lo que debe resultar de los acontecimientos que presenciamos. 

En esa investigaciön, dos defeetos deben ser evitados: confiar en cuaiquiera que se presente como profeta, ver 
en todo lo que es dieho en la revelaciön de lo que aconteee en ei tiempo en ei cual se vive. 

Jamas perdamos de vista en un estudio de ese genero la palabra del salmista: "Dios existe desde toda la 
eternidad; mil afios pasan delante de El como ei dia de ayer que ya pasö o como la vigilia de la noche que llega". Por 
consiguiente, no nos espantemos si, hablando a los suyos, El los entretenga con acontecimientos que se realizarän a 
largo plazo, con acontecimientos que abarcarän a veees varios siglos. Es preciso haeer que los espiritus de ellos se eleven 
por eneima de los tiempos, y es a esa altura que debemos elevarnos si queremos tener la comprensiön de aquello que 
nos fue anunciado por ellos, ya desde ei sigio XI. 

Ellos vieron en espiritu ei largo esfuerzo del naturalisme para implantarse en la eristiandad, esfuerzo de cinco 
siglos, cuyas ultimas energias presenciamos. 

iCinco siglos! 

Si ei heeho no estuviese ahi, tendriamos dificultad en creer en un combate tan largo. Sin embargo, ino se niega 
esa cosa que ultrapasa a todas las otras: ei futuro de la humanidad, no solamente en ei tiempo, sino en la eternidad? 


^ Segün la doetrina de la Iglesia, las revelaciones heehas a un particular tienen apenas un vaior privado, no comprometiendo la 
creencia de nadie, y sirven apenas para la edificaciön personal de los fieles, y la Iglesia, cuando las aprueba, no haee mäs que 
reeonoeer que en esas päginas no se eneuentra nada que se oponga a la fe o mõral eristianas. 
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Entre nosotros, uno de los principales elementos de la grandeza de una obra es ei tiempo que ella exige, la duraciön 
necesaria a su realizaciön. Pero ique son nuestros cinco siglos de lucha ante la vista de las sublimidad del duelo 
establecido entre Lucifer y ei Hombre-Dios y entre aquel que ve los ejercitos de satanäs atacar a los ejercitos de Miguel 
para robarles ei don que los diviniza? Y en cuanto a lo que sucediö en ei Eden, sin duda la Sagrada Escritura nos presenta 
ei relato en terminos que lo colocaban a la altura de las inteligencias primitivas para las cuales fue inicialmente 
formulado; pero no tenemos dificultad en concebir cuäl fue la magnitud del drama que debia tener tan grandes 
consecuencias para todo ei genero humano y para toda la secuencia de los siglos. 

La probaciön a la que estä sometida la cristiandad desde ei sigio XIV, ei cerco de la Iglesia por la secta masönica, 
la invasiön progresiva del naturalisme en la ciudad de Dios a traves del Renacimiento, despues por la Reforma, despues 
por ei filosofismo, despues por la Revoluciön, corresponde, en su amplitud, a la magnitud de los dramas precedentes. 

Un pensamiento, sin embargo, se presenta. iCömo Dios, en su infinita bondad, pudo dejar durar asi un 
escandalo bajo ei cual tantas aimas tropezarän? 

No existe otra respuesta que la del Espfritu Santo a traves de la boca de Salomön en ei Antiguo testamente y de 
la de San Pablo en ei Nuevo: 

"iQue hombre puede conocer los designios de Dios? 

(LQuien puede penetrar en las determinaciones del Sefior? 

Timidos son los pensamientos de los mortales, 

E inciertas nuestras concepciones. 

Mai podemos comprender lo que estä sobre la tierra, 

Diffcilmente encontraremos lo que tenemos ai aicance de la mano. 

(LQuien, por tanto, puede descubrir lo que ocurre en ei cielo?"^. 

Y ei apöstol: 

"jOh abismo insondable de la sabiduria y de la ciencia de Dios! Cuän impenetrables son sus juicios e 
incomprensibles sus caminos. iQuien puede comprender ei pensamiento del Senor? iQuien jamas fue su consejero? De 
El, por El y para El son hechas todas las cosas"^ 

Pero, sl El hizo todas las cosas para su gloria, El tambien las hizo para nuestra salvaciön; y iquien osaria decir que 
ei nümero de los santo, ei nümero de aquellos que gozarän de la etema beatitud habria sido mayor durante esos cinco 
siglos, y que sus virtudes hubieran sido mäs heroicas y su gloria mäs ilustre sl sus vidas hubiesen transcurrido en una paz 
sin estfmulos y sin combates? Y despues, en la consideraciön de las obras de Dios es preciso saber no limitar sus 
horizontes. Que son cinco siglos de luchas comparados con cincuenta, sesenta siglos, tal vez mäs, que tuvieron que 
esperar la venida del divino Redentor, comparados a esos, mäs numerosos de lo que podemos suponer, los que deben 
beneficiarse de los frutos de su Redenciön? Ese pensamiento no es temerario: iNo nos ensefiö ei Espfritu Santo que El 
gobierna todas las cosas con medida, nümero y peso? 

Dios se cierne por encima del inmenso campo de batalla que abarca toda la creaciön, ei ünico eterno, ei ünico 
principio de todo ei ser, de las substancias espirituales como de las materiales: autor de todo lo que hay de existente en 
los demonios como en todas las otras criaturas, El domina a los combatientes desde los pinäculos de la altura de su Ser 


^Sab. 9. 

'' Rom. 9, 33-36. 
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infinito. El no estä comprometido en la lucha, cualesquiera que sean las vicisitudes; El no puede ser perturbado por ellas, 
o mejor, El las dirige para sus objetivos "con fuerza y suavidad", es decir, con un põder de un exito infalible, no obstante 
respetando la libertad de todos. 

Sl es cierto que la lucha a la que asistimos hoy se remonta ai Renacimiento, nada de espantoso que Dios haya 
desde aquella epoca trazado sus diferentes fases. El tiempo absolutamente no es para Dios lo que es para nosotros. El 
existe desde toda la eternidad; mil anos pasan delante de El como ei dia de ayer que ya pasö o como la vigilia de la 
noche que llega. Esto es lo que ei hombre no debe cesar de decirse a si mismo cuando considera las revoluciones que 
transforman ei mundo y cuando busca comprenderlas. Millares de anos tuvieron que pasar antes que se pudiese cumpiir 
la promesa de un Redentor hecha a Adän. jCuäntos otros millares, cuäntas luchas y vicisitudes exige la Redenciön para 
llegar a su termino, para triunfar de aquello que ei pecado original colocö en ei corazön del hombre, para cumpiir en 
toda su extensiön y perfecciön los designios de la bondad infinita! 

Asi, acojamos con naturalidad las palabras de esperanza y de reconforto que grandes servidores de Dios nos 
trajeron, y creamos de buen grado que ellos eran sus embajadores cuando, en la entrada de ese largo periodo de luchas, 
en que lo natural queria sofocar lo sobrenatural, en que Satanäs queria triunfar sobre la Virgen, ellos vinieron a decir: 
Nada temäis, Dios estä con vosotros, El es ei soberano Sehor de todas las cosas, El sabrä transmudar en ventajas para 
vosotros y para su gloria la maldad del demonio. 

"Nuestro sigio, dice monsehor Roess, obispo de Estrasburgo, tiene particular necesidad de saber que Dios dirige 
todos los acontecimientos de este mundo por su divina Providencia, y que, si El mucho quiere dar a conocer sus 
designios a la humanidad es a las aimas humildes que El los revela". Y monsenor Vibert, obispo de Saint-Jean-de- 
Maurienne: "Dios prueba por esas profecias, que todo estä sometido a su gobierno; y para que la prueba sea mäs 
completa, El casi siempre se sirve, para anunciar los mayores acontecimientos, de aquellos que son pequenos y sin vaior 
segün ei mundo: Revelasti ea parvulis". Monsenor Marinelli, obispo de Syra, dice a su vez: "En ei inmenso amor que 
Dios da a su Iglesia, obra de sus manos, y a los hombres, los cuales, en la mayor parte del tiempo, son ingratos, pero que 
no por eso son menos criaturas suyas, El se dignö predecir y anunciar a los mortales, a traves de la boca de sus profetas, 
desde ei comienzo del mundo, y en ei Antiguo Testamente, verdadera figura y tipo de su Iglesia y en ei Nuevo 
Testamente, las vicisitudes de la Santa Iglesia, las tribulaeiones y los males que, en todas las epoeas y sobre todo, en ei 
fin de los tiempos, debian castigar y oprimir ei mundo, a fin de mantener a los hombres en vigilancia contra Satanäs y 
sus emisarios, y disponerlos a prevenir, por la penitencia y por la humildad, los golpes suspendidos por la justicia divina 
sobre la cabeza de los malos. Fue asi que, por una particular providencia, Dios quiso haeer preceder, en todos los 
tiempos, las grandes catästrofes del mundo y las grandes tribulaeiones de la Iglesia, de senales preeursoras y de 
predieeiones, porque los golpes previstos por anticipaciön son menos terribles de soportar, dice San Gregorio Magno". 

Hace cinco siglos que, bajo la direcciön de Lucifer y a traves de la acciön de las logias, ei judaismo, ei 
protestantisme y ei modernisme, ayudados por todas las pasiones y por todos los vieios, asaltan la civilizaciön eristiana. 
Hoy, reunidos, sus batallones realizan ei supremo esfuerzo para substituir la religiön divina por la religiön de la 
humanidad y entregar a Satanäs la direcciön de las aimas y de los pueblos. 

Esta vez, piensan ellos, ei compromiso es definitivo, porque ei maestro de ellos conoee la palabra del apöstol: 
"Es imposible que aquellos que fueron una vez iluminados, saborearan ei don celestial, participaran de los dones del 
Espiritu Santo, experimentaran la dulzura de la palabra de Dios y las maravillas del mundo venidero, y que, a pesar de 
eso cayeron en la apostasia, se renueven otra vez por la penitencia, visto que, de su parte, erueifiearon de nuevo ai Hijo 
de Dios y lo entregaron a la ignominia. El terreno que reeibe lluvias frecuentes y provee ai agricultor buenas coseehas es 
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bendecido por Dios; pero lo que produce sölo espinas y abrojos es juzgado de maia calidad y no tarda en ser maldecido y 
acabarä siendo quemado"^. 

iSera esta la suerte de la actual generaciön? iEstamos siendo juzgados por haber "despreciado las riquezas de la 
bondad, de la paciencia y de la longanimidad divinas"?® Hay quienes piensan asi y no son de los menos esclarecidos. 

Despues de la Revoluciön, ei naturalisme se apoderö de todo ei organisme sõelal. Si ei no puede gobernar todas 
las existencias individuales, ei quiere ser la ley de los Estades y ei principio regulador del mundo moderne. La nociön 
secular del Estade eristiano, de la ley eristiana, del prmeipe eristiano, nociön tan magnificamente establecida desde los 
primeros tiempos del eristianismo, fue abolida, ai pareeer, para siempre. La secularizaciön de todo ei orden sõelal es la 
palabra de orden dada, aeeptado y cuya realizaciön se busea con una perseverancia que jamas se cansa haee mäs de un 
sigio y que acaba de llevar a Francia a la separaciön entre la Iglesia y ei Estade, esto es, a una espeeie de apostasia. 
Ademäs, en todo lugar los gobernantes y los pueblos, impregnados de esa doetrina de que ei elemente civil y sõelal 
dependen sölo del orden humano, se levantaron contra Dios y contra su Cristo, quiebran sus lazos, saeuden ei yugo de 
aquello que llaman supersticiön. Ellos llegaron no solamente a la negaciön de todo orden y de todo ser sobrenatural, 
sino que a la deificaciön del hombre que substituyö a Dios. 

A traves de la escuela ellos aprendieron ei medio de haeer su obra perpetua e indestructible. 

Ellos van mas lejos que Satanäs. Jamas Satanas negö a Dios. El no podia: su naturaleza tan elevada y, por 
consiguiente, tan esclarecida, no lo permite. Ellos, abusando de la flaqueza intelectual del nino, no se contentan en 
introducirle en ei aima ei desprecio de la Iglesia, a sus ensenanzas, a sus saeramentos, a todo lo que constituye lo 
sobrenatural. Ellos niegan no solamente a Cristo, autor de la graeia, sino a la propia existencia de un Dios ereador. Y 
como la idea de Dios no deja de estar presente en ei espfritu humano, en las regiones superiores de la ensehanza ellos 
dan respuesta a ella. Dios, dieen ellos, no es otra cosa sino ei mundo coneebido por nuestro espfritu bajo suforma idea! 
y ei mundo no es nada mas que ei propio Dios, pereibido por nosotros en su realidad. 

Fue en esa doetrina que desemboeö ei modernisme que su santidad ei papa Pfo X puso ai desnudo en la encfclica 
Paseendi, persiguiendolo, diezmandolo, anatematizando a todos y cada uno de sus instrumentos de erudiciön y de 
raeioeinio. 

(LYa no aicanzamos ei fondo del abismo? eQue mas tiene que sueeder para temer las amenazas que San Pablo 
acaba de haeernos ofr? La profeefa de Daniel estä realizada en toda su extensiön: "Et elevabitur et magnifieabitur 
adversus Deum, et adversus Deum deorum loquetur magnifiea. El hombre se levanta contra ei Sehor; ei proferirä contra 
ei Dios de los dioses orgullosas insolencias, y veremos la apoteosis del hombre con exciusiön de toda divinidad". 

(LQue esperar en ese estado sino ei rayo que aniquila? El mundo no tiene mäs razön de ser si pretende continuar 
asf. 

iSe convertirä? tSe volverä a Dios para decirle la oraciön que Jeremfas le dirigiö despues de sus lamentaeiones? 

"Tu, Jehovä, reinas eternamente. 

Tu trono subsiste de generaciön en generaciön. 

iPor que nos oividarfais para siempre? 

(LNos abandonarfais por toda la duraciön de nuestros dfas? 


^ Heb. 6, 4-8. 
® Rom. 2, 4. 
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Haznos volver a ti, oh Jehovä, y retornaremos; 

Donos otros dtas como aquellos de otrora". 

Este es ei gran enigma del dia de hoy. Los pueblos cristianos se convertirän y ei mundo põdra gozar los largos 
siglos de prosperidad temporal y espiritual que algunos esperan; o ei perseverarä en su apostasia y entonces Dios 
castigarä ei mundo. 

iCuäl de las dos soluciones veremos realizarse en un futuro pröximo? 

(LQuien puede decirio si consulta apenas a su propia sabidurfa? Las misericordias de Dios son infinitas y la malicia 
del hombre excitada por la perversidad de Satanäs son conoce Ifmites. Entre tanto, Dios nos hace repetidos avisos, los 
mäs urgentes convites: ei Sagrado Corazön, la Inmaculada Concepciön y hoy la canonizaciön de Juana de Arco. 
(LAcabaremos por seguirlos, o seremos como las aguas que jamas vuelven a sus fuentes? iLa historia presenta ei ejempio 
de un pueblo desviado que haya retornado ai camino? Despues de las reacciones, reacciones de un dia que se sigue a las 
catästrofes, vemos los pueblos rencontrar aquello que eran antes de ellas. 

Es nuestra realidad de ayer y de hoy. 

(LDios, en su predilecciön, haria por nosotros una excepciön a la ley de la historia? 

Hay quienes cargan esa esperanza en ei corazön y que la manifestaron 

"Para responder a las oraciones de los santos, dice Saint-Bonnet, Dios nos llamarä de las fronteras de la nada, y 
ei genero humano, estupefacto por la iniquidad cometida ai renegar de su Creador y su Redentor, esclarecido sobre la 
inutilidad de su largo querer, de sus esfuerzos inutiles para colocar ei paraiso en la tierra, dejarä caer su orgullo y 
retornara a las fuentes de la vida. Las generaciones que en seguida serän llamadas a completar ei nümero de los electos 
permanecerän para siempre edificadas con la grandeza de ese triple espectaculo: una profundidad de la malicia humana 
que no tendrä como igual sino la impotencia a la que se vera reducida; ai vacio en ei cual habra momentäneamente 
entrado la civilizaciön que se desvinculö de la fe; despues, como en los dias de Noe, un milagro de la bondad que 
interviene para que ei hombre aun subsista". 

"Esto ocurrira, dice ei santo papa Pio X, a traves de un prodigio que llenara ai mundo de admiraciön". 

J. de Maistre dijo bien antes de ei: "No dudo de manera ninguna de algun acontecimiento extraordinario" para 
poner fin a la presente situaciön. 


Extraordinario, e inciuso prodigioso, no quiere decir fenomenal. cQue hay de mas extraordinario y de mas 
prodigioso en la historia de Francia inciuso, podemos decir, en la historia del mundo, de que la intervenciön de Juana de 
arco en ei momento en que iba a comenzar para la cristiandad la gran tentaciön que terminarä, quien sabe, con su 
glorificaciön sobre nuestros altares? iY que hay ai mismo tiempo de mäs simple y de mäs fäcil a Dios que tomar una 
pequena campesina del medio de su tropa y darle sus luces para conducir a buen termino la expulsiön de los ingleses del 
suelo de Francia o para librarnos de la tirania de los francmasones, de los judios y de Satanäs? 

Si creemos en los santa, ese momento vendrä, ese momento estä pröximo. 
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CAPITULO LXII 
II.VOCESDELOS SANTOS 


Ya en ei sigio XII Dios se manifestö a Santa Hildegarda, abadesa benedictina, y gran profeta del Nuevo 
Testamente, como la denominaron sus contemporäneos, ese drama que debia oeupar cinco a seis siglos de la historia 
humana. San Bernardo, los papas Eugenio II, Anastasio IV y Adriano IV deciararon, sueesivamente, que sus revelaciones 
tenian a Dios como autor. Sus obras fueron publicadas en la patrologfa de Migne, tomo CXCVII^. 

En una carta dirigida ai clero de Colonia y en otras ai de Treveris, ella anunciö ei protestantisme, hijo del 
Renaeimiento. Ella indieö sus causas y sus autores. "Esos impostores, dice ella en la primera de esas cartas, no son 
aquellos que deben preceder ei ültimo dia, pero son su germen y sus preeursores. Sin embargo, su triunfo tendrä sölo un 
tiempo. Despues vendrä la aurora de la justicia, y vuestrofin serä mejor que ei de vuestro comienzo. Instruidos por toda 
ei pasado, resplandecereis como oro muy puro, y permaneeereis asi por muchisimo tiempo". Es ei clero ai que ella le 
habla. Continua: "El pueblo espiritual serä fortalecido en la justicia a traves del terror de los flagelos pasados, asi como 
los ängeles fueron confirmados en ei amor de Dios por la caida del diablo... Y los hombres se admirarän de como una 
tempestad tan fuerte haya podido terminar en una tal calma... y es asi que ei resultado final de ese error serä la 
confusiön del sigio". 

En la segunda carta ella anuncia igualmente una era de renovaciön en la cual la virtud reflorecerä como en los 
mäs bellos dias de la Iglesia. 

En ei Libro de las Obras Divinas^ ella anuncia la desintegraciön del Saero Imperio Romano, la hostilidad ereeiente 
contra ei jefe de la Iglesia por parte del põder secular y la ruina del põder temporal de los Papas. Despues dice: "Cuando 
ei temor de Dios fuese puesto completamente de lado, guerras atroees y crueles surgirän sin cesar, una multitud de 
personas serä inmolada, y muchas ciudades se transformarän en un monte de ruinas. Hombres de una feroeidad sin 
igual, suseitados por la justicia divina, se burlarän del reposo de sus semejantes. Asi ha sido desde ei comienzo del 
mundo: ei Senor entregarä a nuestros enemigos ei lätigo de hierro destinado a vengario de nuestras iniquidades. Pero 
cuando la soeiedad finalmente fuere completamente purifieada por esas tribulaeiones, los hombres, fatigados de tantos 
horrores, retornarän plenamente a la präctica de la justicia y se alinearän fielmente bajo las leyes de la Iglesia que nos 
haeen tan agradables a Dios... La consolaciön sustituirä entonces la desolaciön, los dias de la eura harän oividar, por su 
prosperidad, las angustias de la ruina... En ese momento de renovaciön, la justicia y la paz serän restablecidas mediante 
deeretos tan innovadores y tan inesperados, que los pueblos arrebatados de admiraciön confesarän que nada semejante 

^ Santa Hildegarda tenia apenas cinco anos cuando ei Espiritu Santo la arrebatö en una visiõn sobrenatural que sölo terminö con su 
vida. Treinta y seis anos mäs tarde, ei Espiritu Santo la inundö con luces e hizo de ella una doetora de la Iglesia. Sus primeras 
revelaciones torman ei libro Seivias, sigla de Seito vias (Domini). Aprende los caminos del Senor. Es una espeeie de epopeya en la cual 
se desarrolla toda la historia de la humanidad desde la creaciön del mundo hasta la consumaciön final. Las tres primeras visiones 
consignadas en ese libro revelaron a la santa ei final de los tiempos y la hieieron entrever ei paraiso. A la edad de sesentaicinco anos 
ella contemplö y demorö durante siete anos las visiones del Liber divinorum operum {Libro de las Obras Divinas). La deeima y ültima 
Vision de la obra es otra revelaciön de los ültimos tiempos del mundo. Ademäs de esas obras, se tienen de ella un gran nümero de 
cartas, porque ella mantenia correspondencia con los papas, cardenales, obispos, doetores de Paris, reye, reinas, los grandes de toda 
Europa, hasta Constantinopla y Jerusalen. Ella naeiö por cerca del ano 1100. 

^ Parte III, visiön X, c. 25, 26. 
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se vio hasta entonces... Los judios se reunirän a los cristianos y reconocerän con alegria la venida de Aquel que hasta 
entonces negaban haber venido a este mundo... Entonces surgirän santos admirablemente dotados del Espiritu de Dios, 
y se verä un superabundante florecimiento de todo genero de justicia en los hijos y en las hijas de los hombres... Los 
prmcipes rivalizarän en celo con sus pueblos para hacer reinar por todas partes la ley de Dios... Los judios y los herejes 
no podrän limites a su entusiasmo. "Por fin, exclamaran, ha llegado la hora de nuestra propia justificaciön, las cadenas 
del error cayeron a nuestros pies, repelimos para lejos de nosotros carga tan pesada de prevaricaciön". 

"Sin embargo, inciuso en esos dfas, ahade Santa Hildegarda, la justicia y la piedad tendrän a veces sus momentos 
de fatiga y languidez, pero para retomar luego su forma primitiva; la iniquidad levantarä a veces la cabeza, pero serä de 
nuevo postrada, y la justicia se mantendrä tan firme y tan fuerte que los hombres de ese tiempo retornarän con toda 
honestidad a las antiguas costumbres y a la sabia disciplina de los tiempos antiguos. Los principes y los poderosos, asi 
como los obispos y los superiores eclesiästico, adoptarän ei ejempio de aquellos de entre ellos que observaren la justicia 
y llevaren una vida loable. Lo mismo ocurrirä entre los pueblos, que trabajarän para la mejorfa uno de los otros, porque 
cada cual observarä como este o aquel se aplican en la präctica de la justicia y de la piedad". 

A conjura^äo anti-cristä triunfarä, no entanto, uma ültima vez, com o Anticristo, cuja vinda, reinado e exterminio 
Santa Hildegarde tambem descreve. 

Esa sorprendente profecia de una santa del sigio XI aun no fue realizada. Ella se refiere evidentemente a nuestro 
tiempo, puesto que acaba de hablar de la ruina del põder temporal de los Papas. Ella parece venir en apoyo de nuestra 
tesis que considera lo que ocurre en la catolicidad desde ei sigio XIV hasta nuestros dias, Renacimiento, Reforma, 
Revoluciön, como una sola y misma probaciön, la tentaciön del naturalisme, ei antagonisme entre la civilizaciön 
humanitaria y la civilizaciön cristiana, lucha que terminara con ei triunfo del amor de Dios sobre ei egoisme de la 
criatura. 


Por vuelta de fines del sigio XIV, es decir, en ei momente em que ei Renacimiento hacia entrar ai pueblo 
Cristiano en los caminhos funestos que aun no acabamos de recorrer, Santa Catalina de Siena, que tuvo la gloria de 
llevar ai papade de vuelta a la ciudad etema, tambien previö la infidelidad de los pueblos cristianos, los castigos que 
atrae y la misericordia de Dios que nos haria saiir de ellos^. Interrogada por Raymondo de Capoue, su confesor, ella dice: 
"... Pasadas esas angustias y tribulaciones, Dios purificara la Santa Iglesia y resucitara ei espiritu de sus elegidos por un 
medio que escapa a toda previsiön humana. Despues de eso habra en la Iglesia de Dios una reforma tan completa y una 

^ Los treinta y tres anos de su vida, como aquellos de Ana Catalina Emmerich, transcurrieron en los sufrimientos y tambien en los 
desprecios y odios que ei cumplimiento de su misiön suscitaba airededor de si. Desde la edad de 10 anos ella experimentö ei suplicio 
infligido a nuestro Senor sobre la cruz. Toda su vida estuvo asociada a la Pasiön de Cristo. La Iglesia parecia doblarse bajo ei peso de 
una de las mäs terribles probaciones que Ella tuvo que sufrir, ei gran cisma. La virgen de Siena se lanzö a la arena para defenderla y 
ei demonio desencadenö contra ella mäs pavorosas cöleras. En una de sus oraciones ella decia: "Ahora ei mundo se abate en la 
muerte y mi aima no puede soportar ese doloroso espectäculo. jQue medio adoptar, Senor, para reanimario, puesto que no 
descendereis de los cielos para redimirnos, sino para Juzgarnos! Senor, teneis servidores que llamäis vuestros Cristos y con ellos 
podreis salvar ai mundo y darle la vida. Dadnos, pues, Cristos, a fin de que ellos empleen sus vidas para la salvaciõn del mundo en los 
ayunos, en las vigilias y en las lägrimas". 

Dios tiene ei häbito de escoger aquel que es debil a la vista del mundo para confundir a los fuertes (I Cor. 1-27). Para llevar a los 
papas desde Avinön a Roma El se sirviö de una pequeha vendedora, Catalina de Siena; para liberar a Francia, la pastorcita de 
Domremy; para fundar, en nuestros dias, la obra colosal de la Propagaciön de la Fe, El recurre a una pobre obrera de Lyon; y fue a la 
humilde campesina de Lourdes que El encargö de producir ese inmenso movimiento de los pueblos rumbo a las grutas del Gave. 
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renovaciön tan feliz de los santos pastores que ai pensar en eso, mi espiritu se conmueve en ei Senor. Asi como os dije 
en otras ocasiones, la Esposa de Cristo estä ahora como que desfigurada y cubierta de harapos; entonces Ella se volverä 
resplandeciente de belleza, estarä omada de joyas preciosas y coronada con la diadema de todas las virtudes. La 
multitud de los pueblos fieles se regocijarä de verse dotada de tan santos pastores. A su vez, las naciones ajenas a la 
Iglesia atrafdas por ei buen oior de Jesucristo, retornarän ai aprisco de la catolicidad y se convertirän ai verdadero Pastor 
y obispo de sus aimas. Agradeced, pues, ai Senor, por esa profunda calma que El se dignarä conceder a la Iglesia despues 
de esa tempestad"^. 

En ei sigio XVI, en la segunda etapa del modernisme, una virgen italiana, la bienaventurada Catalina de 
Racconigi, viendo las primeras sesiones del concilio de Trento, dijo que las visiones de la Santa Iglesia no seria Nevadas a 
buen termino por aquel concilio: "No habrä, dice ella, concilio completo o perfecto antes del tiempo en que viniere ei 
muy santo pontifice que esperamos para la futura renovaciön de la Iglesia. Entonces, los infieles se convertirän con gran 
fervor de espiritu a la santa religiön". 

En ei sigio XVI, ei bienaventurado Grignion de Montfort, asi como la venerable Ana Catalina Emmerich, anunciö 
que la renovaciön de la Iglesia seria hecha por las manos de Maria y por los santos apöstoles que Ella suscitaria. "Ella 
producirä las mayores cosas que acontecerän en los ultimos tiempos: la formaciön y la educaciön de los grandes santos, 
que estarän en ei fin del mundo, estä reservado para Ella... Ellos sobrepujarän tanto en santidad a la mayoria de los otros 
santos cuanto los cedros del Libano superan los pequenos arbustos. Las grades aimas combatirän con una mano, 
derrumbarän, aplastarän a los herejes y sus herejias, los cismäticos y sus cismas, los idolatras y sus idolatrias, los 
pecadores y sus impiedades; y con la otra edificarän ei verdadero tempio de Salomön y la mistica ciudad de Dios... Fue 
por Maria que la salvaciön del mundo comenzö, es por Maria que se debe consur". 

San Leonardo de Puerto Mauricio marca como punto de partida de esa intervenciön de la Santisima Virgen la 
definiciön de la Inmaculada Concepciön. 

El venerable Holzhauser, en su interpretaciön del Apocalipsis, anuncia un monarca poderoso y un pontifice santo 
que serän los grandes instrumentos de las misericordias divinas. 

"En cuanto todo estä devastado en la tierra, los catölicos son oprimidos por los herejes y malos cristianos, la 
Iglesia y sus ministros son hechos dependientes, los reinos son derrumbados, los monarcas muertos, los subditos 
atormentados y todos los hombres conspiran para erigir republicas, se da una mudanza espantosa por la mano de Dios 
todopoderoso, de tal manera que nadie puede humanamente imaginar. El monarca poderoso que vendrä como enviado 
de Dios destruirä las republicas de alto a bajo, someterä todo su põder y emplearä su celo a favor de la verdadera Iglesia 
de Cristo. Todas las herejias son deportadas para ei infierno. Todas las naciones verän y adorarän ai Senor su Dios en la 
verdadera fe catölica y romana. Muchos santos y doctores florecerän en la tierra. La paz reinarä en todo ei universo 
porque ei põder divino atarä a Satanäs por varios anos, hasta que venga ei hijo de perdiciön que de nuevo lo 
desencadenarä... Las ciencias serän multiplicadas y perfectas en la tierra. La Sagrada Escritura serä comprendida 
unänimemente, sin controversia y sin error de las herejias. Los hombres serän esclarecidos tanto en las ciencias 
naturales como en las ciencias celestes". Debe notarse que esto fue escrito a mediados del sigio XVII, cuando no se 
podria tener idea del desarrollo de las ciencias naturales a que asistimos. El venerable Holzhauser dice ademäs: "Habrä 
un concilio ecumenico, ei mayor que jamäs hubo, en ei cual, por un favor particular de Dios, por ei põder del monarca 
anunciado, por la autoridad del santo pontifice, y por la unidad de los principes mäs poderosos todas las herejias y ei 


Bolandistas. Aeta Sanetorum, 29 de abril. 
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atefsmo serän barridos de la tierra. Se deciararä ei sentide legitimo de la Sagrada Eseritura, la cual serä creida y admitida 
por todo ei mundo, porque Dios habrä abierto la puerta de su graeia". 

Se habla frecuentemente en otras profecias acerca del gran rey y del santo pontifice que deben aetuar de comün 
acuerdo para restablecer todas las cosas en la verdad y en la justicia. No referiremos lo que ellas dieen ai respeeto, ni 
tampoeo de los detailes de los aconteeimientos que anuncian; existen en esas predieeiones particulares demasiada 
probabilidad de aeierto y de error para que nos atengamos a ellas. Lo que nos propusimos fue ünicamente mostrar 
cömo Dios parece haber querido sustentar ei coraje de sus hijos en medio de las calamidades que todo anuncia como 
estando pröximas, diciendoles: durante esos castigos estare siempre con vosotros y despues del ejercicio de la justicia 
vendrä una manifestaciön de misericordia y de amor tan grande como nada aun hubo de semejante. 

La venerable Maria de Agreda, autora de la Mtstica Ciudad de Dios^, cuenta que, estando en ei coro, en un dia de 
la Inmaculada Concepciön para rezar maitines, fue arrebatada en extasis. Ella vio un dragön hediondo de siete cabezas 
saiir del abismo aeompafiado de millares de otros, los cuales reeorrian, todos juntos, ei mundo, proeurando y senalando 
a los hombres de los cuales se servian para oponerse a los designios del Sefior, y para tratar de impedir la gloria de su 
Santisima Madre y los benefieios que iban a ser depositados en sus manos en favor de todo ei universo. El gran dragön y 
sus satelites espareian ondas de humo y de veneno para envolver a los hombres en las tinieblas y en los errores e 
infestarlos de malicia. "Esa visiön de los dragones infernales me causö, dice ella, un punzante dolor. Pero luego despues 
vi que dos ejereitos bien ordenados se disponian en ei cielo para combatirlos. Uno de esos ejereitos era ei de nuestra 
gran Reina y de los santos; ei otro era ei de San Miguel y sus ängeles. Supe que ei combate seria encarnizado de ambas 
partes; pero ei resultado de la lucha no era ineierto". 

Una religiosa franciscana del monasterio de las urbanistas de Fougeres, naeida en 1731 y fallecida en 1798, 
predijo la Revoluciön, la tereera etapa del modernisme, aquella que aun reeorremos, senalando las causas; los nuevos 
principios (principios del 89) darian a Francia una nueva Constituciön de la cual saldrian los mayores infortunios. 
Despues ella agregö: "No debo eseonder las esperanzas que Dios me da acerca del restablecimiento de la religiön y de la 
recuperaciön de los poderes de nuestro Santo Padre, ei Papa. Veo en la luz del Sehor una gran potencia condueida por ei 
Espiritu Santo y que, a traves de una segunda confusiön^, restablecerä ei buen orden. Seran abolidos todos los falsos 
cultos, es deeir, todos los abusos de la Revoluciön serän destruidos y los altares del verdadero Dios restablecidos. Las 
antiguas costumbres serän revigorizadas, y la religiön, por lo menos segun algunos aspeetos, se volverä mäs floreciente 
que nunca... Despues que Dios haya satisfeeho su justicia, derramarä graeias en abundancia sobre su Iglesia. Ella verä 
cosas deslumbrantes inciuso de parte de sus perseguidores, que vendrän a lanzare a sus pies, la reeonoeerän y pedirän 
perdön a Dios y a ella de todas las iniquidades y de todos los ultrajes que le hieieron". 

Una romana, Elizabeth Canori-Mora, de la orden tereera de la Santisima Trinidad (1774-1825), en ei momento 
en que la Gran Logia se estableciö en Roma y tramö ahi las conspiraeiones que referimos, tuvo conoeimiento de eso a 
traves de una revelaciön, como Ana Catalina Emmerich, y para frustrar sus maquinaciones, se ofreciö tambien como 
victima a la justicia divina. El dia 8 de dieiembre de 1820, nuestro Senor se le apareciö y la exhortö a aeeptar los 
tormentos que las potestades infernales le harian sufrir en su cuerpo y en su aima, que seria redueida a una agonia 


^ El dia 13 de septiembre de 1909, los restos mortales de la venerable Maria de Jesüs de Agreda, franciscana coneepeionista 
espanola, fueron exhumados en vista a su pröxima beatificaciön. Flacia 244 afios que ellos reposaban en una eripta hümeda. El eajön 
que los contenia fue abierto en presencia de todas las autoridades. El cuerpo exhalaba un perfume delicioso, incomparable. Los 
medieos, en ei proeeso, deciararon que ei se encontraba en un estado de perfeeta conservaciön. 

® J. de Maistre deeia en la misma epoea: "Es infinitamente probable que los franceses aun nos causen una tragedia". 
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comparable a la suya en ei Huerto de los Olivos. El dia 15 de febrero de 1821, cuando los demonios rugian por verla 
deshacerse por la inmolaciön de sus tramas infernales, nuestro Senor se le apareciö de nuevo y le dijo: "Tu sacrificio 
fuerte y constante hizo violencia a mi justicia. Suspendo por un momento ei castigo merecido. Los cristianos no serän 
dispersados, ni Roma privada del soberano pontifice. Reformare a mi pueblo y a mi Iglesia. Enviare sacerdotes muy 
celosos, enviare igualmente mi Espiritu para renovar la tierra". 

Hablando del castigo que debe preceder a esa renovaciön, ella dijo: "Todos los hombres estarän en rebeliön; 
ellos se matarän mutuamente, masacrändose sin piedad. Durante ese combate sangriento, la mano vengadora de Dios 
caerä sobre esos infelices, y por su põder punirä su orgullo. El se servirä del põder de las tinieblas para exterminar a esos 
hombres sectarios e impios, que pretendian derrumbar la Santa Iglesia y destruirla hasta sus fundamentos. Inmensas 
legiones de demonios recorrerän ei mundo entero a traves de las grandes ruinas que causarän y ejecutarän las ördenes 
de la justicia divina. Los hombres serän asi castigados por intermedio de la crueldad de los demonios, por haberse 
sometido voluntariamente ai põder infernal y por haberse aliado a ei contra la Iglesia catölica... iFelices los buenos y 
verdaderos catölicos! Tendrän a su favor la poderosa protecciön de los santos apöstoles Pedro y Pablo, que vigilarän por 
ellos a fin de que no les sea causado ningün dano, ni en sus personas, ni en sus bienes. Los malos espiritus devastarän 
todos los lugares en los cuales Dios hubiera sido ultrajado, blasfemado y tratado de manera sacrilega. Esos lugares serän 
arruinados, aniquilados, de ellos no quedarä ningün vestigio". 

"Despues de ese terrible castigo vi sübitamente clarear ei cielo. San Pedro y San Pablo, por orden de Dios, 
encadenaron a los demonios y los hicieron entrar en las cavernas tenebrosas de las cuales salieron. Entonces apareciö 
sobre la tierra una bella luminosidad que anunciaba la reconciliaciön de Dios con los hombres. Ellos ofrecieron sus 
acciones de gracias, que no permitirä que su Iglesia fuese arrastrada por las falsas mäximas del mundo. Las ordenes 
religiosas fueron restablecidas y las casas de los cristianos se parecian a las casas religiosas, tan grande era ei fervor y ei 
celo por la gloria de Dios". 

En esa misma epoca ei espiritu profetico parece haber sido dado tambien ai Padre Nectou, de la Compania de 
Jesüs. Monsenor Lyonnet, arzobispo de Alby, en su historia de monsehor d'Aviau, arzobispo de Bordeus, dice que 
"nuevo Jeremias, ei anunciö ei decreto que dispersaria su sociedad, la Compania de Jesüs, con detailes que la 
perspicacia humana no podria entrever; nombres propios, fechas, y otras circunstancias eran indicadas con una 
exactitud que rayaba en ei prodigio". Segün monsenor Gillis, vicario apostölico de Edimburgo, ei Padre Nectou habia 
anunciado, antes de la Revoluciön de 1789, la restauraciön, seguida de la usurpaciön de Luis Felipe, y mäs tarde la 
contra-revoluciön. Asi es como ocurriria: "Se formarän en Francia dos partidos que se harän guerra a muerte. Uno serä 
mucho mäs numeroso que ei otro, pero serä ei mäs debil ei que triunfarä. Flabrä entonces un momento tan pavoroso 
que se creerä estar en ei fin del mundo. La sangre correrä en varias grandes ciudades. Los elementos estarän agitados. 
Serä como un pequefio juicio. Una gran multitud perecerä en esa catästrofe, pero los malos no prevalecerän. Ellos 
ciertamente tendrän la intenciön de destruir enteramente la Iglesia; no les serä dado tiempo, porque ese periodo 
terrible serä corto. En ei momento en que se creyere todo perdido, todo serä salvado. Esa pavorosa confusiön serä 
general y no solamente para Francia". 

"En la secuencia de esos acontecimientos pavorosos, todo rentrarä en ei orden; la justicia serä hecha en todo ei 
mundo; la contra-revoluciön serä consumada. Entonces ei triunfo de la Iglesia serä tal como jamäs hubo semejante". 

"Se estarä pröximo de esa catästrofe cuando Inglaterra comenzare a convulsionarse (sin duda, existe esa 
convulsiön para ei retorno a la unidad catölica)". 
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"Cuando se este cerca de esos acontecimientos que deben dar ei triunfo a la Iglesia, todo estarä tan perturbado 
sobre la tierra que se creerä que Dios abandonö enteramente a los hombres a sus sentides reprobables y que la divina 
Providencia no cuidad mäs del mundo (cuäntas personas serän tentadas de deeir eso de la hora actual)". 

"Cuando viniere ei momento de la ültima erisis nada habrä que haber sino permaneeer en ei lugar donde Dios 
nos hubiere coloeado, eerrarse en su interior y rezar, aguardando ei paso de la justicia divina". 

En Probleme de 1'Heure Presente tuvimos ocasiön de hablar sobre la profecia de la Hermana Mariana de las 
Ursulinas de Blois. Ella tambien dice: "Serä preciso rezar mueho, porque los malos querrän destruir todo. Antes del gran 
combate ellos serän los senores; harän todo ei mai que pudieren, no todo lo que quisieren, porque no tendrän tiempo. 
Ese gran combate ocurrirä entre los buenos y los malos. Los buenos, siendo menos numerosos, estarän prontos a ser 
liquidados: pero por ei põder de Dios, todos los malos pereeerän. Cantareis un Te Deum como jamas se cantö. No 
obstante, las perturbaeiones no se extenderän a toda Francia, sino solamente a algunas grandes ciudades, donde habrä 
masaeres, y sobre todo en la Capital, donde serä grande. El triunfo de la religiön serä tal como jamäs se vio semejante; 
todas las injusticias serän reparadas, las leyes civiles serän puestas en armonia con las de Dios y de la Iglesia; la 
instrucciön dada a los ninos serä eminentemente eristiana. Las corporaeiones de ofieios serän restablecidas". 

Muchas otras profeeias de personas menos conoeidas fueron publicadas: es inütil citarlas, porque tienen menos 
autoridad, porque repiten lo que fue dieho por otras, y en fin, porque tienen un caräeter politico que no deseamos 
considerar. 

Nos propusimos mostrar como, en ei deeir de esas personas, terminaria ei desvario de las naeiones eristianas, 
iniciado en ei sigio XV con ei Renaeimiento, agravado por la Reforma, completado por la Revoluciön. Todas las profeeias 
estän de acuerdo en anunciarnos: un terrible desorden, consecuencia natural y necesaria de la apostasia, un gran 
combate entre los malos, que quieren destruir todo lo que resta de civilizaciön eristiana, y los buenos que 
permaneeieren fieles a Dios, una intervenciön divina en favor de estos ültimos, debido a la Santisima Virgen, y 
finalmente una renovaciön religiosa tan profunda como jamäs la tierra habrä visto semejante. 

(LEstä pröxima la hora de esas erisis? iUegamos a ella? Quien puede decirlo. Oeurra lo que oeurra, poeo importa 
lo que demos por testimonio, tengamos nuestra aima en paz a traves de la oraciön y de la confianza en la misericordia y 
en la bondad del soberano Sefior de todas las cosas. 
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CAPITULO LXIII 

III. LA VOZ DE LA SANTA IGLESIA 


En ei momento en que se establecian los principios que debfan conducir a la actual situaciön, Santa Gertrudis, 
abadesa benedictina de Heldelt, recibiö, a traves del apöstol San Juan, las primeras manifestaciones de la bondad y de 
las misericordias infinitas del Sagrado Corazön, a fin de que la devociön que le prestamos nos auxiliase a soportar 
nuestras probaciones y esperar su termino con confianza. 

Es cosa notable que ei Ofido del Sagrado Corazön este repleto de promesas no solamente de misericordia, sino 
de un futuro parecido ai antes descrito por los amigos de Dios. 

La Misa, en su Introito, inicia con las siguientes palabras: "El Senor tendra piedad de nosotros segun la multitud 
de sus misericordias; porque no fue por su Corazön que El nos humillö, y El no rechazö a los hijos de los hombres. El 
Senor es bueno con aquellos que esperan en El, para ei aima que lo busca. (Salmo) Cantare eternamente las 
misericordias del Senor; y las celebrare de generaciön en generaciön". 

La Epistola tomada del capitulo XII de Isaias: 

"Y diräs en aquel dia: 

Yo os alabo, Senor; 

Porque os irritasteis; 

Vuestra cölera se aplacö y me consolasteis. 

He aqui ei Dios que me salva; 

Tengo confianza y nada temo, 

Porque ei Senor es mi fuerza y ei objeto de mis alabanzas: 

El es mi salvaciön. 

Enviareis con alegria aguas (las gradas divinas) de las fuentes de la salvaciön (las Nagas del Salvador), 

Y direis en aquel dia: 

Cantad ai Senor, porque El hizo maravillas; 
iQue esto sea reconocido por toda la tierra! 

Exulta de gozo y alegria, habitante de Sion, 

Porque de en medio tuyo es grande ei Santo de Israel". 

En las Maitinas, la segunda y tercera lecciön toman del capitulo XXVI la secuencia de las siguientes promesas: 

"En aquel dia se cantara este cäntico en la tierra de Judä: 

Tenemos una ciudad fuerte (la Santa Iglesia). 

El (Senor) pondrä la salvaciön en sus muros y antemuros. 

Abrid las puertas, 

Dejad entrar la nadön justa, que guarda la Verdad. 

Al corazön constante asegurareis la paz. 

La paz, porque El confia en vos. 

Tened siempre confianza en ei Senor; 
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Porque ei Senor es la roca de los siglos. 

El humillö a los que habitan en las alturas; 

Destruyö la ciudad soberbia. 

La derrumbö por tierra. 

La redujo ai nivel del suelo. 

Ella es pisada por los pies, 

Bajo los pasos de los indigentes. 

El camino del justo es recto. 

Vos aplanäis la senda del justo. 

Asi tambien nosotros esperamos, Senor, 

En la senda de vuestros juicios; 

Vuestro nombre y vuestra memoria constituirän 

Todo ei deseo de nuestras aimas. 

Mi aima os deseo durante la noche, 

Y os busca dentro de mi espfritu; 

Porque cuando vuestros juicios se ejercen sobre la tierra, 

Los habitantes del mundo aprenden la justicia". 

(LQue cäntico mäs verdadero põdra ser colocado en los labios de la Santa Iglesia en ei dfa siguiente ai del triunfo 
que le estä prometido, a la entrada de la era de paz y de prosperidad que la divina misericordia del Sagrado Corazön 
debe obtenerle? 

Todos los anos la Santa Iglesia la pide por sus deseos, en la liturgia. 

Desde ei primer dia de adviento ella comienza su oficio con este convite: "Venid, adoremos ai Senor, ei REY que 
debe venir". 

Durante todo ese tiempo ella nos da como lecciones de la Sagrada Escritura las profecias de Isaias. Estos son los 
pasajes que Ella escogiö: "Sobre la cumbre de los montes serä fundada la montana de la casa del Senor (la Santa Iglesia); 
y ella se levantarä encima de todas las colinas, y todas las naciones ahi correrän en multitud. Y los pueblos iran en gran 
nümero, y dirän: Venid y subamos la montana del Senor y a la casa del Dios de Jacob, y El nos ensenarä sus caminos: y 
caminaremos en sus sendas". 

"En aquel dia ei descendiente de Jesse (ei Mesias) serä elevado delante de los pueblos como un estandarte: las 
naciones le ofrecerän sus preces y su sepuicro serä glorioso... La tierra estä repleta del conocimiento del Senor, asi como 
las aguas cubren ei mar". 

"El Senor harä para todos los pueblos, en esa montana (la Iglesia), un festin de carnes deliciosas, un festin de 
vinos preciosos (la doctrina y los sacramentos, particularmente la eucaristia). Y El quebrarä sobre esa montana la cadena 
que estaba cerrada sobre todos los pueblos y la red que ei enemigo urdlö sobre todas las naciones". 


Que la Santa Iglesia entienda esas palabras como relativas ai reino social de nuestro Senor es cosa que parece 
indicado en las antifonas y responsos que ella misma compuso para acompanar en ei Oficio la lectura de la Sagrada 
Escritura y la de los Salmos. 
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Desde ei primer domingo de Adviento ella comunicö a sus hijos aquello que ella contempla en medio de las 
tinieblas de este mundo... Ella ve llegar sobre las nubes del cielo ai Hijo del Hombre, su divino Esposo, no para juzgar a 
los mortales, sino para reinar; no para reinar ünicamente sobre las aimas individualmente consideradas, sino para 
establecer su imperio sobre todos los pueblos, sobre todas las tribus y sobre todas las lenguas del universo: "Aspiciebam 
in visu noctis et ecce in nubibus cceli Filius hominis veniebat; et datum est Ei regnum et honor; et omnis populus, tribus et 
lingua servient Ei. Yo miraba la visiön de noche, y he aqui que ei Hijo del Hombre venia sobre las nubes del cielo; y le fue 
dado ei reino y la honra. Y todos los pueblos, tribus y lenguas le servirän". 

Mas adelante ella exclama: "Si, El vendrä y con El todos sus santos". Y en ese dia la tierra refulgirä con gran 
luminosidad y ei Senor reinarä sobre todas las naciones; El dominarä hasta los ültimos confines de la tierra; y todos los 
reyes lo adorarän y todos los pueblos le servirän... jOh, ved cömo es grande Aquel que viene para salvar a las naciones! 
Ecce Dominus veniet et omnes soneti Ejus cum eo et erit in die Ula lux magna. Et regnabit Dominus super gentes... 
Dominatur usgue ad terminos orbis terrarum... et adorabunt Eum omnes Reges, omnes gentes servient Ei. Intuemini 
guantus sit iste gui ingreditur ad salvandas gentes. 

iCuändo, pues, desde ei origen del eristianismo, la Santa Iglesia vio algün dia esos deseos realizarse? Son 
diecinueve siglos que, por toda la tierra y en todos los labios canta en su nombre ei ofieio divino, ella haee resonar con 
una confianza inalterable estas humildes süplicas: "Venid, Senor, y no tardeis, venid a reinar sobre todas las naciones de 
la tierra, que desde entonces no invoearän sino a vos... O radixJesse guem gentes depreeabuntur, veni jam noli tardare". 

Pero no es solamente durante ei Adviento que la Iglesia expresa esas esperanzas y esos deseos. Todos los dias 
del ano, casi sin excepciön, en los albores del dia, los monjes cantan y todos los saeerdotes reeitan ei salmo LXVI, en ei 
cual ei santo rey David pide con tanta instancia la venida del reino sõelal de Jesueristo: "Oh, Dios, ten piedad de 
nosotros, haeednos conoeer vuestros caminos en la tierra —los caminos misteriosos de vuestra Providencia— y la 
salvaciön que preparäis para todas las naciones... Senor, que los pueblos os alaben, que TODOS los pueblos entren en 
coneiertos de alabanzas. Confiteantur tibi populi, Deus; confiteantur tibi populi OMNES". En este salmo, que se compone 
apenas de seis versos, las palabras pueblos y naciones se repiten hasta nueve veees y ei cäntico termina con estas 
palabras: Et metuant Eum omnes fines terrse... Que ei temor del Senor se esparza por todas partes y aicance todos los 
confines de la tierra". 

iSe dirä que este salmo no eneierra nada mäs que deseos y nada de promesa formar del Todopoderoso? 

En primer lugar, seria extrano que ei Espiritu de Dios pusiese, por tan largo tiempo y todos los dias, en los labios 
de su Esposa deseos quimericos. Despues, aquello que ei salmo LXVI contiene bajo la forma de ardientes deseos en una 
multitud incontable de otros pasajes de la Sagrada Eseritura lo afirma como un aconteeimiento futuro cuya realizaciön 
no podria ser retardada indefinidamente. 

(LQuien no conoee ese canto de triunfo dedieado a Cristo Rey y que la Iglesia no se cansa en repetir durante los 
dias de la santa alegrfa de la Navidad y de la Epifanfa? Deus, judieium tuum regi da... Benedieentur in ipso omnes tribus 
terrse, omnes gentes magnifieabunt eum. jOh Dios, dad ei eetro ai Rey! iQue todas las tribus de la tierra sean bendeeidas 
en El, que todas las naciones de la tierra lo glorifiquen!" Es la gran promesa de Dios a los patriarcas Abraham, Isaac y 
Jaeob. 

Esa profeeia aun no se ha realizado. La Santa Iglesia, todos los anos, la pone en los labios en la solemnidad de la 
Epifanfa; y icuäl es su deseo, sino que en ese dfa, sobre todo, pidamos a Dios con instancia que apresure su 
cumplimiento ut compleatur et ad exitum perdueatur? 
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Asi, hace diecinueve siglos la liturgia de la Iglesia catölica inciuyö en favor de las sociedades, en favor de los 
pueblos y de las naciones de la tierra, o mejor, en favor de toda la humanidad, esperanzas que aun no se han realizado, y 
ademäs de eso, ella afirma que un dia se realizarän. 

Pero no es solamente en la tierra que se encuentran esas esperanzas y la oraciön que debe apresurar ei 
cumplimiento de esas promesas. 

Un dia, en la isla de Patmos, fue dado a San Juan asistir a las funciones, por asi decir, y ceremonias del culto que 
los ängeles y los santos rinden en ei cielo a la Majestad divina; y ei apöstol bien amado hace llegar hasta nosotros, en su 
libro del Apocalipsis, un eco de los cantos bajo los cuales exulta la Jerusalen celestial. 

Noche y dia los bienaventurados claman con sus deseos por ei reino universal de Cristo: Requiem non hobebant 
die ac nocte... Et adorabant dicentes Dignus es, Domine, accipere gloriam et honorem et virtutem... Feciste nos Regnum. 
Et regnabimus super terram. "Dfa y noche ellos no cesan de adorar y de decir: Sois digno, Senor, de recibir la gloria, la 
honra y ei põder... Vos nos hicisteis reyes y reinaremos sobre la tierra" (Passim). 

Sobre todo los märtires parecen impacientes de ver rayar la aurora de ese gran dfa: "iPor que, pues, Senor, 
demoräis en hacernos justicia? iPor que no ejerceis ai fin vuestros juicios sobre aquellos que, unidos a la antigua 
serpiente, retardan sobre la tierra la marcha del divino Triunfador? Usgueguo, Domine, non judicas? (Apoc. 6, 10). 

"Sabemos, cantan en coro los habitantes del cielo, sabemos que un dia todas las naciones de la tierra verän y 
adorarän vuestra santa Majestad... Quoniam omnes gentes veniente et adorabunt in conspectu tuo". 

Y cuando la hora del triunfo, que pedimos con nuestros deseos, hubiere sonado y la bestia hubiere sido vencida, 
todos los bienaventurados exclamarän: "He aquf que llega la hora del reino de nuestro Dios y de su Cristo sobre la tierra; 
El reinarä por los siglos de los siglos". Factum est Regnum hujus mündi Oomini nostri et Christi Ejus, et regnabit in saecuia 
seeculorum. Amen. (XI, 15). 

No podemos afirmar que la realizaciön de tan magnificas promesas este reservada para nuestros dias. La vida de 
la Iglesia estä hecha de alternativas, probaciones y triunfos; probaciones cada vez mäs terribles, triunfos cada vez mäs 
brillantes. Este del cual la Sagrada Escritura nos hace una descripciön tan entusiasta serä ei ültimo. iOcurrirän antes o 
despues del reino del anticristo? Las opiniones estän divididas^. Dios no quiso dar sobre la epoca de los ültimos tiempos 
una luz cierta. 


^ Un sentimiento participado por varios de aquellos que han intentado interpretar las revelaciones divinas consignadas en las 
Escrituras los lleva a creer que ei triunfo completo de la secta masönica, a traves del reino de su jefe sobre todas las naciones, seria 
apenas ei punto mäs alto de la probaciön a la que deberia ser sometida la humanidad antes de gozar plenamente de los beneficios 
de la Redenciõn. Vendrian en seguida los largos siglos del reino de Cristo sobre todas las naciones. 

Ademäs de las profecias mesiänicas y de su interpretaciön, ya lo dijimos, espiritus eminentes, como J. de Maistre, han pensado que, 
lejos de estar en los ültimos dias del mundo, estamos apenas en los primeros siglos de la Iglesia. 

En una carta a la sehora Swetchine ei decia: "Cuando los vuestros (los cismäticos) hablan de los primeros siglos de la Iglesia no tienen 
una idea clara. Si vivieramos mil ahos, los ochenta anos que hoy son ei mäximo comün, serian nuestros primeros anos. cQue es pues, 
que se debe comprender por los primeros siglos de una Iglesia que debe durar tanto cuänto ei mundo? Ete. ete. Pensad en eso". 

Y en ei libro del Papa: "Esa palabra de Juventud del eristianismo me advierte de que esa expresiön y algunas otras del mismo genero 
se refieren a la duraciön total de un cuerpo o de un individuo. Si imagino, por ejempio, la Repüblica romana que durö ciento 
cineuenta anos, se lo que quieren decir esas expresiones: La Juventud o los primeros anos de la Repüblica romana... cQue es, pues, la 
juventud de una religiön de debe durar tanto cuanto ei mundo? Se habla de los primeros siglos del eristianismo: en verdad, yo no 
gustaria afirmar que ellos pasaron". 
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Nuestro Senor y los apöstoles describieron las senales precursoras del juicio; pero los discipulos que 
interrogaban a ese respecto, ei divino Salvador respondiö: "No os ha sido dado conocer los tiempos ni los momentos 
que ei Padre fijö por su propia autoridad"^. 


Un santo religioso, ei Padre Desurmont, despues de recordar las senales que, segün ei Evangelio, deben anunciar la venida del 
hombre de pecado, dice: "que esas conjeturas y esas dudas no nos perturben mäs alla de la medida; porque, de un lado, nada nos 
dice que despues del paso de ese primogenito de Satanäs la humanidad no verä, durante muchos anos, un triunfo de Cristo acä 
abajo; y de otro lado, mismo y sobre todo a la aproximaciön de esas epocas perturbadas del hijo de Dios y de la Providencia 
encontrö, en las propias infelicidades de su tiempo, los misteriosos secretos de un contento superior (La Providence, p. 445). 

^ Hechos, 1, 7. 
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CAPITULO LXIX 
IV. VOCES DE LATIERRA 


EL MUNDO SE UNIFICA: dCON QUE OBJETIVO? 

Sin embargo, hay algo que no podemos ignorar porque vemos que ocurre ante nuestros ojos; es, en ei orden de 
las cosas naturales, ei acontecimiento mäs prodigioso que jamas ocurriö desde los origenes de la humanidad. Nos 
referimos a ese trabajo de unificaciön del genero humano ai que asistimos y ai cual se dedican, bajo perspectivas bien 
diferentes e inciuso para fines opuestos, la ciencia y la politica, ei celo de los hijos de Dios y ei odio de los hijos de 
Satanäs. iSerfa temerario creer que Dios conduce ese trabajo jamas visto —que nos hace asistir a resultados que 
habrian confundido de espanto y de admiraciön a nuestros padres— en direcciön a la realizaciön de los designios de la 
infinita bondad que acaban de ser profetizados? 

"Lo que es cierto, decia de Maistre, es que ei universo camina rumbo a una gran unidad diffcil de percibir y 
definir. El furor de los viajes, la comunicaciön de las lenguas, la mezcia inaudita de hombres operada por ei apoyo 
terrible de la Revoluciön, las conquistas sin precedentes y otras causas aun mäs activas, si bien que menos terribles, no 
permiten pensar de otra manera"^. En varios pasajes de sus obras, ei vidente expone mäs largamente esas, podemos asi 
decir, medidas del genero humano en direcciön a la unidad que existia antes de Babel y que ei pretende reconquistar. 
Vemos que esas medidas se multiplican y, podriamos decir, se precipitan en nuestros dias, ai punto de que ei desenlace, 
cuya fecha de Maistre decia no põder definir, puede parecernos pröximo. 

America, Asia, Oceania, Äfrica, ya no hay lugar en ei mundo en que la razas europeas no se hayan instalado, 
donde no impongan sus lenguas, sus ideas, sus costumbres y sus instituciones. Y, de su parte, todas las razas humanas 
entran en ei torbellino politico, comercial y cientifico que las aproxima, que tiende a unificarlas, como antes de la 
dispersiön de Babel. Unas caminan para eso instantäneamente, otras son arrastradas a la fuerza. 

"La unificaciön del mundo, dice Dufourq en ei prefacio de su gran obra Avenir du Christianisme, parece hoy, 
sobre todo hace una decena de ahos, acelerar su marcha y como que precipitar su curso. Los diversos pueblos que 
forman la humanidad vivieron largos siglos separados unos de los otros; ellos tienden cada vez mäs a saiir del 
aislamiento, a desarrollar la solidaridad que los liga y a unirse en una gran familia". 

Esto fue escrito en 1903 o 1904. La guerra entre Rusia y Japön, despues la rivalidad de China abrieron a esa 
perspectiva horizontes infinitos. 

(LQue resultarä de la militarizaciön de Oriente a la manera europea? Sölo Dios lo sabe. iNo es notable que las 
lejanas expediciones a que se lanzaron los Estados europeos hace medio sigio frecuentemente han producido resultados 
opuestos a los que ellos procuraban? Inglaterra, Francia, Rusia ciertamente se propusieron hacer algo distinto que hacer 
saiir los pueblos asiäticos de sus paises y lanzarlos en ei mundo. Hoy Japön tiene un ejercito igual ai de Alemania, China 
estä en vias de convertirse en una potencia militar de primer orden. 

El mismo fenömeno ocurre en ei orden cientifico y en ei orden politico. iCuäntos descubrimientos se han hecho 
en nuestros dias! El vapor, la electricidad y los nuevos usos a que son sometidos: telegrafia, telefonia, telegrafia 
inalämbrica, globos dirigibles; todo eso sirve y servirä, como las revoluciones, como las guerras, como las emigraciones. 


^ CEuvres Completes de J. de Maistre, t. XII, p. 33. 
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para aproximar a los hombres^. Para hablar apenas de la aviaciön, a traves de sus aeroplanos y globos dirigibles ella hace 
con que ei hombre no conozca mäs fronteras. Por ocasiön del transporte de alimentos de diferentes climas para los mäs 
distantes pueblos, de Maistre ya decia: "No existe la casualidad en ei mundo, y sospecho hace mucho tiempo que esto 
tiene que ver, de cerca o de lejos, con alguna obra secreta que se opera en ei mundo sin que lo sepamos". cQue 
debemos decir hoy? iPara dönde nos conducirä la radio, que nos vino a dar un conocimiento mäs fntimo de la materia? 

Inglaterra trabaja desde hace veinticinco anos para la construcciön de una vfa ferrea "bicontinental" que cruce 
Äfrica, desde ei Cabo ai Cairo, y Asia, desde ei Cairo a Singapur. 

A la carretera Cabo-Cairo-Singapur se propone se propone juntar la "tricontinental", que unirä Europa con Äfrica 
y Asia. Ella cortarfa diagonalmente Äfrica, desde Mozambique hasta Tänger, pasando ai norte del lago Chad, cortando 
desde ahi para Figuig, despues para Fez, a traves del corredor de Taza. 

Los bancos y ei papel-moneda ya ofrecen a los extranjeros las mäs maravillosas facilidades. Un sabio genoves, 
Rene de Saussure, estudia la confecciön de la moneda universal: un vaior que tendrfa circulaciön por todas partes en los 
intercambios internacionales de dinero^. 

Lo mismo ocurre con ei intercambio de ideas. Una sociedad Romajikwai para la adopciön de la forma latina de 
las letras acaba de ser fundada (1908) en Japön. Ella posee un diario y trabaja para editar en caracteres latinos las obras 
de los principales escritores del pais. El marques Saioujl, primer ministro, es su presidente y muchos japoneses son 
partidarios de esa forma destinada a crear un medio mäs fäcil de comunicaciön con los otros paises. 

Conocemos los ensayos intentados de los diversos lados para crear una lengua universal: ei esperanto, ei 
volapük, ei Ido atestiguan, tambien ellos, la necesidad de aproximar los pueblos, que agita los espiritus. 

En ei mismo paso de todas esas innovaciones camina la Revoluciön. 

Vimos que desde sus primeros dias se expresö la esperanza de, por su intermedio, llegar a hacer de todas las 
naciones un solo pueblo, destruir las nacionalidades para constituir sobre sus ruinas una repüblica universal; y, de otra 
parte, aniquilar ei cristianismo y fundar una nueva religiön, la religiön humanitaria, segün ei deseo de uno, la religiön 
satänica, segün ei deseo de otros; pero, ai igual para estos como para aquellos, la religiön universal, abarcando todos los 
hombres para encerrarlos en ei mismo tempio y en la misma ciudad. 

Semejante concepciön, un proyecto como ese debia parecer entonces una locura. Es necesario reconocer, sin 
embargo, que hoy se presenta mäs realizable de lo que podia parecer a los ojos de aquellos que primero lo expusieron a 
los hombres de la Convenciön; y que todo, en ei movimiento de las ideas asi como en todas las revoluciones politicas y 
en los descubrimientos y aplicaciones de la ciencia, parece prestarse a eso. 

iCömo pudieron los hombres de la Revoluciön, hace un sigo, cuando no podian tener ninguna idea de lo que 
vemos, concebir ei pensamiento de una Revoluciön que asi abarcase la humanidad entera para transformarla tan 
radicalmente? 


^ El 1 de noviembre de 1902 Chamberlain recibiö dos telegramas que habian dado la vuelta ai mundo; uno por ei Este, otro por ei 
Õeste. El primero demorö diez horas y diez minutos en hacer su gran viaje, ei segundo demorö trece horas y media. 

^ Saussure toma como unidad una pieza de oro de 8 gramos que tendria un vaior de cerca de 25 francos, o sea, 20 marcos, una libra 
esterlina o cinco dölares. Esa unidad monetaria seria dividida en decimas y la decima-milesima parte de esa unidad se llamaria, por 
ejempio, "speso". Cien spesos constituirian ei "ispescento", representando un vaior de 20 centimos o 16 peniques o 2 cuartos de 
pence. Mil spesos formaria un "spesmce", que valdria 2 marcos, o 2 shillings, o Vi dölar, o Vi peso espanol, o 1 yen japones, ete. 
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Eso no se puede explicar sino por la inspiraciön de Satanäs. El ängel caido veia, desde entonces, en sus causas, 
los sucesos que hoy asistimos y que derrumban, uno despues de otros, las barreras que separan a los pueblos y las 
razas; ei veia igualmente los progresos que debfan hacer las ciencias que acababan de nacer y las convulsiones sociales 
que erras producirian. Finalmente, ei veia las negaciones radicales para las cuales los discfpulos del Voltaire y de 
Rousseau arrastrarfan la razön separada de la fe. El se prometiö apoderarse, por intermedio de aquellos que 
consentirian en hacerse sus esclavos en las sociedades secretas, de esos movimientos de orden material y de orden 
intelectual, de orden politico y de orden mõral, y hacerlos servir ai restablecimiento, sobre todo ei genero humano, del 
reino que la redenciön cristiana le hizo perder. 

Sabemos cömo y con que exito, podemos decir, ei trabajö durante todo ei curso del sigio XIX. Oimos a sus 
secuaces en ei gobierno y en la imprenta, en las logias y en los ciubes, gritar a una sola voz: j La Victoria es nuestra! 

En la ediciön del 7 de enero de 1899, La Croix reproducia la frase de un judio: "Es nuestro imperio ei que estä 
siendo preparado; es aquel que llamäis de anticristo, ei judio temido por vos, que sacarä provecho de todos los nuevos 
camino para conquistar räpidamente la tierra". 

Ellos no saben, o quieren ignorar, que encima de Satanäs, senor de ellos, infinitamente encima, existe Dios, Dios 
todopoderoso. El creö ei mundo para su gloria, la gloria inexpresable que le serä rendida eternamente por todas sus 
criaturas, sin excepciön, si bien que de manera diversa, unas manifestando su bondad, otras manifestando su justicia. 
Hasta ei dfa de las supremas retribuciones, El las deja a su libre albedrio, de tan suerte, que tanto los malos como los 
buenos, ei mai como ei bien, sirven a la realizaciön de los designios de su infinita sabidurfa. 

Como dice Donoso Cortes: "Lucifer no es ei rival ei es ei esclavo del Altisimo. El mai que ei inspira o introduce en 
ei aima y en ei mundo, ei no lo introduce, ei no lo inspira sin ei permiso del Senor; y ei Senor no lo permite sino para 
castigar a los impios o para purificar a los justos con ei fierro en brasa de la tribulaciön. De esa manera, ei propio mai 
acaba por transformarse en bien bajo la conjuraciön todopoderosa de Aquel que no tiene igual ni en põder, ni en 
grandeza, ni en prodigio; que es Aquel que es, y que sacö todo lo que existe, fuera de El, desde los abismos de la nada"^ 

Dios permite, y nosotros somos, oh tristeza, testigos de los extravios del hombre e inciuso de la rebeliön contra 
El, pero dentro de una medida que no serä ultrapasada; El aguarda. Todo servirä a sus designios, y cuando la prueba 
hubiere cesado, todo estarä en ei debido lugar; entonces habrä mai apenas para los culpables obstinados. Pero, 
digämoslo, los propios culpables aun recordarän los designios llenos de amor de Dios por sus criaturas: lo que habrä 
causado la perdiciön de ellos serä ei abuso de un beneficio que les estaba destinado para obtener un peso inmenso de 
gloria, ei abuso que Dios da a sus criaturas con la finalidad de formar para si electos que pueden decir con San Pablo: "Es 
por la gracia de Dios que soy lo que soy, y su gracia para mi no ha sido en vano®. No fui yo, por lo tanto, quien trabajö, 
sino la gracia de Dios que estä conmigo". 

El fundador del iluminismo frances, Saint-Martin, tuvo la intuiciön de esas verdades y decia que Satanäs bien 
podria no tener la ültima palabra de la Revoluciön. El 6 de enero de 1794, ei escribiö ai barön de Kirchberger: "Respecto 
a mi, jamäs dude que la Providencia se involucrase en nuestra Revoluciön y que no fuese posible que ella retrocediese. 


L'Eglise et la Revolution. 
^ Cor. 15,10. 
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Creo mäs que nunca que las cosas iran a su termino y tendrän un final bien importante y bien instructivo para ei genero 
humano"®. 

De Maistre no pensaba de manera diferente: "Para todo hombre que tenga la vista sana, dice ei, y quiere ver, 
nada hay de mäs visible que la ligaciön de dos mundo. Todo lo que se pasa en la tierra tiene su razön de ser en ei cielo. 
Es para la realizaciön de los decretos divinos que estän ordenados todos los hechos, todas las revoluciones que la 
historia registrö, todos aquellos que ella registrarä hasta ei fin de los tiempos: todos concurren, segün su naturaleza y su 
importancia, para la obra secreta que Dios opera casi sin que lo percibamos, y que serä enteramente revelado apenas en 
ei gran dia de la eternidad. Si las revoluciones son motivadas por los errores de los hombres, si son hechas por sus 
crimenes, Dios las domina ai punto de hacerlas concurrir para la realizaciön de sus designios, que datan desde la 
eternidad". 

Nadie expresö en un lenguaje mäs sublime esa bella y consoladora verdad. En las primeras lineas de la primera 
de sus obras, ei percibiö esa acciön de la Providencia, que lleva a los hombres para donde ella quiere, inciuso dejändoles 
la libertad de movimientos. 

"Estamos unidos ai trono del Ser supremo con una corriente flexible que nos retiene sin sujetarnos. Lo que hay 
de mäs admirable en ei orden universal de las cosas es la acciön de los seres libres bajo la mano divina. Libremente 
esclavos, ellos operan ai mismo tiempo voluntaria y necesariamente; ellos hacen realmente lo que quieren, pero sin 
põder desorganizar los planes generales. Cada uno de esos seres ocupa ei centro de una esfera de actividad cuyo 
diämetro varia segün la voluntad del geömetra eterno, que sabe dilatar, restringir, parar o dirigir como quiere sin alterar 
su naturaleza... Su põder opera en cuanto se ejerce; en sus manos todo es döcil, nada se le resiste; para El todo es 
medio, inciuso ei obstäculo; y las irregularidades producidas por las operaciones de los agentes libres terminan 
cooperando en ei orden general"^. 

Satanäs no espada de esa ley. El tambien hace lo que quiere; pero haciendo lo que quiere, trabaja para ei 
cumplimiento de los pensamientos divinos. El triunfa actualmente; todo camina ai sabor de sus deseos y sus esclavos 
humanos estän jubilosos. Ellos no ven que, pareciendo conducir la Revoluciön, entran en eso apenas como simples 
instrumentos y que sus infamias siempre se vuelven en contra de los fines a los cuales se propusieron. 

Quieren aniquilar ei cristianismo; no esconden eso, lo proclaman; y viendo las ruinas que acumularon de un sigio 
para acä, en las aimas como en la sociedad, se jactan de haberio conseguido. Sus gritos de alegria, unidos a sus gritos de 
odio, resuenan por todas partes con un tumulto cada vez mäs insolente. Ellos yerran. Ellos se vanaglorian de aquello 
que, de una manera u otra, serä la vergüenza de ellos. 

Asi como la unidad del imperio romano preparö ei terreno para la propagaciön del Evangelio, todas las nuevas 
invenciones y todas las revoluciones preparan la fusiön de los pueblos. iCon que propösito? 

Conocemos las intenciones, las esperanzas de la secta: una religiön ünica que una todos los espiritus, una 
Convenciön ünica que gobierne todos los pueblos. Los hijos de Dios tienen esperanzas bien diversas. 

Lacordaire formulö un dfa desde lo alto del pülpito de Notre-Dame: "Oh, vosotros, hombres del tiempo, 
prmcipes de la civilizaciön industrial, vos sois, si saberio, los pioneros de la Providencia. Esos puentes que suspendeis en 


® Correspondencia inedita de S. C. de Saint-Martin, publicada por L. Schauer, Paris, Dentu. — Un proverbio provenzal expresa la 
misma cosa a su manera: "Lou diable porte peire". El mismo diablo carga su piedra para las construcciones de Dios. 

^ CEuvres Completes de J. de Maistre, 1.1, p. 1. 





Visite: www.vaticanocatolico.com 


ei aire, esas montanas que abris delante de vos, ellos caminos en los cuales os conduce ei fuego, vos creeis destinados a 
servir a vuestra ambiciön; no sabeis que la materia es apenas ei canal en ei cual corre ei espiritu. El espiritu vendrä 
cuando hubiereis cavado su lecho. Asi hicieron los romanos, vuestros predecesores; ellos emplearon setecientos anos en 
aproximar los pueblos a traves de las armas, y sin surcar son sus largos caminos militares a los tres continentes del viejo 
mundo; ellos creian que sus legiones pasarfan eternamente por ahi para llevar sus ördenes ai universo; no sabfan que 
preparaban las vias triunfales del cönsul Jesüs. Oh vos, pues, herederos de ellos, y tambien ciegos como ellos, romanos 
de la segunda raza, continuad la obra de la cual sois instrumentos; reducid ei espacio, disminuid los mares, sacad de la 
naturaleza sus ültimos secretos, a fin de que un dia la verdad no sea obstruida por los rios y por los montes, que ella va 
directa y de prisa. Como son bonitos los pies de los que evangelizarän la paz"®. 

Dufourq, en ei libro que acabamos de citar, tambien piensa que lo que se prepara serä la continuaciön, ei 
termino de lo que se hace desde Jesucristo. 

"Es un hecho, los pueblos cristianos ocupan ei primer lugar y ei primer papel. Fueron los cristianos que 
colonizaron Rusia y America, expulsaron ei Islam, conquistaron la India, abrieron la China; es la civilizaciön cristiana que 
lleva a los otros pueblos a los principios organizadores de la vida material y mõral. Parece que todos las corrientes 
humanas se dirigen, para ser por ei sucesivamente recogidas, en direcciön ai gran rio que, nacido en Palestina, extendido 
en Galilea, hace mil novecientos anos fluye lentamente sus aguas saludables a traves del mundo". 

Entes de ei, J. de Maistre expresö las mismas previsiones: "Cuando una posteridad que no estä distante de ver lo 
que resulta de la conspiraciön de todos los vicios, ella se proclamarä llena de admiraciön y de reconocimiento". Y 
algunas palabras despues: "Lo que se prepara ahora en ei mundo es uno de los mäs maravillosos espectäculos que la 
Providencia jamas dio a los hombres". 

En medio de los horrores del 92, ei ya sabfa desviar su mirada de ese cuadro desesperanzador para prever su 
desenlace: "La presente generaciön es testigo de uno de los mayores espectäculos que jamas ocuparon ai ojo humano: 
es ei combate a muerte entre ei cristianismo y ei filosofismo®. La contienda estä abierta, los dos enemigos combaten, y 
ei universo observa. Se ve como en Homero, ei padre de Dios y de los hombres levanta las balanzas que pesan los dos 
grandes intereses: luego, uno de los platos va a descender". Y despues de haber mostrado a que estaba reducido ei 
catolicismo en ei momento en que escribfa, agregaba: "El filosofismo no tiene, por tanto, mäs quejas que hacer; todas 
las oportunidades humanas estän a su favor; hace todo por ei y todo contra su rival. Si ei venciere no dirä como Cesar: 
Vine, vi, venel; pero ai final habrä veneido: ei puede aplaudir y sentarse orgullosamente sobre la eruz derrumbada. Pero 
si ei cristianismo sale de esa prueba terrible mäs puro y mäs vigoroso, cuäl Hercules eristiano, fuerte solamente de su 
fuerza, ei levanta ai hijo de la tierra y lo sofoea en sus brazos: Patult Deusl". 

Nada de lo que ei vio durante ei medio sigio que siguiö ai Terror puede desviario de esa esperanza. Todas las 
convulsiones a que asistiö les llamaba "prefaeio", "preliminar terrible y necesario". En ei extremo opuesto de los 
pensamientos humanos, Babeuf decia en la misma epoea: 

"La Revoluciön Francesa es la preeursora de una Revoluciön mueho mayor". jCuäntos otros pensaron y dijeron lo 

mismo! 


^ Conferences de Notre-Dame, t. II, p. 198. 

® Podemos ir mäs lejos: de la civilizaciön cristiana y de la civilizaciön humanitaria. 
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iPrefacio de cuäl libro? iPrecursora de cuäl transformaciön? iPreliminar de que nuevo orden de cosas? 
Ciertamente Babeuf y de Maistre no tenian la misma idea de esas cosas, mucho menos hoy Jaures y Pio x“. En la 
enciclica Prseciara, del 20 de junio de 1984, dirigida a los prfncipes y a los pueblos del universo. Leon XIII tambien dijo: 
"Vemos ahi, en ei lejano futuro, un nuevo orden de cosas; y no conocemos mäs suave que la contemplaciön de los 
inmensos beneficios que serän sus resultados naturales". 

Es muy necesario, en efecto, que todo cambien, si los tiempos no estän por terminar. La perversiön de los 
espfritus y la corrupciön de los corazones aicanzaron todas las clases de la sociedad e las hicieron llegar a un estado mäs 
alla del cual nada hay sino descomposiciön del cuerpo sõelal. Si Dios no quiere que lleguemos a eso, es necesario que, a 
traves de los medios por El conoeidos, nos haga llegar a un cambio casi total, y ai mismo tiempo universal, ei cambio del 
mundo mõral y religioso que Santa Hildegarda y tantos otros profetizaron. 

Si ereemos en Pio IX, Leon XIII y Pio X, de Maistre, Blanc de Saint-Bonnet y otros, El lo harä, tal vez luego. 
"Podrän ocurrir cosas que confundan nuestras especulaeiones; pero sin pretender exciuir ninguna falta ni ninguna 
infelicidad intermediaria, siempre estare seguro de un final ventajoso"^^. "Aun no vemos nada, porque hasta aqui la 
mano de la Providencia apenas limpiö ei terreno: pero nuestros hijos exclamarän con respetuosa admiraciön: Fecit 
magna qui potens est"^^. "Existen en esa inmensa revoluciön cosas accidentales que ei raeioeinio humano no puede 
abarcar perfeetamente; pero hay tambien un rumbo general que se haee sentir a todos los hombres que han estado en 
condieiones de obtener ciertos conoeimientos: Al FINAL TODO REVERTIRÄ PARA MEJOR"^^. 


Vease las esperanzas formuladas en la enciclica que concede un jubileo ai universo catölico por ocasiõn de la aseensiön de Pio X ai 
trono pontifieio y del cineuentenario de la definiciön del dogma de la Inmaculada Concepciön. 

“ /fa/d.,t. XIII, p. 64. 

/fa/d.,t. XIII, p. 169. 
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CEuvres Completes de J. de Maistre, t. XIII, p. 176. 
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CAPITULO LXX 


dQUE ESPERAR DE FRANCIA? 

I. MOTIVOS DE DESESPERANZA 

Las previsiones de los hombres prudentes, las promesas y garantias de los santos relatadas en los capitulos 
previos abarcan toda la cristiandad; ellas anuncian ei retorno a las instituciones, a las leyes y a las costumbres de la 
civilizaciön cristiana de todos los pueblos que recibieron los beneficios de la Redenciön. Ellas dicen que ei ejempio de 
estos iluminarä a los pueblos infieles y que serä finalmente entendida la oraciön del divino Salvador: Unum ovile et unus 
Pastor, de suerte que aquello que Satanäs se propuso y para cuyo objetivo hizo trabajar a los suyos —ei 
restablecimiento de la unidad del genero humano para su provecho— se volcarän en su contra. 

Bajo su instigaciön, "las naciones se agitan en tumulto, los pueblos traman vanas conspiraciones, se levantan los 
reyes de la tierra, los prfncipes mantienen consejo contra ei Senor y contra su Cristo. jQuebremos su yugo, dicen ellos, y 
lancemos lejos de nosotros sus cadenas! 

"Pero Aquel que impera en los cielos se rie de ellos, ei Senor los reduce ai ridiculo. El les habla en su cölera; El los 
hiere de pavor con su furor. Someteos, porque estableci a mi rey en Sion, la montana santa. 

"Publicare este decreto: tu eres mi Hijo: yo te genere hoy, en un dia sin vispera ni dfa siguiente, desde toda la 
eternidad. Pide, y yo te dare las naciones por herencia, por dominio las extremidades de la tierra" (Salmo II). 

Si es llegada la hora del reino de Jesucristo como vencedor sobre la humanidad rebelde, si en medio de los 
errores, corrupciones y calamidades de la presente generaciön podemos permitirnos tener la esperanza de una pröxima 
intervenciön de Dios en favor de la Iglesia y del genero humano, una cuestiön muy angustiante se presenta a nosotros 
franceses. tTendrä Francia parte en las misericordias divinas? O mejor, iretomarä ella la continuidad de la misiön que le 
fue dada de entre los otros pueblos? Porque Francia recibiö una misiön ei dia en que ella fue puesta en ei mundo, ei dia 
en que ella saliö del bautisterio de Reims viva de la vida de Cristo y consagrada defensora de Iglesia, sustentäculo del 
papado, apöstol de las naciones infieles: "Oh Dios, decia la santa liturgia en ei sigio XI, Dios todopoderoso y eterno, que 
estableciste ei imperio de los franceses para ser, en ei mundo, instrumento de vuestra divina voluntad, ei gladio y ei 
escudo de la Santa Iglesia, conceded siempre y en todas partes la luz celeste a los hijos suplicantes de los francos, a fin 
de que vean siempre lo que es preciso hacer para la venida de vuestro reino en este mundo, y que, para hacer asi como 
hubieren visto, sean hasta ei fin llenos de caridad y de coraje". 

Esa oraciön llevaba hasta Dios la expresiön de los sentimientos que habian sido colocados en ei corazön de 
nuestros padres por la carta del Papa Anastasio II a Clovis, por la del Papa Vigilio a Childeberto, por la de San Gregorio 
Magno a los hijos de Brunehaut, ete., y que tantos aconteeimientos sobrevenidos en ei eurso de los siglos marcaban 
mueho ser la funciön que la Providencia habia designado para Francia, idea directriz de toda su historia y aima de su 
vida. 

Pero, asi como un individuo, un pueblo puede acabar por ser infiel a su misiön. El pueblo judio, guardiän de la 
promesa divina, se voleö contra su vocaciön. El pueblo de Francia, despues de haber disfrutado de semejante privilegio, 
ino se hizo culpable del mismo erimen? 

En 1795, por lo tanto en plena Revoluciön, se publicö en Frankfurt un libro sin nombre de autor titulado: El 
sistema galicano herido y conveneido de haber sido la primera y la Principal causa de la revoluciön que acababa de 
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descatolizar y disolver la monarquia cristianisima y de ser hoy ei gran obstäculo a la contra-revoluciön en favor de esa 
monarquia. 

Sabemos lo que fue ei sistema galicano. Fue formulado en la Asamblea de 1862 en cuatro articulos que 
consagraban un doble error y cometian un doble atentado contra la soberania del Hijo de Dios hecho hombre, jefe de la 
humanidad redimida. 

De una parte afirmaban que ei põder del vicario de Jesucristo es limitado, ligado por los cänones, y su 
infalibilidad doctrinaria dependiente de aquella de la Iglesia. De otra parte, que ei põder del rey es absoluto, que 
depende apenas de ei mismo, que es independiente del põder que nuestro Senor Jesucristo dio ai Papa, su vicario. 

Por ei primer error y ei primer atentado, la Iglesia de Francia, por sus obispos, se colocaba fuera de las 
ensenanzas de la Iglesia universal acerca de un punto esencial que tuvo que ser definido por ei Concilio Vaticano. 

Por ei segundo error y ei segundo atentado, Francia estaba colocada fuera de las tradiciones del genero 
humano. Jamas, en ningün tiempo, ningün pueblo dejö de dar la religiön como fundamento a su constituciön, a las 
instituciones püblicas y a las leyes. Ninguna naciön habia hecho mejor que Francia; ella sirviö inciuso, bajo ese aspecto, 
de modelo a los pueblos modernos; fue ella la primera en reconocer la divina majestad de nuestro Senor Jesucristo y de 
su Iglesia. El rey de Francia se hacia llamar ei lugarteniente de Jesucristo y proclamaba, delante de todos, los derechos 
soberanos del Salvador a traves de esa inscripciön grabada en nuestras monedas: Chnstus vincit, regnat, Imperat, 
palabras inspiradas por aquellas del Introito de Epifania: Jesucristo tiene en su mano ei reino, ei põder y ei imperio. Et 
regnum In manu ejus et potestas et Imperlum: "Oh pueblo de los francos, exclamaba en 1862 ei cardenal Pie, remonta ei 
curso de los siglos, consulta los anales de tus primeros reinos, interroga los hechos de tus ancestros, las proezas de tus 
padres, y ellos te dirän que en la formaciön del mundo moderno, en ei momento en que la mano del Senor modelaba 
nuevos pueblos occidentales para agruparlos, como una guardia de honra, airededor de la segunda Jerusalen, la posiciön 
que marcö para tl, la parte que construyö para tl, te colocaba a la cabeza de las naciones catölicas. Tus mäs intrepidos 
reyes se proclamaban "oficiales de Cristo". 

La deciaraciön de 1682 rompia con ese pasado, realizaba para ei presente la secularizaciön del gobierno, y 
preparaba para ei porvenir ei ateismo de las leyes y la laicizaciön de las instituciones, que debian desaguar en la 
separaciön entre la Iglesia y ei Estado. La doctrina de la separaciön entre la Iglesia y ei Estado estä contenida en la 
deciaraciön de 1682. En efecto, diciendo que la Iglesia no recibiö ninguna autoridad sobre las cosas temporales y civiles, 
y que, por consiguiente, los reyes y los soberanos no estän sometidos a ningün põder eclesiastico en ei orden temporal, 
Bossuet y los otros miembros de la asamblea no quisieron, sin ninguna duda, someter la Iglesia ai Estado, como lo 
habian hecho antes de ellos los obispos de Inglaterra ai reconocer a Enrique VIII y a sus sucesores como jefes de la 
Iglesia. Pero la dependencia de la Iglesia relativamente ai Estado debia saiir fatalmente de la Deciaraciön. Si ei rey, o ei 
parlamente, o ei pueblo soberano, no estan sujetos ai juicio del pontifice, es ei quien decidira soberanamente a respecto 
de lo que es temporal y de lo que no lo es. Fue en virtud de ese principio que ei propio Bossuet fue condenado a quemar 
uno de sus mandamientos y que, en nuestros dias, cuando ei Concordato estaba en vigor, los clerigos fueron sometidos 
ai servicio militar. 

La fecha de 1682 marca, pues, ei momento en que la Revoluciön fue concebida en ei seno de la naciön francesa. 
"Esa revoluciön de la que somos victimas, decia ei autor desconocido del folleto cuyo titulo acabamos de referir, no es 
por si mismo y por su naturaleza sino una especie de rebeliön directa y pronunciada contra la autoridad sacerdotal y la 
autoridad real de Jesucristo. Es a Jesucristo que los impios revolucionarios odian por encima de todas las cosas; y si esta 
en sus objetivos detestables trabajar con todas sus fuerzas por la caida de la Santa Sede y de todos los tronos de la 
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cristiandad, es apenas para aniquilar, si pudieren, la doble autoridad de Jesucristo, de la cual ei soberano pontifice y los 
reyes cristianos son respectivamente depositarios y que ejercen en su nombre y en su lugar". 

La Revoluciön, con ei asesinato de Luis XVI de un lado, y de otro la constituciön civil del clero, fue, pues, 
consecuencia lögica de la Deciaraciön de 1682. Queriendo limitar los poderes dados a su vicario por nuestro Senor 
Jesucristo, la Iglesia galicana abriö ella misma ei camino ai cisma en ei cual la Revoluciön quiso precipitarla: y privändola 
del apoyo de ella tuvo desde su origen del trono de Jesucristo, ella hacia que ei trono de los reyes cristianisimos 
perdieran su estabilidad. La soberania no mantenia mäs ningün sustentäculo mas alla de la opiniön nacional, tan fäcil de 
mudar, tan pronta a profanar hoy o que antes adorara. 

Ahi estä la verdadera causa del desaparecimiento del trono de Francia, como del desmoronamiento de la Iglesia 
galicana. A las consecuencias lögicas que los errores y las impiedades acarrean, se junta ei castigo. Aqui, ei castigo fue la 
decapitaciön del rey y la masacre del clero. Esas penas nos parecieron enormes, pero, iquien de nosotros es digno de 
juzgar acerca de la naturaleza del crimen y de la expiaciön que ei requeria? 

Los hombres de la Convenciön quisieron herir en Luis XVI no apenas a un hombre, no solamente a un rey justo, 
sino ai propio Cristo, del cual ei era ministro, la propia Cristiandad, de la cual ei era ei jefe. Lo que ellos querfan 
derrumbar con su cabeza era la fe de Clovis, de Carlomagno, de San Luis; era ei representante mas elevado, despues del 
Papa, del derecho divino que ellos se vanagloriaban destruir. Ellos querfan "descatolizar no menos que desmonarquizar" 
Francia y la Cristiandad; ellos querfan, en Luis XVI, golpear ai "infame", "aplastar ai infame". Por la intenciön, ei regicidio 
era, segün ciertos hombres, un verdadero deicidio. 

Unido ai vicario de Cristo y por ei a Cristo, ungido con ei oleo santo que la paloma, mensajera divina, trajo del 
cielo, ei rey de Francia, no por si mismo, sino por AQUEL que ei representaba, era otro Cristo, como dice la Escritura. La 
Revoluciön, esclarecida por un odio satanico, no se enganaba. Basta, para convencernos de eso, recordar las palabras 
pronunciadas en la Convenciön por Robespierre, Saint-Just y otros. 

Chapot^ tiene razön en decir: 

"Existe un pecado en Francia como existe un pecado en ei pueblo judio. El pecado nacional del pueblo judio es ei 
deicidio; ei pecado nacional de Francia es ei regicidio, es la Revoluciön y ei liberalisme. Me explico: Israel quiso matar a 
Jesucristo como Dios, Francia en revoluciön quiso matario como rey. El atentado cometido contra Luis XVI tenfa su 
contragolpe directo contra la propia persona de Cristo. No fue ei hombre que la Revoluciön quiso matar en Luis XVI, fue 
ei principio que ei rey de Francia representaba: ese principio era ei de la realeza cristiana. cQue quiere decir realeza 
cristiana? Quiere decir realeza temporal dependiente de Cristo, imagen de la realeza de Cristo; es por eso que los reyes 
de Francia se intitulaban oficiales de Cristo". Fue con este pensamiento que Juana de Arco, restableciendo sobre la tierra 
la realeza legitima, dijo a Carlos VII: "Vos sereis lugarteniente del rey de los cielos que es ei rey de Francia". 

Lammenais comentö asi las palabras de la Doncella: 

"No era ai hombre que se obedecia, sino a Jesucristo. Simple ejecutor de sus mandamientos, ei soberano 
reinaba en su nombre; consagrado como El, por tanto tiempo cuanto usase ei põder para mantener ei orden establecido 
por ei Rey-Salvador, sin autoridad desde que la violase. Asi, la justicia y la libertad constituian ei fundamento de la 


^ Revue Catholique des Institutions et du Droit, setembro de 1904, pp. 212-213. 
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sociedad cristiana; la sumisiön del pueblo ai principe tenia como condiciön la sumisiön del principe a Dios y a su Ley, 
carta etema de los derechos y de los deberes, contra la se quebraba toda voluntad arbitraria y desordenada"^. 

La deciaraciön de 1682 vino a colocar ei principio contrario, de la secularizaciön del gobierno de los pueblos 
cristianos. Es verdad que doce anos despues de haber ella sido formulada, ei 14 de septiembre de 1693, Luis XIV escribiö 
ai Papa Inocente XII: "Estoy muy contento en llevar ai conocimiento de vuestra santidad que di las ördenes necesarias 
para que las cosas contenidas en mi edicto del 11 de marzo de 1962, relativas a la deciaraciön hecha por ei clero de 
Francia, a la cual las coyunturas pasadas me habian obligado, no sean observadas". Y no satisfecho de que ei Santo 
Padre fuese informado de sus sentimientos ai respecto, expresaba ei deseo que todo ei mundo conociese su profunda 
veneraciön por ei jefe de la Iglesia. El error estaba, pues, retratado de parte de la realeza y la falta reparada. 

Mas una y otra fueron renovadas y agravadas mäs alla de todo limite por la naciön, ei dfa en que fue escrito y 
votado este articulo de la Deciaraciön de los Derechos del Hombre: "El principio de toda soberania reside esencialmente 
en la naciön; ningun cuerpo, ningun individuo puede ejercer autoridad que no emane expresamente de ella". 

Esto jamas fue retratado, esto esta siempre en vigor, y es esto que autoriza los temores arriba expresados. 

"Lo que la Revoluciön quiso destruir, dice aun Chapot, fue ei propio principio de autoridad cristiana en ei Estado. 
Ella quiso iniciar la secularizaciön, o mejor, la apostasia de todo ei orden sõelal y civil. Ella quiso arrancar las viejas 
naeiones eristianas, de las cuales Francia era la cabeza, ai imperio de Jesueristo". 

He ahi ei peeado de Francia, causa primera y radieal del rebajamiento en que nos encontramos. 

Desde entonces se culminö la secularizaciön, que aicanzö todo, liberando todo de la tutela paternal de Cristo, de 
la tutela maternal de la Iglesia. Ese juego tan honorable y tan suave fue presentado como siendo humillante y represor. 
En ei momento presente es completamente rechazado por la ley de separaciön entre la Iglesia y ei Estado. 

A ese primer atentado se junto otro, ei atentado contra la soberania pontifieia, cuya guarda constituia misiön 
especial de Francia. 

Sabemos como, despues de haber restablecido Pio IX ei trono, Francia lo abandonö, se retirö de cerca de ei a fin 
de dejar ei campo libre a los soldados de la francmasoneria. Permanecia, entretanto, junto ai trono pontifieio la 
embajada, personificaciön de Francia. Ella no estä mäs alla, y ei miserable artifieio empleado para cubrir esa traiciön 
deseada por la francmasoneria es bien digno de perfidia y mentira. 

Flasta entonces ningun soberado de una naciön oficialmente catölica quiso visitar en Roma ai usurpador, ni 
siquiera ei emperador de Austria, su aliado, a pesar de veinte anos de instancias de recordarle la observancia de las leyes 
de mutuo respeto. Era, de parte de los prfneipes catölicos, una mentira afirmar que la cuestiön de Roma existe siempre, 
que esta puesta para las potencias. 

Los propios soberanos no catölicos, por ei modo como efeetuan su visita ai Vaticano, testifiearon que, 
igualmente para ellos, ei problema estä siempre pendiente, no fue resuelto. 

Loubet, ei primero, deciarö livianamente que a sus ojos ei verdadero y unico soberano de Roma era ei nieto de 
Victor Manuel; ei ratifieö la gran infamia politica y religiosa practicada en 1870. Fue en nombre de Francia que ei 


^ Du progres de la Revolution, p. 5. 
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pretendiö practicar ese acto, ei mäs opuesto posible a toda su historia, ai papel que ella desempenö en ei mundo, a la 
vocaciön que Dios le dio. jY eso en la epoca en que ei emperador de Alemania posa de portaestandarte de la Iglesia!^. 

Habia en la Cämara dos padres; y ellos dejaron a un lego, Boni de Castellane^ la preocupaciön de reivindicar los 
derechos imprescriptibles del papado y defensor de los derechos y la honra de Francia. iQue digo? Uno de ellos, 
Gayraud, por su abstenciön, se deciarö indiferente a la cuestiön; y ei otro, Lemire, dijo, con su voto, a Loubet: Estoy muy 
contento porque ireis a dar a la usurpaciön piamontesca la sanciön que ella aun no recibiö, y, usando mis poderes de 
diputado, yo os doy medios para eso^. 

Al dia siguiente de ese voto, en ei dia siguiente ai de esa misiön dada a Loubet por los diputados y senadores. 
Henri Rochefort escribia en ei Intransigeant: "El dia de ayer fue, podemos decir, excelente para los sin patria... Francia 
estä muriendo, es incontestable, pero ellos no estarän realmente satisfechos sino cuando pudieren gritar: "iFrancia 
muriöl". Despues de la sesiön del 22 de enero, sobre la cuestiön de Delsor, ei habia escrito: "Se puede decir que Francia 
venciö. Ella es aun, por algun tiempo, una expresiön geogräfica". 

Es la respuesta definitiva a la pregunta que J. de Maistre hacia a Bonald: "iFrancia estä muerta?". 

En 1878 ei cardenal Pitra, en una carta dirigida ai barön Baude, embajador en Constantinopla, preguntaba: 
"Mariana, idönde estarä Francia? Vos me habläis de desmoronamientos que amenazan a todos los pueblos de Europa. 
iQue significa semejante situaciön, y cömo llegamos a ese punto extremo en ei cual estamos prestos, a cada dia, a 
temer un terremoto universal?". 

En abril de 1903, Drumont tambien decia: "No dudamos que Francia este en este momento en plena depresiön, 
preparada para todo, aceptando todo, asistiendo indiferente a los mäs monstruosos atentados. Son mültiples las causas 
de ese estado de espiritu... Parece que lo que tocö a Francia en ei corazön fue que ella entreviö, por primera tal vez, en 
su existencia como naciön, la posibilidad de morir. Y si ei corazön falla es porque ei cerebro vacila en medio de la mäs 
pavorosa confusiön intelectual y mõral que ei mundo jamäs asistiö". 

En ei dia 4 de febrero de 1904, en ei tribunal del Sena, se discutia, despues del divorcio, un proceso de tutela de 
hijo. i.A quien confiario? Los jueces se consultaban. El presidente, embarazado, impotente, dejö caer esta frase de 
desaliento y de tristeza: "Vivimos en una sociedad que se derrumba". 

Los hombres verdaderamente inteligentes no se enganan acerca de la causa primera de nuestra decadencia en 
todos los sentidos, decadencia que nos permite hacer esta siniestra pregunta: iFrancia estä muriendo? iFrancia estä 
muerta?". 

Beugny d'Hagerne publicö en 1890, en la Revue du Monde Catholique, sus notas de viaje de Paris a Transilvania. 
El relata una entrevista que tuvo en Fured con Lonkay, director del Magyar Alam (El Estado Hungaro), ei gran periödico 


^ dDejö de ser Prusia lo que decia de ella la Opinion Nationale ei dia siguien ai desastre de Sadowa? "La misiön de Prusia es 
protestantizar Europa, como la misiön de Italia es destruir ei pontificado romano". iQuien lo puede creer? 

Baudry-d'Asson apoyö a Boni de Castellane. En ei Senado, Dominique Delahaye se hizo la misma honra. lEI proyecto de ley 
encontrö en la Cämara apenas doce oponentes! projeto de lei encontrou na Cämara apenas doze oponentes! 

^ Es verdad que ese padre, un poco mäs tarde subiö a la tribuna para formular esta herejia: "La constituciön de la Iglesia no es una 
monarquia, propiamente hablando la Iglesia no es una jerarquia. Ella es gobernada por una serie de autoridades locales, controladas 
por una autoridad Central y superior". Cämara de Diputados, sesiön del 15 de enero de 1907. 
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catölico de Hungria: "Aprecio mucho a Francia, le dijo ei, y en medio de los acontecimientos politicos de nuestra epoca, 
que la funciön de periodista me fuerza a estudiar diariamente, hay dos puntos que jamas pierdo de vista: ei papado y 
Francia. Francia siempre me pareciö ei pueblo escogido por Dios para defender los derechos de su Iglesia; veo a todas 
las naciones cristianas depender y esperar de ella la salvaciön. Infelizmente, hay muchas cosas que me hacen temer por 
vosotros. No hablo de las actuales locuras de vuestros gobernantes, es una enfermedad, un acceso de fiebre, que sölo 
puede ser momentäneo. La guerra entre ei imperio alemän y Francia es inevitable... Serä un duelo de muerte. Sl la 
Francia fuese aun la hija primogenita de la Iglesia, sl ella tuviese un jefe que, como San Luis, se intitulase oficial de 
Jesucristo, yo nada temeria. Pero, entre las faltas y locuras de vuestra primera revoluciön, hay una que debe atraer 
sobre vosotros terribles castigos. En aquella epoca nefasta Francia expulsö a Dios de sus leyes: fue un crimen de 
renegaciön nacional. Todos los gobiernos que se siguieron a la Revoluciön no supieron, no pudieron, o no osaron reparar 
ese crimen. Mas tarde, ese crimen fue imitado por otras naciones catölicas, y me pregunto con frecuencia sl Dios no 
terminara, tambien El, por renegar a aquellos que lo renegaron". 

Mais recentemente, o mesmo temor foi expresso em Amsterdä, ou melhor, a afirmativa foi pronunciada por um 
protestante, membro da Cämara Aita dos Estados Gerais. Falando a um religioso expulso da Frang:a pela lei Waldeck- 
Rousseau, ele perguntava: 

" — Eu vos ofenderia se afirmasse que a Frang:a esta perdida? 

" — Gostaria de saber, pelo menos, por que assim julgais, respondeu o religioso. 

" — Por causa dos sinais que anunciam toda decomposig:äo, replicou o senador".® 

Vendo os sinais, ele havia procurado a causa dessa morte, e ele a atribufa ao abandono do catolicismo. "Disse mai: 
"a Fran^a perdida"; e o catolicismo que considero perdido na Fran^a. E e nessa atrofia do catolicismo que eu, 
protestante, vejo o sintoma da morte para a Frang:a". 

No curso dos debates levantados na Belgica pela emigrag:äo para esse pais dos religiosos que um governo, täo 
traidor da pätria quanto impio e inumano, expulsa da Fran^a, um dos membros mais eminentes da Cämara beiga 
tambem dizia: "A politica anticierical serä para a Frang:a um suicidio nacional". 

Os jornais estrangeiros näo falam de maneira diversa desses personagens. Baste citar o Vaterland de Viena. Num 
artigo intitulado O instigador da Kulturkampf francesa, publicado em 6 de outubro de 1904, ele dizia: "A politica anti- 
religiosa francesa e uma verdadeira politica de suicidio". 

Antes deles, Joseph de Maistre, apös ter lembrado os Gesta Dei per Francos, e mostrado que a situag:äo eminente 
que a Fran^a ocupava no mundo decorria do fato de presidir ela (humanamente) o sistema religioso e de que seu rei era 
"o protetor hereditärio da unidade catölica",^ esse profundo pensador acrescentava: "No momento em que os franceses 
näo forem mais catölicos näo haverä mais franceses na Frang:a, porque näo haveria mais na Frang:a homens que 
tivessem no espirito e no corag:äo a ideia diretriz dos ancestrais, aquela ä qual os franceses tem obedecido desde seu 
nascimento, que fez da sua nag:äo o que ela foi, e sem a qual ela näo serä mais ela mesma, näo mais existirä". 

Jä em 1814, vendo que a Restaura^äo näo recolocava a Fran^a plenamente nas suas vias tradicionais, ele escrevera 
a Bonald: "Ate o momento as na^ões tem sido mortas pela conquista, quer dizer, pela via de penetra^äo; mas aqui se 
apresenta uma magna questäo. — Uma nagõo pode morrer sobre o seu pröprio soh, sem transplante nem penetragäo, 
unicamente pela via da putrefagäo, deixando a corrupgäo chegar ate o ponto Central e ate os principios originais e 
constitutivos gue afazem o gue e? E um grande e temivel problema. Se chegastes a esse ponto, näo hä mais franceses 


® Etudes. Nümero de 5 de outubro de 1902. 
^ De Maistre, CEuvres, t. X, p. 436 e passim. 
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mesmo na Fran^a, e tudo estä perdido".^ No ano seguinte ele se mostrava mais afirmativo: "A Franga estä morta neste 
momento; toda a questäo se reduz em saber se ela ressuscitarä".® 


CEuvres Completes de J. de Maistre, t. XII, p. 460. 





